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Introducción

Esta investigación surgió de la inquietud por conocer los mecanismos 
de transformación e incorporación de la cuestión femenina en el Estado 
peronista. En un principio, pensaba basarme en organizaciones como el 
Partido Peronista Femenino (ppf) y la Fundación Eva Perón (fep), sin 
embargo, al iniciar el trabajo de campo y entrevistar a expertos, el ob-
jeto de estudio fue reformulado. Así surgió la pregunta a la que esta in-
vestigación busca dar respuesta: ¿mediante qué proceso legislativo tuvo lugar la 
institucionalización o inclusión jurídica de la cuestión femenina durante el primer 
peronismo?

Por otra parte, el análisis del proceso legislativo que condujo a la in-
clusión jurídica de elementos de la cuestión femenina, en particular, a la 
sanción y promulgación de las leyes de sufragio, de hijos ilegítimos y de 
divorcio, dio lugar a dos argumentos o hipótesis centrales:

1)	 Hubo un aspecto contextual dentro del proceso legislativo que de-
terminó el sentido y el alcance de la institucionalización jurídica de 
la cuestión femenina en sus distintas etapas: la relación política entre el 
peronismo y la Iglesia católica. La relación peronismo-Iglesia permeó la 
institucionalización jurídica de la cuestión femenina, hasta el pun-
to de que, en buena medida, esta última no puede entenderse sin 
aquélla. La relación peronismo-Iglesia no fue la misma a lo largo de 
los años: pasó de una alianza, en los comienzos del primer gobier-
no de Perón en 1946, a una ruptura en 1955. Durante los años de 
la Ley de Sufragio, la alianza entre el peronismo y la Iglesia fue ro-
busta. Por un lado, la Iglesia apoyó y promovió, junto al peronismo, 
el reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres. Por otro, 
la argumentación peronista a favor del sufragio femenino, dentro y 
fuera del Congreso, fue coincidente en sus líneas generales con la 
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argumentación oficial de la Iglesia.1 Para 1954, sin embargo, la si-
tuación había cambiado. En la ley de equiparación de hijos se co-
menzaba a percibir un creciente distanciamiento entre el peronismo 
y la Iglesia, pero la ruptura se haría explícita —y, en última instan-
cia, definitiva— en la ley de divorcio. El debate parlamentario puso 
de manifiesto esta recomposición de fuerzas: el peronismo, que antes 
argumentaba junto a la Iglesia, posteriormente argumenta separado 
de ella; el antiperonismo, por su parte, se acerca a las posiciones de la 
Iglesia y argumenta conjuntamente con ella en contra del peronismo. 

2)	Hubo un segundo aspecto contextual dentro del proceso legislativo 
que determinó la institucionalización jurídica de la cuestión femeni-
na: la polémica entre el peronismo y el antiperonismo. En el debate parlamen-
tario, el peronismo y la oposición dejaron en un segundo plano la 
situación social que, en principio, se pretendía regular con las nuevas 
leyes, especialmente la situación de las mujeres y los niños, dando lu-
gar a una polémica sobre la legitimidad o ilegitimidad del peronismo. 
Mientras el peronismo defendía un concepto de legitimidad demo-
crática basado en el gobierno de la mayoría, la justicia social y la aten-
ción a las necesidades sociales, el antiperonismo asumió un concepto 
de legitimidad democrática basado en valores como deliberación, in-
formación, procedimientos y respeto a la minoría. La polémica pero-
nismo-antiperonismo siempre estuvo presente, pero con el paso de los 
años se hizo cada vez más intensa. Entre la discusión sobre el sufra-
gio femenino y la discusión sobre la equiparación de hijos y divorcio, 
se puede constatar una confrontación creciente. Esto se refleja, entre 
otras cosas, en la votación de la oposición a las leyes: voto a favor en 
la ley de sufragio; voto en contra en la ley de hijos ilegítimos; retiro de 
la Cámara en la ley de divorcio.

Opté entonces por una investigación descriptiva que analizara el vín-
culo entre el “proceso legislativo” y la “inclusión jurídica”. 

Ahora bien, el tema de la inclusión jurídica de la cuestión femenina 
durante el primer peronismo exige algunas aclaraciones.

El “primer peronismo” refiere a los dos primeros gobiernos de 
Juan Domingo Perón (1946-1951 y 1952-1955), el segundo de ellos 

1	 Salvo algunas diferencias, pequeñas pero a la postre significativas, sobre el alcance de la par-
ticipación política de las mujeres, que mostraré en el capítulo II.
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interrumpido por un golpe militar. No se estudian aquí —más que con-
textualmente— ni la coyuntura 1943-1946 ni los años treinta (lo que 
muchos estudios llaman “orígenes del peronismo”).

La cuestión femenina refiere al conjunto de problemas, debates, ca-
tegorías, demandas y movimientos (feministas o no) que en Argentina, 
desde comienzos del siglo xx, convirtieron la situación de las mujeres en 
objeto de debate público (sobre todo el sufragio femenino, la participa-
ción política de las mujeres y las condiciones de vida de las obreras). De 
este amplísimo ámbito de temas, en la investigación me centré en estudiar 
la legislación sobre la cuestión femenina. Durante el trabajo de archivo y 
la posterior elaboración de la tesis, decidí quedarme con tres leyes: a) la 
ley de derechos políticos de las mujeres (o sufragio femenino); b) la ley 
de equiparación de los hijos legítimos e ilegítimos; y c) la ley de divorcio.

La “inclusión jurídica” implica ante todo el acto de sancionar y pro-
mulgar un texto legal o la institucionalización mediante leyes escritas. 
Cabe señalar que aunque las leyes sobre la cuestión femenina que fueron 
estudiadas —sufragio, ilegitimidad y divorcio— puedan ser considera-
das incluyentes en mayor o menor grado, en la medida en que el recono-
cimiento de los derechos a sufragar, a la no discriminación por razones 
de filiación y a romper por decisión propia el vínculo matrimonial, impli-
can una ampliación de los derechos políticos, sociales y civiles, el término 
“inclusión” no debe entenderse en el sentido normativo de la reparación 
de una situación de exclusión considerada injusta. En el planteamiento 
del problema, “inclusión” se refiere sólo a la incorporación o al reconoci-
miento en el marco jurídico —ya por la reforma de una ley previa, ya por 
la creación de una nueva ley— de una situación social que hasta entonces 
no había sido incorporada o reconocida.

El “proceso legislativo” constituye el centro de esta investigación. Se 
refiere, en términos muy generales, al conjunto de aspectos históricos, so-
ciales y políticos que conducen a la sanción y promulgación de las leyes. 
Entre estos aspectos sociales, en esta tesis se atendieron los siguientes:

a)	 El contexto histórico general.
b)	 Las iniciativas políticas externas al Congreso, principalmente aque-

llas que provenían de los líderes fundamentales del peronismo: Perón 
y Eva Perón. Estas iniciativas se podían presentar a través de discur-
sos, proyectos de ley, promesas electorales, manifestaciones populares 
organizadas o mediante delegados del Ejecutivo dentro del Congreso 
(un ministro, por ejemplo).
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20 ® La cuestión femenina en el peronismo

c)	 La correlación de fuerzas parlamentarias dentro del Congreso: pro-
porciones de representación (mayorías y minorías), alianzas y ruptu-
ras, homogeneidad y/o heterogeneidad de los bloques.

d)	 Los antecedentes legislativos de una ley particular, tanto en el largo 
plazo (antes del peronismo) como en el contexto inmediato, principal-
mente bajo la forma de leyes vigentes o derogadas y proyectos de ley.

e)	 Los debates políticos entre los congresistas y las fracciones parlamen-
tarias, de duración variable (meses, semanas, días, horas), que antece-
den a la sanción y promulgación de la ley, y que ocurren en las sesiones 
congresales correspondientes. Se incluyen en los debates políticos las 
estrategias y los modos de argumentación de las bancadas oficialista 
y opositora, pero también los silencios, las pausas, las interrupciones 
y cualquier otro elemento contextual que fuera relevante para el desa-
rrollo del debate.

f)	 Los artículos, reseñas o notas de diarios impresos antes, durante y des-
pués de la sanción y promulgación de la ley.

g)	 El periodo de las Cámaras, tanto el ordinario como el extraordinario, 
en el que las leyes fueron aprobadas. 

Esta investigación parte de la idea de que una ley es el resultado de 
procesos históricos, sociales y políticos, no es sólo un producto de los pro-
cedimientos formales preestablecidos. Esto no implica que los procedi-
mientos y otros aspectos formales de la ley sean en sí mismos irrelevantes, 
sino que están permeados tanto por contextos históricos, sociales y políti-
cos en un sentido general como por las valoraciones, voluntades, intereses, 
estrategias y posturas políticas de quienes los emplean y participan de su 
construcción. De hecho, frecuentemente, los procedimientos se convier-
ten en objetos valorados diferencialmente por parte de quienes, en prin-
cipio, están de acuerdo en seguirlos. De esta manera, en ocasiones se dan 
disputas sobre si la contraparte política está o no respetando los procedi-
mientos establecidos y, más aún, sobre el sentido concreto de los mismos. 
En cualquier caso, durante el análisis tuve en cuenta dos rasgos formales 
de la ley: a) su generalidad (formulación formal de sus enunciados); y b) su 
especificidad (ausencia de cláusulas que aludieran a circunstancias genéricas 
e indeterminadas que, dejando abierto un margen amplio para medidas 
particulares, pudieran hacer que el contenido de la ley, desde su propio 
enunciado, se convirtiera en inefectivo) (Neumann, 1968).

En síntesis, la idea de “proceso legislativo” pretende recoger, resumi-
damente, los principales aspectos no normativos de las normas jurídicas, 
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o los aspectos no legales de las leyes. Las leyes se estudian aquí, en general, 
en su relación con la política. Parto, por tanto, de dos presupuestos: a) no 
hay ley sin un proceso legislativo que conduzca a ella; y b) la comprensión 
del proceso legislativo hace a su vez comprensible la ley.

La atención dada al “proceso legislativo” incluye también, aparte de los 
aspectos señalados arriba (los incisos a-g), las siguientes consideraciones:

a)	 Pone el acento en la acción de los dirigentes políticos, dentro y fue-
ra del Congreso, y no en las bases sociales. Esta investigación parte 
de un punto de vista “desde arriba”, por lo que deja de lado o coloca 
en un lugar contextual, por ejemplo, las luchas reivindicativas de las 
organizaciones y movimientos de mujeres a favor del reconocimiento 
de sus derechos.

b)	 Adicionalmente, dentro de la acción de los dirigentes políticos, subra-
ya la actividad de cuadros y líderes intermedios, en particular de los 
legisladores de las distintas fracciones parlamentarias. Los líderes fun-
damentales del peronismo son sólo un elemento más —a menudo se-
cundario— del análisis.

c)	 Atiende al marco institucional donde se legisla, el cual es, por supues-
to, el Poder Legislativo, en tanto órgano estatal que tiene por función 
principal la elaboración de las leyes.

d)	 Estudia la “inclusión jurídica” o la sanción y promulgación de una ley 
particular. Deja de lado, por tanto, otros modos de “inclusión”, por 
ejemplo, la participación en partidos políticos como el ppf  u organi-
zaciones sociales como la fep.

El análisis de cada ley a partir de su proceso legislativo, finalmente, 
termina en cada caso con la sanción y promulgación de la ley. No estu-
dio procesos y eventos posteriores tan relevantes como su reglamentación 
y aplicación. Como se sabe, en los procesos de reglamentación y aplica-
ción de las leyes, éstas pueden adquirir un sentido distinto, incluso contra-
puesto, al que tuvieron en su origen. Sólo hago una observación breve al 
registro de los diarios impresos antes, durante y después de la sanción y la 
promulgación de la ley, con la intención de dar cuenta de aspectos del pro-
ceso legislativo vinculados con la opinión pública del periodo de estudio.

El objetivo general de la investigación fue describir el proceso legislativo que 
condujo a la institucionalización o inclusión jurídica de la cuestión femenina durante el 
primer peronismo, en particular la sanción y promulgación de las leyes de sufragio fe-
menino, equiparación de hijos y divorcio vincular. 
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22 ® La cuestión femenina en el peronismo

En tanto que los objetivos específicos fueron:

a)	 Describir el contexto histórico, social y político en el que tuvo lugar la 
inclusión de las leyes de estudio.

b)	 Comprender los valores, intereses, voluntades, estrategias y posturas 
políticas de las distintas fracciones parlamentarias, y señalar su in-
fluencia en el debate y en la sanción y promulgación de las leyes de 
estudio.

c)	 Identificar los argumentos y modos de argumentación peronistas y an-
tiperonistas en las Cámaras para justificar o rechazar la inclusión jurí-
dica de las leyes de estudio.

d)	 Identificar las transformaciones de fondo y de forma del debate 
parlamentario durante el primer peronismo en cuanto a la cuestión 
femenina.

e)	 Conocer la influencia de los resultados de las elecciones legislativas en 
el debate parlamentario y la inclusión de las leyes de estudio.

f)	 Conocer la influencia de la alianza y la posterior separación del pero-
nismo y la Iglesia católica en el debate parlamentario y la inclusión de 
las leyes de estudio.

La estrategia metodológica fue la investigación documental (Vallés, 
2003). Los documentos fueron entendidos como “huellas”, es decir, 
marcas de un fenómeno que nuestros sentidos podrían percibir, pero 
que, al pertenecer al pasado, es imposible de captar por sí mismo (Bloch, 
1979: 47).

Mi investigación se centra en el material del debate legislativo respecto 
a tres leyes, a saber: a) la Ley 13.010 denominada “Derechos políticos de 
la mujer”, sancionada definitivamente por las Cámaras el 9 de septiembre 
de 1947 y promulgada por el Ejecutivo el 23 de septiembre del mismo 
año, en la Plaza de Mayo; b) la Ley 14.367 titulada “Hijos nacidos fue-
ra del matrimonio”, que recibe la sanción definitiva de las Cámaras el 30 
de septiembre de 1954 y la respectiva promulgación el 11 de octubre de 
1954; y c) la Ley 14.394, llamada “Divorcio; régimen penal de menores; 
edad para contraer matrimonio; ausencia con presunción de fallecimien-
to; bien de familia”, que fue sancionada y promulgada el 14 y el 22 de 
diciembre de 1954, respectivamente. 

El debate legislativo sobre la cuestión femenina, pese a su gran dispo-
nibilidad y acceso por ser público, no había sido utilizado en una mis-
ma investigación. Sin embargo, investigaciones recientes hacen uso de 
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este acervo para estudiar el primer peronismo. Complementariamente, 
con la intención de recoger el impacto en los medios de comunicación 
de la sanción y promulgación de la ley, recurrí a la prensa. En concreto, 
me basé en periódicos de tirada nacional que se publicaban diariamente: 
Democracia, El Laborista, La Prensa y La Nación, analizando los días del debate 
legislativo y los días posteriores hasta completar un mes. También revisé 
la revista quincenal Criterio, en la que busqué los artículos referentes a la 
sanción de estas leyes, al debate legislativo y los posibles impactos que 
tendrían esas leyes. Igualmente se tuvieron en cuenta los proyectos de ley 
presentados sobre las temáticas de interés, antes y durante el peronismo. 
Con el fin de tener un contexto que me ayudara a comprender bajo qué 
condiciones se debatieron y aprobaron las leyes, me basé en la biblio-
grafía secundaria y en los contextos recogidos en los Diarios de Sesiones. 
Para conocer las agrupaciones partidarias de los diputados y los senado-
res, me basé en los documentos realizados por el Centro de Estudios de 
Historia Política (s/f ) sobre las elecciones en la Cámara de Diputados y 
las distintas configuraciones de la misma, en la Nominación Alfabética 
de Diputados de la Nación (1991) y en la Nominación Alfabética de 
Senadores de la Nación (1998). Estas dos últimas publicaciones las rea-
liza el Congreso.

De los Diarios de Sesiones de la Cámara de Diputados y Senadores, las 
unidades de análisis fueron: 1) el debate en torno a los procedimientos y 
las decisiones; 2) la cuestión femenina; 3) las concepciones sobre el con-
tenido de la ley; y 4) las disputas en torno a la legitimidad o ilegitimidad 
del gobierno peronista.

La mayor parte del trabajo de archivo la realicé en la Biblioteca del 
Congreso de la Nación, en particular, en la sección de hemeroteca y re-
vistas. Tras resolver los trámites y procedimientos exigidos por el archivo 
(inscripción como lectora y permiso para hacer fotografías digitales), los 
pasos que seguí fueron, aproximadamente, los siguientes:

a)	 Revisión de los Anales de la legislación (1943-1955), los Diarios de Sesiones 
de senadores y diputados (1889-1940, 1946-1955), los periódicos 
(1947, 1954), la revista Criterio (1947, 1954 y 1955). Los Anales de la 
Legislación son dos volúmenes por año, de unas mil páginas cada uno. 
Los Diarios de Sesiones son once volúmenes por año de una media de se-
tecientas páginas cada uno.

b)	 Selección y “levantamiento” de los documentos más importantes del 
archivo, según mis objetivos.
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c)	 Toma de fotografías página por página (hice un total de aproximada-
mente doce mil fotografías).

d)	 Con la ayuda del programa Excel, clasificación de los documentos 
fotografiados.

La delimitación espacial y temporal de la tesis fueron los días del de-
bate sobre las leyes. Así, el periodo de estudio fue:

a)	 Para la primera ley, del 21 de agosto de 1946 al 31 de octubre de  
1947 (pese a que el debate legislativo finalizó el 9 de septiembre  
de 1947, consulté los periódicos y la revista Criterio hasta el último 
día del mes de octubre). 

b)	 Para la segunda ley, el periodo fue del 29 de septiembre al 31 de oc-
tubre de 1954, incluyendo la revisión hemerográfica.

c)	 Para la tercera ley, la delimitación temporal fue del 14 de diciembre 
de 1954 al 28 de julio de 1955, por la revisión de la revista Criterio. 

La delimitación espacial fue el territorio nacional, debido a que las le-
yes finalmente sancionadas y promulgadas son de ámbito federal.
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I. Estado de la cuestión

Estudios “clásicos” sobre peronismo

Desde su aparición a mediados de la década de 1940 hasta la actuali-
dad, el peronismo ha sido un objeto constante de reflexión y debate, por 
lo que, en buena medida, el fenómeno se ha hecho inseparable de las in-
terpretaciones que ha ido generando con el paso del tiempo. Como seña-
laba a finales de los años ochenta Emilio de Ípola, uno de los principales 
estudiosos del peronismo, “[el peronismo] [e]s un fenómeno político ex-
cepcionalmente ‘mediado’ por la vasta serie de discursos que él mismo ha 
producido y produce o bien que lo han tomado y lo toman por objeto” 
(de Ípola, 1989: 331). Esta afirmación mantiene su vigencia y toda nueva 
investigación sobre el peronismo se ve obligada a enfrentar el conjunto de 
sus “mediaciones” interpretativas.

Existen reseñas bibliográficas que vuelven innecesario otro repaso de la 
historia de las interpretaciones del peronismo (De Ípola, 1989; Plotkin, 
1991; Sigal, 2008). Sin embargo, incluso para investigaciones como 
ésta que abordan aspectos parciales y específicos del fenómeno —aleja-
das, en consecuencia, de la discusión sobre la naturaleza del peronismo, 
tanto por sus perspectivas conceptuales como por los materiales empí-
ricos que analizan—, resulta indispensable tener en cuenta, aunque sea  
como trasfondo, las líneas interpretativas generales de los principales estu-
dios “clásicos” sobre el peronismo, así como las interpretaciones de estu-
dios parciales que estén, en mayor o menor medida, cercanos al problema 
particular de investigación. De alguna manera, toda investigación sobre 
el peronismo, aunque sea parcial y específica, presupone una idea gene-
ral del fenómeno, la cual condiciona directa o indirectamente los análisis 
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especiales que se realicen.1 Una revisión de las interpretaciones contribuye 
significativamente a delinear la perspectiva propia de cada nuevo estudio, 
señalando acercamientos y distanciamientos respecto de los “clásicos”.

Los estudios “clásicos” del peronismo estuvieron marcados por el 
problema de sus orígenes, así como por el debate sobre su continuidad 
y/o ruptura con el pasado inmediatamente anterior. A través de la discu-
sión de sus orígenes, las interpretaciones pretendían alcanzar una com-
prensión sobre la naturaleza del peronismo. En la emergencia de éste se 
encontraban los elementos fundamentales de lo que había terminado 
siendo. Partiendo de la constatación de que el apoyo de las masas era 
no sólo una de las claves de la llegada de Perón al poder, sino también 
de la pervivencia del peronismo, incluso después de la caída del gobier-
no en 1955, la pregunta principal que atrajo la atención de los prime-
ros estudios fue por qué las masas populares y obreras habían apoyado  
a Perón. Los orígenes y el apoyo de las masas al peronismo —y, a tra-
vés de los orígenes, la cuestión de la naturaleza del peronismo— cons-
tituían dos aspectos inseparables del mismo problema.

Como ha señalado Mariano Plotkin (1991), los estudios “clásicos” so-
bre el peronismo, más allá de sus divergencias, a menudo profundas, com-
partían una preocupación por evitar reproducir una “visión patológica” 
del fenómeno. Es decir, buscaban separarse de la idea de que el peronismo 
se podía reducir a la acción de un manipulador omnipotente (Perón) ejer-
cida sobre amplios sectores de la sociedad argentina (los sectores popula-
res). Las distintas investigaciones que se fueron produciendo a lo largo del 
tiempo fueron, en buena medida, intentos de alejarse o al menos de mati-
zar esta “visión patológica” del peronismo.2

1	 Agradezco a Gerardo Aboy y a Julián Melo su estímulo para que esta investigación evitara 
un análisis de la cuestión femenina al margen del peronismo como fenómeno de conjunto.
2	 En su revisión de los estudios “clásicos”, De Ípola distingue entre lecturas políticas (Jorge 
Abelardo Ramos, Gino Germani, Torcuato di Tella), lecturas sociológicas (Miguel Murmis 
y Juan Carlos Portantiero) y lecturas ideológicas (Ernesto Laclau). La distancia temporal y 
los intereses de esta investigación han hecho centrarme más en unos autores que en otros 
(especialmente en el trabajo de Juan Carlos Torre), así como ampliar considerablemente la 
atención a estudios no considerados “clásicos”. En todo caso, comparto con De Ípola la ob-
servación de que “comprender” al peronismo “requiere tratar honestamente de hacer justi-
cia a aquello que persevera de lo heredado y a aquello que emerge como innovación” (1989: 
357). Para él, los estudios se mueven en una “doble tensión”: entre las innovaciones produ-
cidas por la iniciativa de los actores y las continuidades a pesar de o junto a la ruptura.
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Las investigaciones que marcaron el comienzo del debate académico 
(animado siempre por los debates políticos de cada momento) fueron las 
de Gino Germani (1962), autor que introdujo los primeros matices en 
la “visión patológica”. Desde la teoría de la modernización, Germani se 
planteaba por qué las masas trabajadoras habían aceptado la convocato-
ria demagógica y populista de un líder paternalista como Perón y se ha-
bían adherido a un régimen antidemocrático. Su respuesta fue que, antes 
del peronismo, la clase obrera argentina había sufrido una fractura entre 
grupos de obreros “viejos” y “nuevos”. Los primeros seguían, en general, 
el canon de los movimientos obreros modernos y actuaban más o menos 
autónomamente en la lucha por sus intereses y valores. Los segundos, 
en cambio, que tenían una creciente importancia en la época, se habían 
trasladado desde las zonas más atrasadas del campo hacia las zonas in-
dustriales urbanas, traslado en el que habían experimentado una crisis de 
normas y valores y que los había colocado en una situación de disponi-
bilidad frente a cualquier forma de participación, aunque ésta fuera he-
terónoma. En tal situación, Perón y el peronismo pudieron aprovechar la 
crisis normativa de las masas disponibles para manipularlas, especialmen-
te a las que se componían de obreros “nuevos”. Lo que vinculaba a Perón 
con las masas era una forma de manipulación, por lo que el apoyo de éstas 
a aquél era irracional. A pesar de tal manipulación, Germani reconocía, 
sin embargo, que en la Argentina preperonista no existieron canales ins-
titucionales eficaces a través de los cuales las masas hubieran podido ser 
incorporadas al sistema político, por lo que el populismo peronista había 
sido una respuesta a la necesidad de integración de los obreros “nuevos”, 
quienes pasaron a constituir su principal base de apoyo. En este sentido, 
el peronismo satisfizo intereses populares. Germani matizaba así la “vi-
sión patológica” del peronismo. Si bien el apoyo de las masas a la dicta-
dura no podía ser calificado como racional, lo cierto es que la democracia 
no era una opción real en la época, por lo que en cierto sentido se trataba 
de un apoyo racional. No obstante, y éste era un punto importante de su 
interpretación, la satisfacción de intereses populares no radicaba tanto en 
las ventajas materiales obtenidas por la clase obrera durante el gobierno 
de Perón —éstas fueron consumidas en buena medida por la inflación, 
sostiene Germani—, sino que el peronismo otorgó a los obreros la inédi-
ta experiencia del reconocimiento y el ejercicio de sus derechos.

El dictador hizo demagogia, es verdad. Mas la parte efectiva de esa demagogia 
no fueron las ventajas materiales, sino el haber dado al pueblo la experiencia 
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(ficticia o real) de que había logrado ciertos derechos y los estaba ejercien-
do. Los trabajadores que apoyaban la dictadura, lejos de sentirse despojados 
de la libertad, estaban convencidos de que la habían conquistado. Claro que 
aquí con la misma palabra libertad nos estamos refiriendo a dos cosas distin-
tas; la libertad que habían perdido era una libertad que nunca realmente ha-
bían poseído: la libertad política a ejercer sobre el plano de la alta política, de 
la política lejana y abstracta. La libertad que creían haber ganado era la liber-
tad concreta, inmediata, de afirmar sus derechos contra capataces y patrones, 
elegir delegados, ganar pleitos en los tribunales laborales, sentirse más dueños 
de sí mismos. Todo esto fue sentido por el obrero, por el trabajador general, 
como una afirmación de la dignidad personal. […] [P]ara estas masas esta 
seudo libertad de la dictadura fue la única experiencia directa de una afirma-
ción de los propios derechos (Germani, 1962: 244-245).

El reconocimiento de derechos era la base racional del apoyo a Perón 
de las masas disponibles, aunque él fuera un demagogo manipulador y 
su gobierno una dictadura. Mediante el reconocimiento peronista de los 
derechos, más allá de los intereses materiales, las masas populares expe-
rimentaban por primera vez que se les tenía en cuenta: “Contrariamente 
a lo que se suele pensar, los logros efectivos de los trabajadores en el de-
cenio transcurrido no debemos buscarlos […] en el orden de las ventajas 
materiales —en gran parte anuladas por el proceso inflatorio—, sino en 
este reconocimiento de derechos, en la circunstancia capital de que ahora 
la masa popular debe ser tenida en cuenta.” (Germani, 1962: 250). 

La teoría de Germani sobre los orígenes del peronismo y el apoyo de 
las masas a Perón ponía de manifiesto fundamentalmente cinco elemen-
tos: 1) la fractura o dualidad de la clase obrera entre “nuevos” y “viejos” 
trabajadores; 2) la disponibilidad de un sector amplio de las masas popu-
lares, en particular de los obreros “nuevos”, frente a cualquier convocato-
ria de participación social y política, aunque ésta fuera heterónoma; 3) el 
proceso de manipulación de las masas ejercido desde arriba por parte de 
Perón y su gobierno; 4) la inexistencia en la época de opciones reales de-
mocráticas a las que los obreros se adhirieran, en lugar de otorgar su apoyo 
a una dictadura; y 5) más que el mejoramiento material de sus condiciones 
de vida y trabajo, la nueva experiencia que tuvieron amplios sectores po-
pulares de que sus derechos eran reconocidos o que por primera vez se les 
tomaba en cuenta (aunque esta experiencia no siempre fuera real).

Miguel Murmis y Juan Carlos Portantiero (1972) partían de la mis-
ma pregunta de Germani —por qué el apoyo popular a Perón—, pero 
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cuestionaron su respuesta. Para estos autores, el problema de los orígenes 
del peronismo aparecía con mayor nitidez, lo cual condujo a subrayar más 
la continuidad entre el peronismo y su pasado inmediato que la ruptura 
total con éste. Su punto de partida no era la teoría de la modernización, 
sino el análisis de condiciones sociales y económicas del surgimiento del 
peronismo, en particular las relaciones de clase.

Aunque no buscaban aportar una interpretación de conjunto, para 
Murmis y Portantiero los orígenes del peronismo estaban, fundamental-
mente, en sus bases sociales. En el segundo ensayo de su libro, negaban 
la fractura o dualidad de la clase obrera entre los obreros “nuevos” y los 
“viejos”. Su argumento era histórico. Por una parte, los obreros “nuevos” 
estaban agremiados, al igual que los obreros “viejos”, por lo que la dife-
rencia entre unos y otros no era tan profunda como señalaba Germani 
y no permitía afirmar la existencia de una clase obrera escindida en dos 
tendencias distintas e incluso contrapuestas. Pero también, por otra par-
te, los propios obreros “viejos”, a través de sus organizaciones sindicales, 
apoyaron el peronismo, lo cual negaba la idea de que la base de apoyo de 
Perón estaba compuesta fundamentalmente por los obreros “nuevos”. Los  
sindicatos tradicionales fueron un elemento determinante en el surgi-
miento del movimiento peronista. 

Para Murmis y Portantiero, ya desde el periodo de las reformas legis-
lativas introducidas por la Secretaría del Trabajo y Previsión encabeza-
da por Perón, que abrían oportunidades de participación e integración 
popular, la clase obrera había actuado unificadamente a favor de sus in-
tereses económicos, como lo habían hecho con la confrontación —en 
especial mediante huelgas— y con una situación precedente que los au-
tores calificaban como de acumulación sin distribución. Las condiciones 
de la industrialización argentina antes del peronismo, en particular en los 
años treinta, eran determinantes para comprender la actuación de la clase 
obrera durante el peronismo. La actuación obrera no estuvo determinada 
por la desorientación asociada a una crisis de normas y valores, por lo que 
los obreros tampoco se encontraban en una mera disponibilidad, como 
pensaba Germani. No estaban desorientados, tenían demandas insatisfe-
chas. En este sentido, su apoyo a las reformas de Perón había sido racio-
nal en la medida en que estaba orientado a la satisfacción de sus intereses 
materiales de clase. Entre Perón y la clase obrera, especialmente el sindi-
calismo tradicional, se dio una confluencia de objetivos que no rompía 
con las pautas de negociación con las autoridades que habían sido pro-
pias de la lucha obrera anterior al peronismo. Asimismo, en lugar de una 
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manipulación desde arriba como vínculo entre Perón y las masas, lo que 
había tenido lugar —entre 1944 y 1946— era una política de alianzas, 
tanto alianzas de clase en el ámbito socioeconómico (alianza policlasis-
ta donde destacaban, aparte de la clase obrera, grupos de industriales en 
ascenso desde los años treinta y un sector de las Fuerzas Armadas) como 
alianzas con un Estado convertido en interlocutor.

En síntesis, en la versión de Murmis y Portantiero, la actuación de 
la clase obrera y sus organizaciones durante los orígenes del peronismo:  
1) no mostraba una fractura entre “viejos” y “nuevos” obreros, sino que 
ambos grupos estaban cruzados por la agremiación y compartían el apo-
yo a Perón; 2) por la misma razón, las bases obreras de apoyo de Perón 
no estaban en una situación de mera disponibilidad, más bien luchaban 
unitariamente en función de sus intereses de clase; 3) tampoco el lideraz-
go de Perón se reducía a una manipulación desde arriba, sino que era el 
resultado de un conjunto de alianzas entre las clases en pugna y de la cla-
se obrera con el Estado peronista; 4) desde el punto de vista socioeconó-
mico —que fue el enfatizado por Murmis y Portantiero—, los obreros 
combatían un largo periodo de acumulación sin distribución, por lo que 
sus demandas permanecían insatisfechas, y éstas había sido tramitadas 
políticamente por el peronismo; por último, 5) la clase obrera encontró 
satisfacción para algunas de sus demandas, en especial para aquellas que 
se vinculaban con la redistribución.

Las diferencias entre la visión de Germani y la de Murmis y Portantiero 
eran profundas. Germani destacaba una cierta racionalidad en el apoyo 
obrero a Perón, basada sobre todo en las características de la moderniza-
ción argentina, la crisis de un sector creciente de “nuevos” trabajadores 
y en la ausencia de opciones democráticas en la época, pero esta racio-
nalidad obrera no negaba la irracionalidad de la adhesión popular a una 
dictadura. Murmis y Portantiero, por el contrario, iban más lejos en el 
abandono de la “visión patológica” e insistían en la racionalidad del apo-
yo de las masas al peronismo, considerándolo como una respuesta pro-
piamente obrera, aunque condicionada por la situación industrial de la 
época. En las discusiones académicas posteriores, sin embargo, reapare-
cen algunos elementos de la tesis de Germani, en particular el problema 
del reconocimiento de derechos y el problema de la racionalidad no ins-
trumental (o racionalidad no basada en intereses materiales) del apoyo 
obrero al peronismo. Como señala Silvia Sigal (2008), la investigación 
de Juan Carlos Torre (1989, 1990) —también la de Daniel James, como 
veremos— sobre los orígenes del peronismo, que recoge aspectos de las 

la-cuestión.indd   30 15/01/16   14:09

Derechos reservados



I. Estado de la cuestión ® 31

teorías tanto de Germani como de Murmis y Portantiero, puede ser en-
tendida en esta dirección.3

Torre se propuso analizar también la adhesión de las masas a Perón. 
Partió, en buena medida, de la idea de Murmis y Portantiero, según la 
cual en el apoyo sindical a Perón (lo que Torre llamará la “vieja guardia”, 
con sus recursos organizativos y su saber político acumulado) hubo un 
aprovechamiento racional de las nuevas oportunidades que se abrían con 
el peronismo, en contraposición con la década anterior (que Murmis y 
Portantiero caracterizaron como de acumulación sin distribución). El pe-
ronismo satisfizo, en efecto, demandas obreras hasta entonces posterga-
das. Pero Torre amplía el concepto de racionalidad y, por tanto, el sentido 
de la ligazón de las masas obreras a Perón: era un apoyo racional vincula-
do también a “la constitución de nuevas identidades colectivas populares” (Torre, 
1989: 527, subrayado del autor). 

Daniel James (1990) argumentaría, en una línea semejante, que con 
el peronismo los obreros fueron integrados en la comunidad nacional, 
adquirieron cohesión política y se hizo posible una redefinición de la 
ciudadanía en términos sociales. El discurso peronista dio formulación 
concreta a experiencias hasta entonces silenciadas, de allí el carácter “he-
rético” que tuvo en la historia argentina. En el argumento de Torre, en 
cambio, la adhesión obrera no se trataba sólo de una maximización de be-
neficios, sino también del establecimiento de formas de cohesión y solida-
ridad, de una acción política que no era medio sino fin en sí misma: una 
acción que produce la identidad política de quienes se implican en ella. 

En la elaboración de Murmis y Portantiero, con el objeto de discutir 
el presunto irracionalismo obrero, se minusvaloró la perspectiva política. 
Las luchas sociales que ellos tuvieron en cuenta permitieron subrayar los 
intereses de clase obreros, pero el vínculo de las masas con Perón se dio 
en la política. Torre se planteó el problema de que si bien hubo un in-
terés de clase construido en la experiencia de la lucha social de los años  
treinta, el cual permitía descartar la irracionalidad de la adhesión de las 
masas al peronismo, no era menos cierto que desde el punto de vista de 
las luchas políticas la conciencia obrera bajo el peronismo fue heteró-
noma. La investigación de Torre apunta a lo que él llama la “doble rea-
lidad” de la acción de masas: el interés de clase y la conciencia política 

3	 Para una crítica al artículo de Sigal, a quien sigo en este punto, se puede consultar a Balbi 
(2009).
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heterónoma. En sus palabras, “[e]s verdad que en la movilización obrera 
un interés de clase está presente; no lo es menos que ella expresa también 
una conciencia política heterónoma” (Torre, 1989: 528). Como comenta 
Sigal, la adhesión de las masas fue racional, aunque no utilitarista: hubo 
reconocimiento, no sólo intereses económicos; es decir, la ligazón con 
Perón muestra aspectos materiales pero también otros inmateriales y no 
calculables de las relaciones laborales (los cuales no son algo “exterior” a 
los intereses de clase).

La situación nacional para el movimiento obrero presentaba tres ca-
racterísticas: a) oposición de los empresarios a cualquier legislación y ne-
gociación salarial; b) instituciones estatales hostiles a la movilización y la 
participación obrera; y c) incorporación al mundo urbano-industrial de 
nuevos trabajadores, lo que hacía del auditorio de los dirigentes sindica-
les un grupo más amplio y heterogéneo. En esta situación, el movimiento 
obrero, a pesar de la importancia económica adquirida una década an-
tes, no se constituye del todo directamente, por las trabas de un sistema 
político cerrado; como el espacio para la acción de las fuerzas de base 
obreras se había sellado, el problema se trasladó al Estado y a las élites: 
o se reforzaba el orden excluyente o se extendía la participación social y 
política (Torre, 1989: 538). Perón y la élite peronista fueron el sector 
del Estado que abrió la participación. El movimiento obrero carecía casi 
completamente de partidos políticos, por lo que fue el Estado, o más bien 
un sector de la élite, el que intervino para romper los diques existentes y 
posibilitar la participación de los sectores populares. La élite intervento-
ra —externa y desde arriba— se convirtió en el elemento determinante 
de la constitución del movimiento obrero, por lo que éste, a la vez que 
se constituyó, quedó subordinado heterónomamente. En su análisis de la 
coyuntura 1943-1946, Torre destaca que la élite estatal asumió prime-
ro el papel de árbitro y luego hizo un llamado directo a los trabajado-
res. Incluso, en el momento crítico de 1945, la “vieja guardia sindical” y 
Perón llegarían a disputar la representación de la voluntad popular, pero 
el peronismo acabaría imponiéndose sobre el laborismo, porque, preci-
samente, la élite estatal —colocada por encima de los agentes directos 
de clase— tuvo un papel decisivo en la unificación de las masas obreras 
como sujeto político. Aunque fue protagonista de la coyuntura 43-46, el 
sindicalismo no llegó a ser un actor independiente, dependió del Estado 
para actuar.

Algunos aspectos del argumento de Torre son relevantes para esta in-
vestigación. En Torre se observa, junto a la ampliación de la racionalidad 
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de la acción política obrera (identidad popular), un énfasis en las limi-
taciones de su intervención directa y el consecuente predominio de la 
iniciativa estatal en la construcción de la identidad popular, cuyo efecto 
principal fue, sin negar los beneficios materiales obtenidos por la clase 
obrera, el carácter heterónomo de su conciencia política. Para el caso de la 
cuestión femenina y las mujeres, el argumento de Torre permite plantear 
un conjunto de cuestiones, en particular la importancia de la iniciativa es-
tatal —o de la “élite interventora”— en un contexto en el que un movi-
miento social, aunque posea recursos organizativos y saberes acumulados, 
no logra culminar su propia constitución política como movimiento (por 
ejemplo, en el interior de partidos políticos), así como el carácter decisi-
vo de esta intervención desde arriba para la formación de una identidad 
social y política. Esto abre la pregunta de hasta qué punto las mujeres de 
la época, entendidas como una identidad política y no sólo de género, no 
fueron en parte un resultado de las intervenciones peronistas; entre ellas, 
la inclusión jurídica a través de leyes como el sufragio femenino, la equi-
paración de los hijos y el divorcio vincular. 

Desarrollos posteriores a los estudios “clásicos”

Dictadura, autoritarismo y totalitarismo

Muchas investigaciones extensas sobre el peronismo han destacado el ca-
rácter dictatorial, autoritario e incluso totalitario del régimen instaurado 
por Perón. Estas ideas, con sus evidentes variantes y acentos, estaban pre-
sentes ya en los estudios “clásicos”, especialmente en Germani y Torre. 
Si el principal problema planteado por el primero era la razón del apoyo 
obrero a una dictadura, el segundo, basándose en mayor o menor medida 
en la tesis de la “democratización por vía autoritaria” de Alain Touraine, 
insistía en el carácter heterónomo de la conciencia obrera que resultó de 
la instalación del peronismo. Para Félix Luna (1993), el peronismo, aun-
que haya recibido muchos nombres según los puntos de vista teóricos y 
políticos —“bonapartismo” para los marxistas, “populismo” o “demo-
cracia de masas” para los críticos— y según los momentos históricos 
—la oposición del momento lo calificó de nazifascismo, tiranía o dicta-
dura—, fue un régimen autoritario.

Para Tulio Halperín Donghi (2000), el autoritarismo fue una con-
secuencia casi inevitable del modo de surgimiento del peronismo. El 
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“séquito popular” que Perón había logrado reunir bajo su liderazgo acep-
taba como algo natural el estilo autoritario de gobierno, lo cual, unido 
a una insuficiente institucionalización y a la fragilidad no superada del 
bloque peronista, desató, desde el mismo triunfo de febrero de 1946, “la 
marcha hacia la dictadura” (Halperín, 2000: 64). La persecución de la li-
bertad de prensa, el despliegue de propaganda oficialista, el empleo ma-
sivo de la intimidación política y económica o la unificación interna del 
propio frente oficialista, eran algunos rasgos del autoritarismo peronista. 
Éste, además, estaba marcado por la “tendencia hacia un autoritarismo 
creciente”, lo cual se reflejaba en la construcción de un aparato políti-
co —control del sistema de enseñanza, encuadramiento de las profesio-
nes, monopolio sindical, asedio a las organizaciones empresariales, entre 
otros— que, si hubiera llegado hasta el final, hubiera reproducido las 
grandes líneas de los totalitarismos europeos (Halperín, 2000: 74).

Los trabajos históricos de Luna y Halperín, que no se ocupan sólo 
de los orígenes del peronismo sino también del desenvolvimiento del ré-
gimen, observaban a este último como dictatorial, autoritario y/o to-
talitario, pero introducían también una perspectiva dinámica que hasta 
entonces permanecía más o menos implícita. En la sucesión de eventos 
que marcaron la historia del primer peronismo, Luna y Halperín consta-
taban, más que un régimen autoritario ya dado y cerrado sobre sí mismo, 
una inclinación o tendencia creciente hacia el autoritarismo o el totalita-
rismo. Desde esta perspectiva se analizan, en particular, los últimos años 
del gobierno peronista que acabarían en su derrocamiento en 1955. El 
problema de la cronología del peronismo, la existencia de periodos, fases 
o etapas en su desarrollo (no necesariamente coincidentes con el primer y 
el segundo gobierno de Perón) y, finalmente, las tendencias políticas in-
herentes al régimen, es un problema en buena medida asentado dentro de 
los estudios del peronismo. Numerosas investigaciones abordan o al me-
nos presuponen una visión sobre este problema, sin compartir necesaria-
mente las tesis de Luna y Halperín. 

Por ejemplo, Mariano Plotkin (1994), que comparte argumentos im-
portantes con Halperín Donghi, señala que el peronismo se fue con-
virtiendo con el paso de los años en una “semidictadura” que buscaba 
alcanzar una “unidad espiritual” (expresión de Perón en su juventud), 
pero que no fue un régimen totalitario. En su intento de aproximarse a 
dicha “unidad espiritual”, proceso que —como un abundante número de  
investigaciones— Plotkin llama “peronización”, el peronismo se dedi-
có a la construcción de un aparato simbólico en tres fases: 1943-1948, 
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caracterizada por la lucha por el monopolio del espacio simbólico;  
1948-1950, fase de institucionalización del aparato simbólico oficial; y 
1950-1955, es decir, hasta la caída del régimen, donde ocurriría la cris-
talización de los rituales peronistas (Plotkin, 1994). En su investigación, 
este autor argumenta que el peronismo recurrió a una “movilización con-
trolada de las masas mediante rituales políticos” con dos propósitos fun-
damentales: a) recrear la imagen de un contacto directo con el pueblo 
como fuente de legitimidad; y b) realizar concentraciones masivas que sir-
vieran como una advertencia a la oligarquía (Plotkin, 1994: 44).

Peter Waldmann (1986) también caracteriza al peronismo como un 
sistema autoritario y detecta fases en su historia. Para este autor, Perón era 
un dictador, aunque al haber recurrido a la coerción menos profusamen-
te (si bien muchos opositores fueron encarcelados y forzados al exilio), 
no cabe identificar su sistema de poder con los totalitarismos europeos; 
pero la manipulación, las prácticas autoritarias y el oportunismo fueron 
los rasgos básicos de este régimen. Con el objeto de obtener su apoyo y 
afecto, Perón estableció con las clases bajas una relación de estilo autori-
tario-plebiscitario. Entre 1946 y 1949, el peronismo redujo el antagonis-
mo social e incorporó a sectores antes excluidos, pero entre 1950 y 1952 
se acentúan sus rasgos autoritarios. Tras la muerte de Eva Perón, comenzó 
una profunda “peronización” de la política y un rechazo absoluto de las 
posturas diferentes, lo que condujo a una creciente afirmación del domi-
nio peronista. El autoritarismo no afectó sólo a los opositores, también 
las clases bajas llegaron a ser reprimidas si fracasaban las negociaciones, e 
incluso las huelgas llegaron a ser ilegalizadas (Waldmann, 1986).

Las relaciones entre el gobierno peronista y la oposición —la radical 
sobre todo, la cual fue el grupo mayoritario dentro de las fuerzas oposi-
toras— es un aspecto de la historia del primer peronismo de mucha re-
levancia para entender la naturaleza del régimen. Los autores revisados 
muestran que una de las razones por las que el peronismo puede ser ca-
racterizado como dictatorial, autoritario o incluso totalitario, es el modo 
según el cual el gobierno de Perón trató a la oposición. Ésta, sin embar-
go, no fue sólo radical, aunque el radicalismo haya tenido una relevancia 
especial por su peso político. También la oposición desde la izquierda, en 
particular la socialista y comunista, ha recibido atención de la literatura.

Halperín Donghi reflexiona sobre este punto y afirma que no se puede 
acusar al peronismo de no haber realizado un programa revolucionario que 
nunca tuvo; el peronismo se concebía a sí mismo como una alternativa con-
servadora frente a la amenaza revolucionaria. Dentro del propio movimiento, 
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aunque hubo resistencias y algunas rebeliones, no se expresó con claridad, a 
través del portavoz de alguna de las corrientes que componían el movimien-
to peronista, una postura más radical que la de Perón (Halperín, 2000). Por 
su parte, Waldmann (1986) insiste en la posición anticomunista que el go-
bierno de Perón asumió, un rasgo de la ideología y doctrina peronistas que 
comentaré más adelante, en la sección correspondiente. 

Para Carlos Altamirano (2001), la inclusión peronista del pueblo  
—que se componía, principalmente, de la masa trabajadora—, no 
sólo era anticomunista, sino que había sido extraída del fascismo de 
Mussolini. Altamirano recuerda, asimismo, que el comunismo y el so-
cialismo dirigían los gremios sindicales desde la mitad de los años trein-
ta, idea en la que insiste Roberto Korzeniewicz (1993). Con el ascenso 
de Perón, que había diagnosticado el problema del carácter “inorgánico” 
de las masas dentro del Estado liberal, la movilización popular fue am-
pliada, pero el uso de la amenaza comunista aisló a las organizaciones 
socialistas y comunistas de la movilización. A partir de ese momento, el 
proceso de inclusión obrero estaría asociado al peronismo, no al socia-
lismo y al comunismo, y Perón apareció como el líder que dio al pueblo 
expresión y representación políticas (Altamirano, 2001). Korzeniewicz 
destaca que en la década de los cuarenta, al aproximarse el final de la 
Segunda Guerra Mundial, se había extendido el miedo por el avance del 
comunismo internacional; si a ello se suma el relevante avance de los co-
munistas argentinos en las organizaciones sindicales, su resultado fue, 
precisamente, la emergencia del peronismo (Korzeniewicz, 1993).

Sobre el totalitarismo y el autoritarismo del régimen peronista exis-
ten visiones más matizadas. Por ejemplo, Alberto Ciria (1971) parte de 
la idea de que el peronismo es un “fenómeno autóctono”, lo que le per-
mite alejarse de la tendencia a considerarlo como un totalitarismo. Otro 
ejemplo es el trabajo de Omar Acha. Este autor pone en cuestión la tesis 
de los estudios “clásicos” —especialmente la de Torre— sobre la hete-
ronomía de los sectores populares bajo el peronismo. De su análisis de 
las Unidades Básicas del Partido Peronista, la fep, los sindicatos y las 
asociaciones secundarias de diverso tipo, concluye que hubo un “activis-
mo civil” profundo, denso y extendido por todo el territorio. El Estado 
peronista, a su juicio, se insertó en la sociedad civil mediante la cons-
trucción de lo que llama una “sociedad política”, espacio intermedio en-
tre las instituciones estatales y la sociedad civil (Acha, 2004: 199). Esta 
“sociedad política” no era ni una dependencia directa del Estado ni se 
comportaba enteramente como las organizaciones de la sociedad civil. 
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Si bien la hegemonía peronista residía, a su juicio, en la fidelidad entre 
Perón y Eva y las bases sociales, esta “sociedad política” múltiple y per-
meable permitía articular demandas que, desde el Estado, hubieran sido 
imposibles (Acha, 2004).

El liderazgo de Perón

Un aspecto a veces —no siempre— relacionado con la caracterización 
del peronismo como dictatorial, autoritario y/o totalitario, es el tema 
del liderazgo. Como ha señalado Silvia Sigal, en la interpretación de 
Murmis y Portantiero la figura de Perón ocupaba un lugar secundario; 
aparecía descrito, en términos genéricos, como “un sector del aparato del 
Estado”. Aunque en Germani, Torre o James el liderazgo de Perón asu-
mía contornos más específicos (sobre todo en el primero, donde era ca-
racterizado como un manipulador de masas disponibles), no parecía del 
todo un elemento determinante en la caracterización “clásica” del pero-
nismo, o al menos este elemento no recibía un desarrollo más detenido. 
Pero la figura de Perón —y muchas veces también la de Eva— ocupa un 
lugar preponderante en numerosas investigaciones.

Luna (1993) describe a Perón como un líder caprichoso y arbitrario 
que utilizaba las conspiraciones y los enemigos ocultos para reforzar su 
apoyo popular, y que había desarrollado un estilo agresivo e injusto (ca-
recía de razones reales para serlo). Para este autor, no había un peligro 
real de desestabilización del gobierno, al menos entre 1946 y 1950, por 
lo que una percepción se fundaba meramente en las fantasías de Perón. 
Fue sólo a partir de 1952, y como una reacción ante el “acoso” promo-
vido por el propio peronismo, que empezaron las acciones en contra del 
gobierno. Halperín Donghi (2000: 64) asocia el estilo autoritario del go-
bierno peronista al “vigoroso personalismo” del movimiento peronista. 
El personalismo fue el elemento esencial de cohesión de un movimiento 
que, en sus bases de apoyo, era muy heterogéneo: obreros de las zonas ur-
banas más dinámicas, asalariados de las tierras ganaderas del litoral, sec-
tores populares en general y una red de clientelas semejante a las redes de 
los partidos tradicionales. Cabe señalar que no todos los autores han vis-
to en el personalismo de Perón, necesariamente, una forma de autorita-
rismo. James (1990: 33), por ejemplo, argumentaba que “este elemento 
personalista no se hizo presente a expensas de una continua afirmación de 
la fuerza social y organizativa de la clase trabajadora”.
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Una de las categorías más empleadas para estudiar el liderazgo de 
Perón es el “carisma” de origen weberiano. Waldmann (1986), como 
Halperín Donghi, señala que una masa tan heterogénea como la peronis-
ta sólo pudo ser conducida por un liderazgo como el ejercido por Perón, 
al que calificaba de tipo carismático. Ciria consideró apropiado recurrir a 
la noción de “carisma” weberiana para comprender el liderazgo de Perón, 
pero enfatizó, entre sus rasgos, la relación afectiva e inmediata, así como 
la perdurabilidad del movimiento: “[e]l hondo contenido emocional del 
peronismo, la inmediatez de las relaciones entre el conductor y las ma-
sas, [y] la perduración del líder a quince años de perder el poder” (Ciria, 
1971: 104). Para Plotkin, como he mencionado, la relación de contacto 
directo con el pueblo fue una importante fuente de legitimidad del régi-
men peronista. Según él, el análisis de los rituales políticos peronistas, por 
ejemplo los vinculados con el 17 de octubre, muestra que esta legitimi-
dad tuvo un carácter carismático. La significación que dio el peronismo 
al 17 de octubre —ya definida para 1950— reforzaba, precisamente, la 
relación carismática entre Perón y el pueblo, relación que, ante el riesgo de 
una “rutinización”, debió preservar con el tiempo la “ficción” de la rela-
ción directa Perón-pueblo (Plotkin, 1995). 

Otros autores, como Raanan Rein (2008), sin embargo, han puesto 
en cuestión la existencia de un vínculo directo entre líder y masas en el li-
derazgo de Perón. A juicio de Rein, esta visión omite la función mediado-
ra de los cargos intermedios que ayudaron a construir tanto el liderazgo 
carismático de Perón como la doctrina justicialista. Entre estas interme-
diaciones que aseguraron el éxito del carisma de Perón, Rein analiza las 
figuras de José Figuerola (autor del proyecto del Primer Plan Quinquenal 
y responsable de dotar al Estado peronista de concepciones corporativis-
tas y nacionalistas), Juan Atilio Bramuglia y Ángel Borlenghi (encargados 
de la vinculación con la clase obrera), el coronel Domingo Mercante (in-
termediario de Perón con los sindicatos y el ejército), y Miguel Miranda 
(quien ayudó a vincular a la nueva burguesía nacional con el peronismo). 
Este mismo autor también destaca el trabajo de intermediación realizado 
por organizaciones como el ppf  y la fep, sin las cuales el liderazgo caris-
mático no hubiera permanecido en el tiempo (Rein, 2008).4 En conjun-
to, el peronismo inicialmente contó con una burocracia intermedia de 

4	 En la segunda parte de este capítulo hago una revisión más detenida de la literatura acadé-
mica sobre el ppf  y la fep.
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tipo representativo que le permitió llevar adelante reformas incluyentes y 
arraigar en distintos sectores sociales, fenómeno que un uso parcial de la 
categoría de liderazgo carismático podría ocultar.

El 17 de octubre ha recibido atención por parte de la literatura y ha sido 
un estímulo para algunas interpretaciones sobre el liderazgo de Perón.5 
Cabe destacar la interpretación de Emilio de Ípola (1995). Tras realizar 
un análisis del discurso de Perón desde los balcones de la Casa Rosada, di-
cho autor concluye que, a través de ambivalencias entre continuidad y dis-
continuidad, pasado y presente, identificación y alejamiento, inclusión y 
exclusión, el discurso peronista produce el efecto de transformar el “acon-
tecimiento” del 17 de octubre en un “espectáculo” (donde Perón aparece 
como el espectador de las masas reunidas), lo cual supone la apertura de 
un nuevo campo político que sería decisivo para la historia del peronismo 
(De Ípola, 1995). Estas conclusiones son coincidentes con la primera par-
te del estudio de Silvia Sigal y Eliseo Verón sobre la “enunciación pero-
nista”, donde se insiste en la “exterioridad” de un Perón (enunciador) “que 
llega” frente al “pueblo” (destinatario) (Sigal y Verón, 2003). En esta mis-
ma línea de investigación se puede citar también otro trabajo de Sigal, en 
el cual se subraya la importancia del “campo de sentido” y sus transfor-
maciones para captar la relación de Perón con las necesidades de las ma-
sas. Refiriéndose a cómo se transformaron las demandas sindicales con la 
llegada de Perón a partir de 1943, Sigal (2008: 277) señala: “Al reconocer 
su legitimidad y darles una respuesta positiva, Perón las convertía en ofen-
sas sociales, arrancándolas del campo de sentido donde habían nacido para 
insertarlas en otro, la justicia social (que si no era enteramente nuevo en la 
historia política y sindical argentina, fue acuñado como si lo fuera)”.

Populismo

La discusión sobre el liderazgo de Perón, se entienda como carismático 
o más bien en términos discursivos, está emparentada con el problema 
del populismo. Germani, como hemos visto, caracterizaba al peronismo 
como un “populismo”, pero no aclaraba el sentido de este concepto. 

5	 Por razones de espacio he omitido comentar detalladamente los estudios sobre el 17 de oc-
tubre. El lector puede consultar, aparte de los artículos de Plotkin y De Ípola, los trabajos de 
Torre, James, Navarro y Neiburg en la compilación de Torre (1995). 
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Algunas investigaciones posteriores han proseguido y ampliado la catego-
ría de populismo para comprender al peronismo, casi siempre alejándose 
de los presupuestos de la teoría de la modernización de Germani. 

Los autores que reflexionan el peronismo en términos de populis-
mo, en ocasiones introducen matices relevantes a la noción de liderazgo 
más cercana a Germani: el liderazgo manipulador. Para Horacio Legrás 
(2010), por ejemplo, quien estudió los modos de irrupción del pueblo en 
el espacio público durante el peronismo, el liderazgo no se basa tanto en 
la manipulación como en una relación en la que el líder se convierte en un 
representante ejecutivo o delegado por el pueblo. En el trabajo de Rein ya 
citado, asimismo, se utiliza la categoría de “populismo”. Gracias a los cua-
dros intermedios, o a la segunda línea del liderazgo peronista, el peronis-
mo pudo ser, en un primer momento, un populismo reformista. Luego, 
debido a otros procesos como su anulación creciente ocasionada por la 
falta de bases de apoyo y de capacidad de movilización, esos cuadros in-
termedios se convirtieron, poco a poco, en meros instrumentos técnicos y 
serviles de control. Perón creyó representar por sí mismo la voluntad po-
pular y así derivó en un populismo autoritario (Rein, 2008).

Una corriente importante de investigación iniciada por Ernesto Laclau 
a finales de los años setenta, ha definido al fenómeno peronista como po-
pulista, en particular desde el punto de vista del análisis ideológico o dis-
cursivo. Su punto de partida fue, por un lado, despojar al concepto de sus 
connotaciones negativas, y, por otro, proponer una definición formal. En 
la primera versión de Laclau, el populismo aparecía como una apelación al 
pueblo frente a la ideología dominante en una situación de crisis de hege-
monía. Más específicamente, el discurso populista, como “peculiar forma 
de articulación de las interpelaciones popular-democráticas”, era definido 
por Laclau señalando que: “Nuestra tesis es que el populismo consiste en la presenta-
ción de las interpelaciones popular-democráticas como conjunto sintético-antagónico respecto 
a la ideología dominante” (Laclau, 1978: 201, cursivas del autor).6 Los traba-
jos citados de Sigal, Verón y De Ípola comparten con Laclau, más allá de 
diferencias significativas, el énfasis en los procesos de construcción discur-
siva. En un conocido artículo, Portantiero y De Ípola polemizaban con 
el concepto formal de Laclau abordando el problema de los “populismos 
realmente existentes”. Allí argumentaban que los populismos —su caso 
de ejemplo era precisamente el peronismo— efectuaban una “captura” 

6	 En años posteriores, Laclau ha reelaborado su primera teoría del populismo.
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transformista de las demandas populares que presentaba tres rasgos fun-
damentales: a) convertían el antagonismo popular contra la opresión en 
general, en un antagonismo contra una forma particular de opresión o un 
“bloque en el poder” históricamente dado; b) interferían en las demandas 
populares introduciendo doctrinas propias de la élite que dirigía el movi-
miento; y c) combinando los puntos anteriores, recomponían el principio 
general de la dominación, fetichizando el “Estado popular” e imponiendo 
una visión organicista de la sociedad.7 El organicismo populista organiza-
ba a la sociedad desde arriba, imponiendo sobre “lo nacional-popular” un 
principio “nacional-estatal” y haciendo que la semejanza predominara so-
bre la diferencia y la unanimidad sobre el disenso. El complemento lógico 
de este organicismo propio de los populismos reales —y del peronismo 
en particular— era “la mitologización de un ‘jefe’ que personifica a la co-
munidad” (Portantiero y De Ípola, 1985: 288).

Gerardo Aboy considera al peronismo y al yrigoyenismo como “iden-
tidades políticas”. Él afirma que ambas pertenecen a un mismo proceso 
histórico y que se pueden caracterizar por cinco rasgos: 1) se identifica-
ron con la nación y excluyeron de ella al adversario; 2) en esta identifi-
cación con la nación, disolvieron las diferencias internas; 3) sus partidos 
políticos no eran organizaciones pluralistas, creían estar por encima de las 
divisiones partidistas, no habiendo otra representación legítima más que 
la suya; 4) consideraban que luchaban contra un orden ilegítimo y no re-
presentativo, mientras ellos representaban legítimamente al “país real”; y 
5) en ambas identidades, los liderazgos, tanto el de Yrigoyen como el de 
Perón, ocuparon un lugar central (aunque Perón no buscó intermediacio-
nes, mientras Yrigoyen fue superado por la organización del radicalismo) 
(Aboy, 2001). Aquí también, como en otras investigaciones, reaparece el 
problema del liderazgo, pero dentro de un marco que lo hace irreductible 
a la relación disponibilidad-manipulación heredada de Germani.

Ideología y doctrina política

Existen estudios sobre temas específicos de la ideología y doctrina pe-
ronista bajo los cuales se refuerza —por momentos más, por momentos 

7	 Se puede consultar una discusión sobre el “organicismo” en el peronismo en Aibar y Valle 
de Bethencourt (2013).
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menos— la idea de que hubo un control autoritario de la cultura y la 
educación. Adrián Cammarota (2010), por ejemplo, analiza la génesis y 
conformación del Ministerio de Educación, creado en 1949. El peronis-
mo llevó a cabo un proceso de centralización y racionalización adminis-
trativa de dicho Ministerio con el objeto de introducir la ideología oficial 
(“peronización”). Pero Cammarota encuentra, al mismo tiempo, tan-
to “peronización” (homogenización ideológica a favor de la “Doctrina 
Justicialista”, especialmente a partir de los años 1951-1952, mediante el 
“culto a la patria” y el uso de símbolos peronistas) como democratiza-
ción vía derechos sociales (alfabetización, democratización del sistema 
secundario y universitario). Flavia Fiorucci (2009), por su parte, estudia 
el caso de la Comisión de Bibliotecas Populares entre 1946 y 1955 para 
conocer cuáles fueron las políticas estatales respecto a la lectura y a la  
circulación del libro entre las clases populares. Argumenta que, pese a que 
propusiera la autonomía de la Comisión de Bibliotecas Populares, el pe-
ronismo burocratizó gran parte de la cultura y fue autoritario respecto 
a la cultura impresa. No hubo, ciertamente, una quema de publicaciones 
socialistas y comunistas, como ocurrió en la Alemania de Adolfo Hitler, 
pero sí se extirparon ciertas publicaciones y se controló la difusión. Más 
cercana a la tradición de Sarmiento y las reformas liberales, la Comisión 
se plegó a la Revolución Libertadora que derrocó a Perón.

También desde un punto de vista más general, la ideología y la doctri-
na del peronismo han sido objeto de discusión y análisis. Autores como 
Plotkin (1994) dudan del éxito del peronismo en encontrar una ideo-
logía de consenso que pudiera remplazar el consenso liberal tradicional. 
Un rasgo ideológico frecuentemente destacado es el anticomunismo y 
la proximidad con el fascismo. No obstante, como señalan Waldmann 
(1986) y otros autores, la doctrina justicialista surgió como un intento 
de frenar al comunismo, pero también al fascismo. Perón buscaba, según 
Waldmann, una “Tercera Posición” ubicada entre el idealismo y el mate-
rialismo, entre el colectivismo y el individualismo.

El problema de la “Tercera Posición” es destacado también por Ciria 
(1971). Éste señala que, más allá de las distintas etiquetas con las que 
ha sido denominado el peronismo —“democracia de masa”, “bonapar-
tismo”, “socialismo cristiano”, “nacionalismo social”, “dictadura de-
magógica”, “fascismo para un país subdesarrollado”, “presidencialismo 
plebiscitario”, “democracia obrera”, “socialismo de Estado”, “capitalismo 
nacional”, “colectivismo no marxista”, “nacionales-populares o populis-
tas”, etc.—, es preciso conocer sus orígenes doctrinarios. El peronismo, 
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que pretendía lograr una conciliación de clases, afrontó una situación en 
la que debía llevar a cabo una distribución de la riqueza antes de un au-
mento de la capacidad productiva, por lo que su programa oscilaba entre 
el “justicialismo” y el “productivismo” (Ciria, 1971: 14). La justicia so-
cial, elemento fundamental de la doctrina peronista, consistía en distri-
buir y redistribuir la riqueza social para incluir a los sectores populares, 
y así “alej[ar] el peligro de los extremismos disolventes” (Ciria, 1971: 52). 
Al igual que Waldmann, para Ciria la clave ideológica y doctrinaria del 
peronismo estaba en la tesis de la “Tercera Posición”, una postura situa-
da entre el capitalismo y el comunismo (la figura central era, por un lado, 
el trabajador, pero, por otro, el “primer trabajador” era el propio Perón).

Altamirano (2001) estudia lo que llama la ideología de la “constelación 
peronista”, la cual presupone concepciones en torno al Estado y a la socie-
dad. Perón afirmaba que la lucha contra la injusticia social, el desorden de 
las relaciones laborales y el tipo de Estado liberal (abstencionista) que favo-
recía la explotación, habían comenzado, mediante las políticas sociales, con 
sus actividades en la Secretaría de Trabajo y Previsión. El peronismo de-
fendió una concepción de Estado en la que éste aparecía como un interven-
tor en la sociedad, con el objeto de evitar los conflictos sociales. El Estado 
peronista era organicista —en un sentido más o menos cercano al utiliza-
do por Portantiero y De Ípola, cuyo trabajo ya ha sido comentado—; las 
asociaciones formaban parte de un “organismo colectivo” cuya totalidad 
estaba representada por el Estado. A diferencia de Waldmann, Altamirano 
vincula la política peronista con el fascismo italiano, al menos como mo-
tivo de inspiración. El elemento más destacado de la ideología peronista 
es, para Altamirano, la “justicia social”, pero con distintas connotaciones, 
por ejemplo, que la defendida por los socialistas, quienes consideraban que 
esta justicia implicaba la libertad sindical (y el peronismo, para ellos, había 
anulado esta libertad). La justicia social peronista, que dividía a la sociedad 
argentina en dos partes, una legítima y otra ilegítima, tenía una inspiración 
cristiana y nacionalista. Pretendía alcanzar la unidad nacional y el equili-
brio entre el individualismo y el colectivismo.

Redistribución, intervención y corporativismo

Los estudios “clásicos”, especialmente los de Murmis y Portantiero, en-
fatizan, directa o indirectamente, la importancia de la estructura socioe-
conómica en los orígenes del peronismo. El análisis de esta estructura se 
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encuentra estrechamente asociado al problema de la participación obrera 
y popular en el peronismo. Casi todos los estudios posteriores, en mayor 
o menor medida, se ven obligados a subrayar este aspecto, incluso aun-
que se dediquen a temas específicos y distintos del fenómeno peronista. 
Una diferencia importante entre los “clásicos” y los trabajos posteriores, 
no obstante, es que estos últimos tienen en cuenta el desarrollo econó-
mico del régimen peronista, a lo largo de sus fases y de los dos gobiernos 
de Perón, y no sólo en los orígenes del movimiento. Asimismo, como se-
ñala Plotkin en su revisión bibliográfica (1991), se comienzan a estudiar 
sectores semimarginales de los populares, tales como los no obreros y los 
obreros no sindicalizados (aquí ocupan un lugar especial los estudios so-
bre la cuestión femenina, vinculada, pero no equivalente, a la cuestión so-
cial y al sindicalismo).

Se ha discutido en la literatura —un tema central en los estudios “clá-
sicos”— la cuestión de las continuidades y discontinuidades de la re-
lación entre el peronismo y los sectores obrero-populares. Ciria insiste, 
como hemos visto, en el problema de la producción y redistribución (y 
las tensiones entre “productivismo” y “justicialismo”). Para él, el éxito 
del peronismo recayó, por una parte, en la flexibilidad de su conductor, y, 
por otra, en las transformaciones económicas que consiguió. Sin embar-
go, a su juicio, estas transformaciones no fueron estructurales: el peronis-
mo modificó “las condiciones socio-laborales de la población sumergida 
—sin llegar a ser una ‘revolución’—, mientras el terreno económico reci-
be modificaciones importantes pero no cualitativas, y que sólo perduran muy 
atenuadas luego del derrocamiento del conductor” (Ciria, 1971: 128-
129). En este planteamiento, el peronismo presentó tanto continuidades 
como discontinuidades.

Waldmann, como los estudiosos “clásicos”, subraya que los principa-
les sostenedores del régimen fueron los estratos sociales más bajos, pero, 
a diferencia de Murmis y Portantiero, percibe este apoyo como una no-
vedad del peronismo. Por primera vez en la historia argentina, los sec-
tores populares eran tenidos en cuenta por el sistema político. Como 
muestran Juan Carlos Torre y Elisa Pastoriza, durante el peronismo tuvo 
lugar lo que ellos llaman una “democratización del bienestar”, que con-
sistió en un conjunto de políticas de ingresos y consumo, vivienda, jubi-
lación, salud y educación, que beneficiaba a grupos como las mujeres y 
los niños; las mayorías pudieron acceder a oportunidades y costumbres 
que eran tradicionalmente de las clases medias (Torre y Pastoriza, 2002). 
Waldmann señala que, aparte de los sectores populares, el peronismo 
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convocó también a las clases medias ligadas a la industria nacional (los 
pequeños y medianos empresarios), a la burocracia estatal, al clero y a las 
fuerzas armadas. Durante el primer gobierno de Perón, el Estado, se con-
virtió en el principal planificador y promotor del desarrollo nacional. El 
gobierno creó nuevas instituciones y leyes que favorecieron a la clase tra-
bajadora (escuelas profesionales para obreros, un Ministerio del Trabajo, 
tribunales laborales, protección contra accidentes y enfermedades, vaca-
ciones pagadas, jubilación). Como ya señalaban Murmis y Portantiero, el 
apoyo popular al peronismo fue, en este sentido, racional y realista. Entre 
1946 y 1949 se construyeron formas de solidaridad que redujeron el 
antagonismo social (Waldmann, 1986). Un punto relevante de la argu-
mentación de este último es que, en el período 1950-1952, las políticas 
sociales del gobierno se redujeron y aumentaron los antagonismos de cla-
se, aunque se mantuvieron formas de moderar la explotación empresarial 
y posteriormente hubo una recuperación económica.

Korzeniewicz (1993), por su parte, analiza los cambios y continuida-
des entre 1930 y 1943, en los conflictos laborales. El peronismo, según 
su argumento, supuso tanto unos como otras, aunque enfatiza en las últi-
mas. Al igual que Germani y Murmis y Portantiero, se ocupa de las huel-
gas de mediados de los años treinta, y en ellas constata transformaciones 
organizativas dentro del sindicalismo y nuevas maneras de relación con el 
Estado. Los sindicatos, que agrupaban sobre todo a los obreros califica-
dos y semicalificados del ámbito rural a lo largo de todo el territorio, po-
tenciaron su poder de negociación con el Estado (Korzeniewicz, 1993). 
Los obreros habían aumentado en número y también en organizaciones 
sindicales; estas últimas ya tenían una estructura centralizada de decisión 
y ejercían un control sobre las bases. Querían articularse con otros secto-
res y demandaban una mayor participación del Estado en la regulación de 
las relaciones capital-trabajo. Sobre estas demandas de mediados de los 
treinta pudo el peronismo construir sus bases obreras de apoyo.

Para Ricardo Gaudio y Jorge Pilone (1984), el rasgo intervencionista 
del Estado peronista —las políticas distributivas, el establecimiento de la 
legislación laboral, la regulación de los salarios, las condiciones de traba-
jo— ha sido un tema frecuente en la literatura dado que ha servido para 
explicar el apoyo de los obreros al peronismo. Sin embargo, consideran 
que esta idea no es del todo cierta. La nueva pauta de las relaciones labo-
rales fue fruto también de la acción del Estado en los años treinta, a través 
del Departamento Nacional del Trabajo (sustituido a partir de 1943 por 
la Secretaría de Trabajo y Previsión). El peronismo, por lo tanto, continuó 
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las medidas laborales aplicadas en los años anteriores. Entre 1930 y 1955 
se dio un proceso dual: por un lado, una clase obrera que se estaba organi-
zando y que ganaba cierta autonomía en las regulaciones del trabajo y los 
convenios colectivos; por el otro, un Estado jerárquico que quería tener 
mayor capacidad de mediación y normalización en las relaciones labora-
les (Gaudio y Pilone, 1984).

El estudio de Ricardo Sidicaro (2002) se concentra en la relación en-
tre el peronismo y los sectores propietarios, ya no —como era frecuente 
desde los estudios “clásicos”— en los sectores populares. Distingue dos 
grandes grupos: los propietarios rurales o agrícolas y los propietarios de 
la industria tradicional. En términos generales, señala este autor, tanto los 
propietarios tradicionales como la burguesía agraria fueron coaccionados 
por el peronismo, y su influencia ideológica y política fue limitada. El 
Estado peronista, siguiendo el proceso que había comenzado en los años 
treinta, fue adquiriendo una autonomía creciente. Se presentó como el ár-
bitro neutral por encima del capital y del trabajo. No obstante, para afir-
mar esa neutralidad, tuvo que llevar a cabo intervenciones en la economía, 
orientadas a proteger a los sectores populares. Los propietarios tradicio-
nales y rurales, que tenían ideas, intereses y orientaciones opuestas al pe-
ronismo, lo adversaron, pero logró legitimarse con pequeños propietarios 
agrícolas, pequeñas empresas, trabajadores del campo y la ciudad. Con la 
crisis inflacionaria de 1949, el Estado peronista viró hacia una política 
económica más favorable al capitalismo —a pesar de lo cual, los inver-
sionistas extranjeros siguieron desconfiando—, de modo que a partir de 
1950 la legitimidad popular del peronismo, basada en la intervención es-
tatal, se fue reduciendo. 

Frente a los acentos puestos en las continuidades por parte de auto-
res como Gaudio y Pilone, y en parte Korzeniewicz y Sidicaro, un ejem-
plo del punto de vista de la ruptura peronista, si bien acotada a un tema 
específico, es el trabajo de Juan Manuel Palacio. Éste estudió las activi-
dades de la burocracia estatal en los ámbitos regionales, provinciales y lo-
cales, en particular las relacionadas con la política legislativa en materia 
agraria. En este caso, él argumenta que el peronismo supuso una ruptura 
con todo lo precedente. En un doble sentido, la política agraria peronis-
ta acabó con la “paz” anterior: por una parte, elaboró un entramado le-
gal y burocrático que acabó con los poderes tradicionales; por otra, llevó 
a cabo una reivindicación de los derechos de los menos favorecidos en el 
ámbito rural (por ejemplo, con la primera ley sobre trabajo agrícola y la 
regulación del trabajo rural), lo que acabó con los acuerdos preexistentes 
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entre las clases. Con el peronismo emergieron los chacareros y trabajado-
res como beneficiarios, mientras los estancieros, locadores y empleadores 
fueron perjudicados (Palacio, 2009).

Juan Fernando Segovia y Gaudio y Pilone discuten, por distintos mo-
tivos, el carácter corporativista del Estado peronista. Para los segundos, el 
carácter colectivo de los conflictos de trabajo mostraba cierta autonomía 
en la negociación entre obreros y patronos, por lo que la relación con el 
Estado no se puede entender como un simple corporativismo (Gaudio y 
Pilone, 1984). Segovia, por su parte, considera que el peronismo no fue 
un Estado corporativista, como el fascismo italiano o el nacional-catoli-
cismo español, sino un “Estado hipertrófico” que destruyó las unidades 
sociales. Un Estado fuerte, con competencias amplias y poder de domi-
nio, pero que —a pesar de las afirmaciones en sentido contrario de la 
doctrina justicialista— no pretendía revitalizar una sociedad orgánica. El 
peronismo supuso, principalmente, un modelo estatista de organización 
social (Segovia, 2006).

El peronismo y la cuestión femenina

La política peronista sobre las mujeres y la cuestión femenina estuvo 
marcada, en buena medida, por la oposición pueblo-oligarquía.8 El pe-
ronismo pretendió representar, especialmente, a las mujeres de sectores 
populares, a las trabajadoras u obreras, aunque muchas de sus decisio-
nes y medidas de gobierno tuvieran un alcance general que afectaba al 
conjunto de las mujeres argentinas, como en los casos del sufragio y el 
divorcio vincular. Interpeló especialmente a las mujeres del pueblo, su-
brayando en sus discursos, políticas y estrategias, las diferencias de clase. 
Este elemento ha sido destacado tanto por las investigaciones generales 
como por otras más específicas. Por ejemplo, se han estudiado, desde el 
punto de vista de los rituales políticos del peronismo, fenómenos como 
las celebraciones de las “reinas del trabajo”, entre 1948 y 1955, donde los 
trabajadores elegían una “reina” destacada por su belleza (Lobato et al., 
2004). Para Julia Guivant, Susana Bianchi y Norma Sanchís, y Marcela 

8	 En la primera parte he señalado cómo numerosas investigaciones sobre el peronismo han 
insistido en este rasgo. En la literatura sobre la participación política de las mujeres este ras-
go es frecuente, aunque aparezca sólo como trasfondo.
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Nari, esta interpelación dirigida hacia las mujeres de las clases populares 
suponía una ruptura con el pasado, aunque las socialistas lo habían he-
cho en décadas anteriores. Se suele reconocer a Evita como la principal 
creadora de esta escisión entre las mujeres del pueblo y las mujeres de la 
oligarquía. En sus discursos se dirigía a las mujeres populares llamándo-
las “verdaderas” mujeres, ya que éstas reconocían su “sagrada misión” en 
la familia y en su función de madres. En contraposición, el peronismo 
consideró que las mujeres de clase media y alta respondían a los intereses 
de la “anti-patria”; eran las enemigas de la nación al tratar de imitar a los 
hombres y renunciar a la familia por la búsqueda de independencia eco-
nómica (Guivant, 1986; Mengo, 2007; Pittelli y Somoza, 2008; Barry, 
2008a, 2010). Las “verdaderas” mujeres, al ser buenas madres, eran tam-
bién buenas peronistas. De este modo, su “sagrada misión” consistía en 
la difusión de la doctrina peronista.

Estos rasgos de la interpelación peronista a las mujeres han hecho 
pensar a muchas autoras que el peronismo reprodujo una división sexual 
del trabajo tradicional, según la cual el ámbito natural de los hombres 
era el trabajo remunerado y la política, mientras que para las mujeres ese 
ámbito natural era la familia. Para estas investigadoras, si bien las muje-
res —en particular, las del pueblo— se convirtieron en un sujeto político 
dentro del peronismo, esta inclusión se hizo bajo premisas tradicionales. 
Es decir, el trabajo no remunerado de las mujeres fue colocado en primer 
lugar y el remunerado fue siempre secundario. Había un doble registro: 
por un lado, se llamaba a las mujeres a la participación, pero, por otro, 
se las invocaba en función de su subordinación como mujeres (Guivant, 
1986; Caimari, 1994; Gené, 2005; Mengo, 2007; Villoria, 2010; Pitelli 
y Somoza, 2009; Prol, 2008). En este sentido, las investigaciones tienden 
a considerar que las obreras y las mujeres de sectores populares entraban 
en el peronismo no autónoma sino subordinadamente.

La investigación de Sara Perrig (2008) sobre los discursos de géne-
ro en el peronismo destaca las tensiones entre la inclusión política de las 
mujeres y la permanencia de concepciones sobre la feminidad considera-
das tradicionales, señalamiento recurrente en las investigaciones que ana-
lizan el modo peronista de aproximación a la cuestión femenina. Con una 
perspectiva posestructuralista, Perrig analiza los discursos de Eva Perón 
(1946-1952) y los debates legislativos de senadoras y diputadas (1952) 
con la intención de mostrar la producción de efectos de los binarismos de 
género. Analiza la retórica de Eva Perón, la cual adquiere un carácter per-
formativo en tres modalidades: 1) la institucionalización y politización 
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del “sujeto maternal”, que incluye la participación política de las mujeres 
como extensión de las actividades domésticas; 2) la representación que 
hacen las legisladoras argentinas del “sujeto mujer”, y 3) la santificación 
de la figura de Eva tanto por parte del régimen, como de las legisladoras, 
que la convierten en la enviada para traer paz y justicia social a los morta-
les. El discurso de Eva y las legisladoras peronistas muestra una jerarquía 
de género, donde lo masculino se vincula a la acción pública y política, 
mientras que lo femenino se asocia al corazón y a la acción privada y so-
cial. El lugar de las mujeres peronistas en la política se entiende como 
una extensión de las actividades domésticas, lugar donde se establecen las 
identificaciones con la “causa” que propone Eva. La mujer se incorpora a 
la política desde valores socialmente aceptados, el ser esposa y madre. La 
identificación peronista, entendida como “fidelidad a Perón”, funciona 
para ampliar la base electoral y también para hacer llegar el mensaje de la 
justicia social a los hogares argentinos. En la inclusión de las mujeres, se 
construyen “efectos de verdad” en torno a lo femenino: se intenta superar 
la subordinación, pero, al mismo tiempo, se produce una jerarquización 
que las mantiene subordinadas. Perrig señala que, pese a las concepciones 
tradicionales y binaristas en torno a los sexos, donde existe un monopo-
lio de lo público por parte de los hombres y de lo privado por parte de 
las mujeres, el régimen las incluye en la deliberación político-institucio-
nal, aunque sea jerárquicamente.

En esta investigación analizo la cuestión femenina —de la cual la par-
ticipación política fue sólo un aspecto, aunque importante— en el pri-
mer peronismo, desde la perspectiva del proceso legislativo que condujo 
a la sanción de tres leyes: la ley de derechos políticos de las mujeres, la ley 
de hijos ilegítimos y la ley de divorcio vincular.

Cabe señalar que pocas investigaciones han tomado en cuenta, conjun-
tamente, estas tres leyes. Dora Barrancos (2007) ofrece una visión general 
del acceso a los derechos políticos y sociales de las mujeres en Argentina 
durante los siglos xviii, xix y xx, donde el peronismo constituye un capí-
tulo —a veces tratado con imprecisiones históricas— de una historia más 
larga. Sobre las leyes señaladas, Barrancos destaca, en primer lugar, la im-
portancia de la figura de Eva en cuanto a la participación de las mujeres, 
aunque no logró una “feminización del poder” en términos de paridad 
entre hombres y mujeres. La ley de derechos políticos puso de manifies-
to, además, la escisión entre el peronismo y el feminismo de la época: las 
feministas rechazaron la medida peronista porque consideraban al pero-
nismo como un autoritarismo e identificaban el voto femenino por el 
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peronismo como una manipulación y un voto para la derecha. En segundo 
lugar, afirma que la ley de hijos ilegítimos fue, más que una provocación 
calculada contra la Iglesia católica, un intento de contribuir a la dignidad 
e integridad moral de los afectados. Con respecto a la ley de divorcio, en 
tercer lugar, considera que se trataba de una ley liberal abierta por el pe-
ronismo, a la que, sin embargo, la oposición afín al liberalismo se opuso. 
Para esta autora, tanto peronistas como antiperonistas dejaron de lado la 
importancia de las atribuciones de libertad individual que contenía la ley. 
En Argentina, los liberales ya habían propuesto la ley de divorcio antes del 
peronismo, pero la Iglesia siempre había ejercido su influencia para que 
no se aprobara. En el debate de 1954, la oposición se opuso a la sanción 
legal por cuestiones formales, dejando pasar la oportunidad de mejorar la 
propuesta peronista. Predominó el oportunismo y su condición de opo-
sición sobre sus principios liberales, de modo que el radicalismo termi-
nó presentándose como la voz de la Iglesia dentro del Poder Legislativo.

A continuación hago una revisión de la literatura sobre la cuestión 
femenina durante el peronismo. En el primer epígrafe, me concentro en 
cuatros aspectos principales: el papel del liderazgo de Eva Perón; la crea-
ción y las actividades de la fep; la organización del ppf; y el sufragio fe-
menino. Esta sección aporta muchos elementos conceptuales e históricos 
para comprender la ley de derechos políticos de las mujeres. En el segun-
do epígrafe, analizo la literatura sobre las relaciones entre la Iglesia y el 
peronismo, donde se destaca el paso de una relación de alianza a otra de 
confrontación. En esta sección aparece subrayado el problema de la infan-
cia y la familia durante el peronismo, el cual resulta fundamental para el 
estudio de las leyes de hijos ilegítimos y divorcio vincular.

La participación política de las mujeres y el sufragio femenino

El liderazgo de Eva Perón

Los estudios sobre Eva Perón constituyen un subcampo dentro de los es-
tudios sobre el peronismo. Como ha señalado Marysa Navarro (2002), 
la Evita histórica se ha visto desbordada por una Evita mítica, construi-
da tanto desde el peronismo como desde el antiperonismo. Los mitos 
fraguados en torno al personaje histórico, que pervivieron a lo largo del 
tiempo, van desde una Evita militante y organizadora de los obreros el 
17 de octubre, hasta una Evita madre de los humildes y los pobres, fiel y 

la-cuestión.indd   50 15/01/16   14:09

Derechos reservados



I. Estado de la cuestión ® 51

abnegada esposa de Perón. Hay una Eva santa (Santa Evita) y una Evita 
grosera, emocional, calculadora, histérica y furiosa. La visión mítica ocul-
ta su actividad política, remplazando las fuentes por los rumores y las 
anécdotas, a fin de crear una figura más bien despolitizada.

Las investigaciones que aquí me interesan, especialmente por su orien-
tación histórica, subrayan el papel de Eva como líder peronista y, en par-
ticular, su influencia en el debate sobre la participación política femenina. 
En organizaciones de participación femenina como la fep y el ppf, así 
como en la promulgación del sufragio femenino, el liderazgo de Eva apa-
rece como un elemento determinante. Asimismo, a Eva se le atribuye, 
como he señalado anteriormente, el acento sobre las mujeres populares, 
trabajadoras u obreras. Se han discutido distintos aspectos de la figura de 
Evita: su autonomía o heteronomía respecto a Perón, su militancia pe-
ronista, su incidencia en las decisiones y en el reparto de poder, la sim-
bología de su relación familiar, su feminidad, su vínculo especial con los 
sectores populares y su relación con el feminismo.

Guivant (1986), como Barrancos, destaca que Evita trató de dife-
renciarse de los feminismos anteriores. Ella se definía a sí misma como 
una “feminista moderna”, frente a aquellas “feministas a la antigua” que  
buscaban imitar a los hombres. Aunque no fue propiamente feminista en 
el sentido del movimiento mundial, se suele reconocer que Evita puso el 
problema de las mujeres en la esfera pública (Mengo, 2007).

Algunos estudios consideran que Evita, al ser la esposa de Perón, en-
traba al espacio político y de la élite, sin representar una amenaza ni 
competir con Perón. Pero, al mismo tiempo, sin negar la relación con el 
“hombre poderoso”, Evita presentaba cierta autonomía respecto a Perón 
(Bianchi y Sanchís, 1988; Caimari, 1994; Pitelli y Somoza, 2009; Barry, 
2010). Una vez constituido Perón como presidente, Evita podría ha-
berse limitado a ir a algunas ceremonias y dedicarse a la beneficencia, y 
sin embargo, mostró un “singular estilo militante” que despertó gran-
des rechazos y oposiciones, pero también grandes adhesiones. Éstas le 
posibilitaron adquirir una fuerte cuota de poder, aun sin estar integrada 
formalmente al gobierno peronista. Para algunas investigaciones, la pareja 
gobernante era una pareja carismática que, a través de su relación, propi-
ciaba simbólicamente ciertas formas de relación familiar en la política y 
en la participación. Evita se proyectaba como la madre de los “descami-
sados” y la hermana mayor de las mujeres y los trabajadores. Era la porta-
voz de las “descamisadas” (Guivant, 1986; Caimari, 1994; Mengo, 2007; 
Villoria, 2010; Barry, 2010).
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El liderazgo de Evita —que Guivant, Barry, Mengo y Plotkin de-
finen como carismático— es muy relevante para la discusión sobre la 
participación y el sufragio femeninos. Los estudios suelen reconocer la 
identificación entre Evita y los trabajadores, su papel como elemento ni-
velador en el peronismo y su reconocimiento de las diferencias de cla-
ses. Se subraya, por un lado, que Evita, como personaje público, apoyaba 
a las mujeres reconociéndolas como sujetos políticos (Guivant, 1986; 
Barry, 2008a). Por otro lado, se destaca que necesitaba legitimar su pro-
pia función política y ésta pasaba por la aprobación del sufragio femeni-
no y otras políticas dirigidas a las mujeres; para ello estimuló la creación 
de organizaciones en las que las mujeres pudieran sentirse interpeladas 
(Bianchi y Sanchís, 1988; Barry, 2010). La fep y el ppf, que comentaré en 
las secciones siguientes, fueron algunas de ellas. Algunas investigaciones 
afirman que Eva ejecutaba un rol secundario respecto de Perón, es de-
cir, que representaba la tradicional subordinación femenina a la autori-
dad y al modelo masculino (Guivant, 1986; Gené, 2005; Rosano, 2005; 
Mengo, 2007). Otras ponen de manifiesto el carácter militante y pecu-
liar de Eva, destacando su capacidad para potenciar las organizaciones 
desde la posición privilegiada que ocupaba (Bianchi y Sanchís, 1988). 
Para Guivant (1986), Evita supuso un cambio frente a las sufragistas 
porque ahora el voto femenino dependía del Estado, mientras que las su-
fragistas, como Alicia Moreau de Justo, habían reivindicado, junto a éste, 
la autonomía de las mujeres respecto al Estado.

En cuanto al tipo de feminidad de Evita, se ha señalado que el cán-
cer de útero, que imposibilitó que Evita fuera vicepresidenta y la condu-
jo finalmente a la muerte, supuso la concreción efectiva de su “misión 
sagrada”. Para Guivant, la frase “dar la vida por Perón” dejó de ser una 
metáfora y se convirtió en la realización de su sacrificio personal. Evita 
representaba una “feminidad inalterada” que podía sacrificar su candi-
datura por objetivos políticos más importantes (Guivant, 1986; Rosano, 
2005; Barry, 2010). Con la amenaza del cáncer, se multiplicaron los 
símbolos religiosos en torno a su figura (Mengo, 2007; Caimari, 1994; 
Barry, 2010). Como el peronismo había dado visibilidad a los actores y 
sectores tradicionalmente excluidos y marginados (por ejemplo, las mu-
jeres de clases populares y las obreras de la industria y del campo), se 
consolidó como representación simbólica de la marginalidad, recibiendo 
distintos nombres: “Abanderada de los humildes”, “Mártir de los traba-
jadores” y “Jefa espiritual de la Nación” (Caimari, 1994; Mengo, 2007; 
Girbal, 2005; Barry, 2010; Pitelli y Somoza, 2009; Rosano, 2005).
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La Fundación Eva Perón

En comparación con las investigaciones sobre el ppf, las que hay sobre  
la fep son menos numerosas. Esto se debe en parte a que las activida-
des del ppf y la fep estaban con frecuencia confundidas. El estudio de 
Plotkin (1994) ofrece una de las pocas visiones generales sobre la fep. 
Afirma que, aunque estuviera dedicada exclusivamente a la ayuda y la 
asistencia social, cumplía dentro del peronismo una función política. 
Para él, la fep pertenecía a:

[U]na red de instituciones semioficiales destinadas a la generación de patro-
nes de conducta social que contribuirían a tornar difusa la distinción entre el 
espacio público y el privado. El objetivo de esto era lograr el apoyo de secto-
res sociales que habían estado tradicionalmente excluidos de la vida política, 
como las mujeres […]. Estos intentos por politizar (o sea “peronizar”) cier-
tos aspectos de la vida cotidiana, constituían además un paso adelante en la 
tarea de creación de ‘unidad espiritual’ (Plotkin, 1994: 212).9 

Adicionalmente, la fep y otras organizaciones sociales creadas por el 
peronismo tenían por objetivo servir de contrapeso al creciente poder que 
tenían los sindicatos dentro del movimiento.

Fundada en 1950, la fep fue uno de los principales espacios de so-
cialización y actividad política para las mujeres durante el primer pe-
ronismo. Tuvo un predecesor claro en la Fundación de Ayuda Social 
organizada por Evita, pero los antecedentes de la fep eran incluso an-
teriores. En 1945, la Secretaría de Trabajo y Previsión absorbió todos 
los organismos encargados de la caridad, la vivienda y la asistencia so-
cial. La Dirección General de Asistencia Social, dependencia de esta 
Secretaría, se ocuparía de distintas tareas: proveer una educación al me-
nor huérfano, abandonado o delincuente; proteger a la madre desam-
parada para evitar la disolución del binomio madre-hijo; atender a la 
vejez; consolidar el núcleo familiar, y resolver el problema de la vivien-
da (Golbert, 2008). La fep se encargó de dar asistencia social a los ne-
cesitados en general. Buscaba obtener el impacto, dentro de los sectores 

9	 Para Plotkin, como ya se comentó, la “unidad espiritual” —expresión de un joven Perón— 
era el objetivo último de la política peronista: la creación en Argentina de una unidad de 
valores y una unidad nacional real, mediante la “peronización” de la sociedad.
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populares, que le había faltado a la Sociedad de Beneficencia (asociación 
creada en 1857 por mujeres acomodadas y apoyada por la Iglesia), la 
cual, para el peronismo, más que ayudar a los sectores populares, servía 
para tranquilizar las conciencias de los ricos (Bianchi y Sanchís, 1988; 
Caimari, 1994; Carballeda, 1995; Moreno y Cacopardo, 2005; Villoria, 
2010). Bianchi y Sanchís, Caimari y Gené señalan que hubo una con-
tinuidad entre las actividades de la Sociedad de Beneficencia y las de la 
fep, aunque también muestran que hubo un elemento de ruptura: la fep, 
a diferencia de la Sociedad de Beneficencia, tenía un tono más peronis-
ta que católico.

Imágenes y mitos construidos en torno a Evita han estado vincu-
lados con sus actividades en la fep. Uno de ellos, surgido del antipe-
ronismo, fue la creencia extendida de que la fep había sido creada por 
el rechazo que sufrió Eva por parte de la Sociedad de Beneficencia. 
Sin embargo, señala Navarro (2002), no fue una decisión personal de 
Eva que la Sociedad de Beneficencia pasara a formar parte del Estado,  
sino que empezó durante el gobierno de Pedro Pablo Ramírez en 1943. 
En cualquier caso, la fep se convirtió en una de las principales instancias 
de legitimación del liderazgo de Eva —allí, rodeada de un aura semi-
rreligiosa, podía tener un contacto directo y físico con el pueblo hu-
milde— y del peronismo en general (Plotkin, 1994). Para Barry, la fep 
era una “institución fuerte, centralizada y jerárquica”, pero el lideraz-
go carismático de Eva no permitió su adecuada racionalización (Barry, 
2008b: 94), por lo que, después de su muerte, la fep —como el ppf— 
tuvo problemas para pervivir (no existían pautas o mecanismos estatui-
dos para resolver conflictos, incluso los reglamentos de funcionamiento 
se elaboraron después de la muerte de su líder). Barry (2008b: 114) se-
ñala que “Evita comandaba una serie de zonas de incertidumbre, y [ejer-
cía] un control exhaustivo y riguroso que fueron difíciles de sustituir 
luego de su muerte”.

La relación entre el Estado y la fep durante el peronismo, como 
ocurre con otras instituciones y organizaciones sociales, especialmen-
te con los sindicatos, es un tema frecuente en la literatura. El gobierno 
peronista parecía tener la intención de utilizar a la fep para centralizar 
la asistencia social, hasta entonces dispersa; sin embargo, a pesar de la 
intensidad de las actividades de la fep, dicha centralización no parece 
haberse logrado (Golbert, 2008). Entre las tareas que la fep asumió se 
encontraban: prestar ayudas, facilitar elementos de trabajo y otorgar be-
cas para estudios universitarios; construir viviendas para indigentes, y 
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construir hospitales y colegios (Bianchi y Sanchís, 1988; Caimari, 1994; 
Gené, 2005; Moreno y Cacopardo, 2005; Aboy, 2010a). La fep ofrecía 
servicios asistenciales para mujeres y niños, como la Ciudad Infantil, los 
hogares de tránsito, la Escuela de Enfermeras, el Hogar de la Empleada, 
los hogares para ancianos, la Ciudad Estudiantil, las colonias de va-
caciones, los policlínicos, los hospitales de niños, los jardines de in-
fantes, los hogares escuela, las proveedurías, y los barrios para obreros 
y empleados. Se pueden encontrar investigaciones específicas sobre al-
gunos de los servicios prestados por la fep, como los hogares (Barry, 
2008b) y las escuelas de enfermeras (Ramacciotti y Valobra, 2010).  
Karina Ramacciotti y Adriana Valobra estudian el proceso de profesio-
nalización de las enfermeras —que coincide con el proceso de femini-
zación de la profesión de la enfermería en Argentina— en dos escuelas 
de enfermeras: la de la Secretaría de Salud Pública y la de la fep (entre 
ambas se desataría un conflicto de competencias y visiones, a partir de 
las políticas peronistas). Según estas autoras, en la fep había tres fun-
ciones emparentadas con la mujer, el trabajo y la salud: 1) la asistencia 
médica preventiva y curativa, 2) el alojamiento transitorio o permanen-
te de la mujer que trabajaba o de la que no podía hacerlo, junto con la 
facilitación del descanso a la familia de los trabajadores y la atención a 
las necesidades de la ancianidad y la vejez, y 3) el fomento a las prácti-
cas deportivas durante la infancia. Los hogares de la fep, estudiados por 
Barry (2008b), que fueron expresamente llamados de esa manera para 
distinguirlos de los “asilos”, se orientaban sobre todo a las madres (y, 
a través de las madres, a la familia en general). En ellos se realizaban 
prácticas religiosas. Las mujeres beneficiarias de los hogares presenta-
ban condiciones de indigencia, escasos niveles de sociabilidad y de ins-
trucción, desnutrición, falta de empleo, vivienda y acceso a la salud, así 
como dificultad para ocuparse de la supervivencia de sus propias fami-
lias (2008b). Eran centros de cuidado donde se pretendía mantener la 
limpieza y la armonía, incluso en la comida que se repartía. La fep se 
preocupó, como se ve, sobre todo de los humildes: ancianos, discapaci-
tados y enfermos, mujeres solas, mujeres del interior, familias numero-
sas, indigentes (Bianchi y Sanchís, 1988; Caimari, 1994; Gené, 2005; 
Moreno y Cacopardo, 2005; Villoria, 2010). Se convirtió en el eslabón 
que vinculaba los sectores más débiles y desestructurados de la sociedad 
—pobres, mujeres, niños, jóvenes, sub y desempleados— con el régimen 
peronista, eslabón que servía para incorporarlos a su propia maquinaria 
política (Plotkin, 1994).
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Las tareas de asistencia social de la fep estaban, por supuesto, vin-
culadas con las políticas de bienestar social implementadas por el pe-
ronismo.10 Se ha subrayado el esfuerzo de la propaganda peronista para 
mostrar, en imágenes de la vida cotidiana, a un Estado protector (Gené, 
2005). La presencia masiva de migrantes del interior y del exterior (pro-
blema que se remonta a principios del siglo xix), la conflictividad sindical 
y social, la cuestión de los obreros y trabajadores (salarios, horarios y con-
diciones laborales, trabajo de las mujeres y niños) fueron cuestiones que 
preocuparon al primer peronismo. Eugenia Scarzanella ha señalado que, 
a pesar de que la Constitución de 1949 hizo más fácil la naturalización, 
y que en 1954 se fundó el Movimiento Peronista para Extranjeros, las 
migrantes —italianas, en su caso de estudio— participaban en las activi-
dades de la fep (les daban ollas y máquinas de coser, juguetes, asistencia 
médica gratuita, pan dulce y sidra para Navidad, instalaciones deportivas 
para niños), pero no disfrutaban de todas las ventajas del Estado benefac-
tor peronista, y tenían que recurrir a amigas —por ejemplo— para conci-
liar la doble carga de trabajo (remunerado y no remunerado) (Scarzanella, 
2005). Hubo, sin embargo, acceso a servicios de salud y educación. Se ha 
indicado también que durante el periodo peronista las clases medias au-
mentaron su presencia (Bianchi y Sanchís, 1988; Moreno y Cacopardo, 
2005, Villoria, 2010; Pitelli y Somoza, 2009; Gené, 2005). Las imágenes 
propagandísticas mostraban a las mujeres y a las clases trabajadoras en ge-
neral accediendo al consumo (Gené, 2005).

El Partido Peronista Femenino

El ppf, inaugurado el 26 de julio de 1949, surgió por dos razones funda-
mentales: para que las mujeres alcanzaran el voto y para que Perón ganara 
las elecciones para la segunda Presidencia (Michel et al., 2006; Villoria, 
2010; Barry, 2010). En cuanto al alcance que tuvo la organización y el 
número de su afiliación, las investigaciones señalan que eran 23 delegadas 
en 1949 (una por cada provincia), y que ya para 1952 había 3500 delega-
das, 500 000 afiliadas y 3600 unidades básicas (Guivant, 1986; Mengo, 

10	 En el apartado que se ocupa de los estudios generales sobre peronismo he comentado las 
investigaciones que señalan al Estado peronista como un Estado redistribuidor. Es, por lo 
demás, una idea extendida, especialmente durante el primer gobierno de Perón.
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2007; Barry, 2010), lo cual muestra de forma inequívoca la magnitud 
del fenómeno del ppf  y su importancia para entender la relación entre el 
Estado peronista y las organizaciones femeninas.

Tal y como ocurre con la fep, en el debate académico sobre el ppf  apa-
rece el liderazgo de Evita de manera reiterada. Barry (2009), siguiendo 
a Angelo Panebianco, caracteriza al ppf  como un partido sometido al li-
derazgo carismático compartido de Perón y Eva, aunque el papel de esta 
última en la organización y las actividades internas del partido fuera más 
determinante. Eva, sin embargo, ejerció un liderazgo informal, en la me-
dida en que no ocupó ningún cargo en el gobierno peronista. Ocupó el 
lugar de mediadora entre Perón y el pueblo. El ppf  se organizó mediante 
la penetración territorial a partir de un centro fuerte, cohesionado en tor-
no a Eva Perón. El ppf  no tenía rasgos burocráticos, sino que dependía de 
la voluntad de la líder. Las mujeres que se incorporaban al ppf  no tenían 
otra aspiración que la de seguir a Eva Perón (Barry señala que tampo-
co Eva lo hubiera permitido). El ppf  integraba socialmente a las mujeres 
bajo el binomio “mujer-madre”, sin establecer en principio distinciones 
de clase, aunque las mujeres aristócratas y burguesas quedaran al margen. 
Lo fundamental de la incorporación femenina era su función biológica y 
cultural como “mujeres-madres” (Barry, 2009). La convocatoria que Eva 
dirigía a las mujeres era dual: por un lado, se les exigía abnegación y sacri-
ficio, lo cual contribuyó a la docilidad de las afiliadas y al establecimiento 
del partido carismático; por otro lado, se las llamaba a salir del hogar y 
participar activamente en política, lo que supuso una resignificación del 
papel tradicional de las mujeres.

Las razones que daba Evita para constituir un partido específicamen-
te femenino estaban encaminadas a no asumir roles pertenecientes a los 
hombres y no querer “masculinizarse”; las mujeres no podían inmiscuir-
se en los problemas de los hombres y las que lo hacían no formarían par-
te del ppf (Guivant, 1986). La participación en el partido por parte de las 
mujeres se hacía sin abandonar la familia, así como los valores y los atri-
butos considerados femeninos en un sentido tradicional (lo que, para mu-
chos, como hemos visto, caracterizaba la concepción peronista sobre la 
feminidad). Dentro de las unidades básicas del ppf se discutían las pu-
blicaciones oficiales, en las que se contaba la historia del peronismo y se 
hacían referencias a la pareja gobernante para instruir a las mujeres en po-
lítica. También se llevaban a cabo cursos de cocina, puericultura, higie-
ne, costura, etc., para capacitar al ama de casa (Guivant, 1986; Bianchi y 
Sanchís, 1988; Gené, 2005; Mengo, 2007). Para el peronismo, las mujeres  
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que participaban completamente en el ppf, es decir, aquellas cuyas activi-
dades políticas prevalecían sobre las familiares, sustituían su “familia per-
sonal” por lo que Guivant llama la “gran familia peronista”. Ésta, para la 
mayoría de las investigaciones, se basaba en el modelo de la división sexual 
de la propia pareja gobernante, era un gobierno con dos líderes, aunque 
sus tareas estuvieran diferenciadas (Guivant, 1986; Gené, 2005; Mengo, 
2007; Barry, 2008a; Barry, 2010; Pitelli y Somoza, 2009). Todos estos ele-
mentos han hecho que la literatura académica, en general, considere que, 
en el ppf, el peronismo reproducía un modelo de subordinación femenina 
más o menos semejante al que imperaba tradicionalmente en el pasado.

Para Guivant y Mengo, el tipo de participación que las mujeres tenían 
en el ppf, siguiendo la división sexual, era una relación de subordinación 
y obediencia; se trataba de un partido independiente, integrado sólo por 
mujeres que formulaban políticas para mujeres (Guivant, 1986; Mengo, 
2007). Bianchi y Sanchís relativizan esta tesis con la idea de la identidad 
peronista y su relación con los antiperonistas: la identidad que les con-
fería ser mujeres era menos relevante que la de ser peronistas (Bianchi y 
Sanchís, 1988). En cuanto al tipo de acción dentro del partido, se ha in-
sistido mucho en la paradoja de que las mujeres hicieran política en el ppf, 
pero que ésta, a la vez, no fuera considerada como una actividad femenina 
sino de hombres. Un dato importante al respecto es que el propio ppf  ca-
lificaba su actividad como “acción social”, diferenciándola de la afiliación 
masculina al Partido Peronista (pp). Al ser interpeladas como madres, las 
mujeres del partido tenían tres funciones principales: el desarrollo y or-
ganización de las unidades básicas y la realización del primer censo de 
mujeres peronistas; la difusión de la doctrina peronista entre las mujeres, 
y la asistencia social requerida para la redistribución de la riqueza entre 
los desposeídos y marginados, que propagaba el justicialismo. Guivant, 
Bianchi y Sanchís afirman que de esta última tarea se encargaba la fep, 
aunque las funciones de congregación y socialización que desarrollaba el 
ppf  se confundían a menudo con las de la fep (Guivant, 1986; Bianchi y 
Sanchís, 1988; Caimari, 1994; Gené, 2005; Mengo, 2007; Barry, 2010; 
Pitelli y Somoza, 2009).

Es un lugar común de los estudios señalar que el ppf  cooptaba a las 
mujeres a cambio de mejores resultados electorales. Se suele subrayar el 
carácter políticamente pasivo que tuvieron, ya que, pese a incitarlas a par-
ticipar en política a nivel local, el Estado controlaba de forma centrali-
zada y autoritaria al ppf  y a sus integrantes (Guivant, 1986; Gené, 2005; 
Michel et al., 2006; Villoria, 2010; Pitelli y Somoza, 2009; Prol, 2008). 
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Este argumento a menudo se acompaña de la comparación entre la subor-
dinación de las mujeres al Estado y la de Evita a Perón (Guivant, 1986; 
Mengo, 2007; Barry, 2010). Algunos estudios señalan la importancia 
del ppf  para la acción política de las mujeres en las elecciones, tanto para 
elegir como para ser elegidas, pero la participación de los sectores obre-
ros y populares se considera sometida a la tutela del Estado y el Partido. 
En 1952, las 23 mujeres que habían sido delegadas se encontraban en-
tre los senadores y diputados (Gené, 2005; Michel et al., 2006; Villoria, 
2010; Barry, 2010; Pitelli y Somoza, 2009). Las mujeres elegidas para el 
Congreso fueron previamente seleccionadas por Evita y por el Consejo 
Superior Peronista, conducido por Perón. A diferencia de los hombres, 
las mujeres fueron seleccionadas por sus cualidades morales y su lealtad 
(Barry, 2010).

El sufragio femenino

El sufragio femenino fue, seguramente, el elemento más destacado  
de las formas de participación política de las mujeres durante el pero-
nismo. Antes de éste, se había consolidado en Argentina un movimiento 
sufragista que reivindicaba el voto femenino. El sufragismo demandaba 
el derecho a que las mujeres pudieran elegir y ser elegidas. La entrada 
de Perón en la escena política nacional, desde la Revolución de Junio, 
cambiaría la situación de la demanda sufragista al crear, el 3 de octu-
bre de 1944, la División de Trabajo y Asistencia para la Mujer como 
parte de la Secretaría de Trabajo. Esta División era el primer organismo  
estatal dedicado a las mujeres en la historia de Argentina. Ya entonces 
Evita acompañaba a Perón a través de sus discursos radiales para argu-
mentar las razones por las que las mujeres debían votar (Bianchi y Sanchís, 
1988; Caimari, 1994; Gené, 2005; Mengo, 2007; Villoria, 2010). Perón, 
además, retomó el emblema de las mujeres obreras —“igual salario por 
igual trabajo”— como parte de su proyecto político. En 1945, Argentina 
firmó el Acta de Chapultepec, comprometiéndose a hacer efectivo el su-
fragio femenino. Poco tiempo después, siendo vicepresidente, Perón pro-
puso la aprobación del sufragio femenino universal mediante decreto 
para que las mujeres pudieran votar en las elecciones de 1946 (Guivant, 
1986; Villoria, 2010). El Partido Socialista y otras organizaciones polí-
ticas y sociales femeninas, fundadas antes del peronismo, se opusieron a 
Perón, entre ellas la Asociación de Escritoras y Publicistas Católicas, la 
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Federación Argentina de Mujeres Universitarias y el Centro Femenino 
de Cultura Cívica (Guivant, 1986; Bianchi y Sanchís, 1988, Moreno y 
Cacopardo, 2005; Mengo, 2007; Villoria, 2010). La justificación del 
Partido Socialista y otras organizaciones, que antes habían apoyado el su-
fragio y que ahora se oponían al mismo, consistió en alegar que el sufragio 
femenino sólo sería realmente alcanzado en una “democracia”, y el pero-
nismo no era, a su juicio, un régimen democrático.

Para Bianchi y Sanchís (1988), durante el peronismo el sufragio deja 
de ser un asunto de grupos privados para convertirse en parte del pro-
grama de Perón, que buscaba incorporar a las mujeres a la política. Sin 
embargo, para autoras como Mengo, (2007), Villoria (2010) y (Barry, 
2008a), la política peronista sobre el sufragio femenino se basó en una 
idea de corte tradicional: las mujeres podrían contribuir a la sociedad 
desde una “superioridad” femenina que purificaría la vida política na-
cional. Mediante su participación política, en la que seguirían estando 
diferenciadas de los hombres, las mujeres cambiarían las instituciones, el 
Estado y la sociedad, introduciendo sus valores y formas específicas de 
ser, actuar y sentir. Mientras que para Guivant (1986), las mujeres apa-
recían en el discurso peronista como emotivas, irracionales, perfeccionis-
tas, dedicadas a los otros, practicantes de una ética de autorrenuncia y 
sacrificio, mientras que los hombres eran racionales, menos perfeccionis-
tas, competitivos y dedicados a sí mismos.

Sin embargo, para algunas autoras, el peronismo defendió el sufra-
gio femenino desde una concepción de corte tradicional no sólo porque 
compartiera ciertos valores, sino también porque ejecutaba una estrategia 
política para que fuera aceptado por grupos opositores. Guivant (1986) 
señala que el peronismo buscó exaltar papeles femeninos tradicionales 
para eliminar las resistencias de las no sufragistas; era una manera de le-
gitimar la participación de las mujeres dentro de un margen de manio-
bra que en la época era reducido. En esta misma línea, Caimari (1994) y 
Villoria (2010) destacan la novedad del peronismo comparando la polí-
tica peronista con las posturas de sectores amplios de la oposición anti-
peronista. La oposición a Perón estaba compuesta en parte por mujeres y 
hombres católicos y conservadores que se oponían a que las mujeres acce-
dieran al voto. El argumento central de esta oposición, apoyado en la en-
cíclica de Pío XI, era que el acceso al voto femenino podría desestabilizar 
a las familias, porque la mujer no era naturalmente apta para la política; 
su fragilidad física y emocional le impedía participar racionalmente en la 
política. Estos grupos fortalecieron una imagen de la mujer situada dentro 
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del ámbito doméstico, la familia y la subordinación al marido (Caimari, 
1994; Villoria, 2010). Si el peronismo lograba convencer a estos sectores 
de que el sufragio femenino no era contradictorio con la “naturaleza” de 
las mujeres ni con el lugar tradicional que éstas desempeñaban en la socie-
dad argentina, especialmente en la familia, el consenso en torno al sufra-
gio sería más amplio y las posibilidades de sancionarlo legalmente serían 
mayores.11

Un estudio de Acha (2011) analiza las transformaciones de la postura 
católica frente al sufragio femenino antes y después de su sanción legisla-
tiva en 1947. Aunque las relaciones entre la Iglesia y el gobierno peronistas 
eran buenas, en los años anteriores el tema del voto dividía a las mujeres 
católicas. Algunas —desde el Centro “Blanca Castilla”— argumentaban 
que la feminidad, cuyo espacio propio era el hogar, se vería trastocada. 
Otras, en cambio, pensaban que la participación política de las mujeres 
y las madres podría contribuir a su tarea de educar a los futuros ciuda-
danos.12 En 1945, el Papa apoyó la participación política femenina, lo 
cual aseguró el consenso entre los católicos, aunque hubo reticencias entre 
1945 y 1948. Si las mujeres permanecían en el hogar, siendo madres y res-
petuosas de la feminidad católica, la participación podía ayudar a la con-
servación social y a la construcción de la sociedad cristiana. En el año del 
debate de la Ley 13.010, los diarios católicos apoyaron el sufragio feme-
nino, siempre que no implicara “igualdad absoluta”. Expresaban, además, 
preocupación por una preferencia electoral de las mujeres que amenaza-
ra los valores eclesiásticos de “Dios, Patria, Hogar”. A partir de 1953, la 
Iglesia asumió sin reticencias el sufragio femenino.

Bianchi y Sanchís (1988), Caimari (1994), Nari (2000), Mengo 
(2007) y Villoria (2010) exponen que el sufragio femenino en el peronis-
mo no comparte nada con la demanda sufragista anterior, porque la iden-
tificación con Perón y el peronismo fue superior a la identificación como 
mujeres (dada la incorporación masiva de las mujeres al peronismo y no 
a las distintas organizaciones de sufragistas). Estas autoras coinciden en 
destacar la importancia de las diferencias de clase que tanto Perón como 

11	 En estas tensiones discursivas y estratégicas se movió la inclusión jurídica de los derechos 
políticos. Según argumento en esta investigación, su trasfondo era la alianza entre el peronis-
mo y la Iglesia.
12	 En el capítulo II analizo detalladamente las posiciones de la Iglesia y el peronismo en re-
lación a los derechos políticos de las mujeres. Como señala correctamente Acha (2011), la 
posición del catolicismo oficial cambió a lo largo del tiempo.
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Evita remarcaron, estableciendo una distinción entre las mujeres popula-
res-peronistas y las mujeres oligárquicas-antiperonistas. Apoyándose en la 
identificación del pueblo frente a la oligarquía, esta última aparecía como 
el enemigo del peronismo (Bianchi y Sanchís, 1988). Los derechos polí-
ticos de las mujeres quedarían identificados con el peronismo a partir de 
1947, fecha en la que se aprobó el sufragio femenino, y gracias a la poste-
rior constitución del ppf  (Bianchi y Sanchís, 1988; Caimari, 1994; Nari, 
2000; Mengo, 2007, Villoria, 2010). Algunas de estas investigaciones 
sugieren que la identidad peronista de las mujeres populares se vio refor-
zada por la oposición del peronismo a los grupos oligárquicos. Cuando, 
en 1946, Perón se convirtió en presidente de la república, el gobierno 
se hizo cargo, especialmente a través de la actividad militante de Evita, 
de insistir en la aprobación del sufragio femenino (Mengo, 2007; Barry, 
2008a). En este contexto, aquellos grupos que no apoyaran el proyecto 
del sufragio femenino se convertían en enemigos del peronismo y de la 
nación (Guivant, 1986; Mengo, 2007). Los enemigos eran la clase media 
y terrateniente (Pitelli y Somoza, 2009).

Adriana Valobra (2008) y Silvana Palermo (2011) han estudiado la 
introducción del sufragio femenino en 1947 desde la concepción de ciu-
dadanía subyacente. Para Valobra, el hecho decisivo fue que las mujeres 
votaran masivamente, lo cual inauguró una nueva realidad para las argen-
tinas. Su impacto fue mayor que el provocado por la provincialización de 
los territorios nacionales, los cuales aumentaron el padrón electoral, pero 
cuya introducción no transformó, de modo determinante, las tendencias 
electorales.13 Esta votación masiva fue, al mismo tiempo, un triunfo del 
peronismo y una derrota de la oposición radical (los dos principales acto-
res políticos, dado que las reformas a los distritos electorales propiciaron 
el bipartidismo que se haría común en Argentina durante todo el siglo 
xx). Para esta autora, la amplia participación femenina se explica porque 
la ley de derechos políticos daba fin a una injusticia social, que ya había 
sido formulada antes del peronismo, aunque este último supo utilizarla. 

13	 Como argumentaré en el capítulo II, el sufragio femenino —a mi juicio— tampoco mo-
dificó sustancialmente las tendencias electorales, incluso aunque el peronismo haya recogido 
una mayor proporción del voto femenino en relación con la oposición. En el mismo sentido, 
Julián Melo muestra que el paso del territorio nacional a la provincia constituyó un nuevo 
acto de nominación y, al mismo tiempo, de una nueva incorporación institucional, pero esta 
última no significaba necesariamente una identificación de las provincias con el peronismo 
(Melo, 2009).
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Peronistas y antiperonistas admitirían el papel fundamental de Eva en el 
reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres. Mientras las mu-
jeres votaron motivadas por la superación de una injusticia, a la cultura 
política de los hombres pertenecía la abstención o la autoexclusión como 
forma de protesta ante el fraude electoral. Aunque algunas mujeres en-
trevistadas por Valobra en 2001 asociaran el sufragio femenino a un tipo 
de participación partidista, la mayoría relató que el sufragio supuso un 
modo de acceso a la vida pública nacional.

Para Palermo, la ley de sufragio femenino, aunque no cuestionó las 
jerarquías establecidas por la diferencia sexual, transformó la discrimina-
ción sufrida por las mujeres. Mediante la exaltación de los atributos de 
las mujeres populares, el peronismo rompió, además, con el ideal de ciu-
dadanía heredado del liberalismo reformista. Las virtudes republicanas 
aparecieron asociadas a las virtudes de la mujer trabajadora, figura hasta 
entonces relegada a una posición subordinada. El peronismo, que pola-
rizó a la comunidad política, colocaba a los trabajadores en la cima de la 
jerarquía social (Palermo, 2011). Al colocar a la madre como un motivo 
propicio para defender su derecho a sufragar, se llevaba a cabo una inver-
sión valorativa, en la que las virtudes maternales podían aparecer como 
una extensión natural de las virtudes de los trabajadores y los desposeí-
dos. El radicalismo, que hasta 1947 había sido el partido que más se ha-
bía acercado a otorgar derechos políticos a las mujeres, no tuvo éxito por 
dos razones principales: 1) en la concepción de los radicales, la imagen 
en torno a la maternidad entendida como una forma de educar a futuros 
ciudadanos convivía con la imagen de la frivolidad femenina; y 2) con-
servaron una desconfianza hacia las ventajas del sufragio universal y obli-
gatorio. El sufragio femenino supuso, por un lado, la igualación jurídica 
de los sexos frente a la ley; y por el otro, una nueva fuente de legitimidad 
para el primer peronismo (Palermo, 2011).

Mi análisis del proceso legislativo que condujo a la sanción de la Ley 
13.010 sobre derechos políticos de las mujeres, destaca aspectos especia-
les del problema, no tenidos en cuenta suficientemente por la literatura 
comentada. En primer lugar, permite conocer de modo directo y mati-
zado las concepciones —tradicionales o no— que tenían dirigentes in-
termedios del peronismo, en particular, las concepciones de aquellos que 
ocupaban bancas parlamentarias en el momento de la sanción de la ley. 
En segundo lugar, hace posible desplazar la atención desde los discursos 
de Perón y sobre todo de Eva —líderes fundamentales del peronismo— 
hacia otras voces dentro del mismo movimiento. En tercer lugar, como el 
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Poder Legislativo era un espacio propicio para la confrontación entre el 
peronismo y la oposición antiperonista —y también de encuentro entre 
las posiciones cruzadas de unos y otros—, el proceso legislativo aporta 
también conocimiento sobre las concepciones, posturas y argumentos de 
la oposición, no sólo los del peronismo, lo que facilita cuestionarse has-
ta qué punto el gobierno y la oposición actuaban como grupos homogé-
neos y hasta qué punto se daban coincidencias y divergencias entre unos y 
otros. En cuarto lugar, con el proceso legislativo se puede conocer la ma-
nera como fue argumentada (y contraargumentada) la defensa del sufra-
gio femenino desde el Poder Legislativo, tanto desde el punto de vista de 
lo que la literatura suele llamar la estrategia política, como desde el punto 
de vista de la voluntad de reparación de una injusticia sufrida histórica-
mente por las mujeres. En quinto lugar, más allá de los debates políticos 
entre las fracciones parlamentarias, se arroja luz sobre el proceso de insti-
tucionalización jurídica de los derechos políticos.

Familia e infancia en el contexto de las relaciones 
entre el peronismo y la Iglesia católica

Junto a la participación política de las mujeres, en particular a través del 
sufragio femenino, esta investigación estudia el proceso legislativo que de-
rivó en la ley de hijos ilegítimos y la ley de divorcio vincular. Ambas leyes 
ilustran aspectos distintos de la relación entre el peronismo y la cuestión 
femenina. Un conjunto de investigaciones tratan directa o indirectamente 
estos temas, pero destacan aquellas que abordan el problema de las rela-
ciones entre el peronismo y la Iglesia católica.

Estas relaciones, por supuesto, ya habían aparecido en la discusión so-
bre la participación política femenina. Como muestra el trabajo de Acha 
(2011), comentado en la sección anterior, la postura de la Iglesia fren-
te al sufragio femenino no siempre fue de apoyo, aunque, finalmente, en 
1947, gracias a la decisión papal de 1945, se logró agrupar al catolicismo 
argentino en el apoyo a la sanción de la ley. Del mismo modo, como he-
mos visto también, para algunas investigaciones, la defensa peronista de 
los derechos políticos de las mujeres asumió, al menos parcialmente, un 
carácter tradicional, alejado de las demandas feministas y sufragistas de la 
época, con el objeto de asegurar el apoyo de grupos conservadores, entre 
ellos los grupos católicos. Para 1947, el peronismo y la Iglesia eran alia-
dos políticos.
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El contexto histórico de la aprobación de las leyes de hijos ilegíti-
mos y de divorcio vincular, no obstante, fue radicalmente distinto al de 
1947. La alianza entre peronismo e Iglesia se erosionó paulatinamen-
te, hasta alcanzar, en 1955, el punto máximo de separación. Las dos le-
yes se enmarcaban en el debate político y legislativo sobre la infancia y 
la familia, temas de máxima relevancia para el catolicismo. La ruptura 
con la Iglesia, de la que estas leyes pueden ser consideradas tanto causa 
como efecto, es uno de los principales temas abordados por la literatu-
ra académica.

En los años noventa, Lila Caimari y Susana Bianchi analizaron, desde 
distintas perspectivas, las relaciones entre el peronismo y la Iglesia. En és-
tas se pueden distinguir tres periodos: alianza, distanciamiento o separa-
ción y oposición frontal.

Para Bianchi (1999), el acercamiento de los primeros años, hasta 
1948, se basaba en relevantes puntos de vista comunes. En primer lugar, 
la Iglesia y el peronismo compartían adversarios y aliados. La Iglesia, 
como el peronismo, se oponía al liberalismo y al comunismo; incluso  
veía en la Unión Democrática (ud) una forma de entrada del comu-
nismo en la sociedad argentina. Al igual que el peronismo, la Iglesia 
subrayaba la importancia de la conciliación de clases frente a la lucha 
de clases, y apoyaba políticas redistributivas orientadas a la “justicia 
social” (Bianchi, 1997). Perón, además, estaba vinculado al Ejército, 
que a su vez, mediante una postura basada en la identificación entre 
nación y catolicismo, era un aliado tradicional de la Iglesia (Bianchi, 
1997, 1999). En vista de estos aspectos, la Iglesia consideró que po-
dría “cristianizar el peronismo”, convirtiéndolo en instrumento de sus 
propios fines. Pero también el peronismo tenía una concepción sobre 
la familia que la Iglesia compartía. Insistía en que la “misión y desti-
no” de las mujeres radicaba en su función biológica como madres, ca-
racterizadas éstas como tiernas y amorosas; reafirmaba la autoridad 
familiar del padre y promovía en los hijos la obediencia y el respe-
to. La Constitución de 1949, promovida por el peronismo, recogía un 
ideal antiindividualista de la familia como célula natural de la socie-
dad, ideal compartido por la Iglesia. Autores como Lasso y Camuffo 
(2010), sin embargo, afirman que la concepción organicista de la fa-
milia en la Constitución de 1949 y, en general, en el peronismo, no era 
una concepción católica.

La separación entre la Iglesia y el peronismo no ocurrió súbitamen-
te. Entre sus antecedentes se encuentran los eventos del Luna Park en 
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octubre de 195014 y el intento de convertir a Evita, tras su muerte, en una 
“santa”. Caimari señala que las causas de la separación que han sido ale-
gadas, tanto por actores políticos (peronistas y antiperonistas) como por 
intelectuales, se pueden resumir en cinco: 1) la Iglesia no correspondió 
a los numerosos favores que había recibido del gobierno; el peronismo 
era un cristianismo más profundo; 2) algunos funcionarios anticlericales 
tuvieron una influencia creciente en el gobierno peronista; 3) el régimen 
se hacía cada vez más autoritario; 4) fue una estratagema, elaborada por 
el peronismo, para ocultar su consentimiento a la inversión extranjera, 
prohibida por la Constitución de 1949, y 5) una conspiración demócra-
ta-cristiana con alcance internacional (Caimari, 1994). Sobre el tema, 
Rubén Lasso y María Ángela Camuffo (2010) señalan que el peronismo 
no buscaba remplazar al catolicismo, sino llevar a la práctica los princi-
pios cristianos. No perciben en la postura gubernamental una intención 
de confrontar a la Iglesia, sino de resolver un problema real, basándose 
en la propia doctrina peronista; mejorar, en este caso, la situación de la 
familia. Respecto a la oposición, consideran que ésta asumió una acti-
tud oportunista, alineándose con la Iglesia en contra del gobierno, aun-
que anteriormente habían promovido proyectos de ley sobre el divorcio.

Para Caimari, sin embargo, ninguna de estas explicaciones es sufi-
ciente y satisfactoria. Analizando los orígenes del conflicto, señala dos 
explicaciones principales. En primer lugar, el peronismo desde su surgi-
miento había declarado como enemigos al comunismo, la oligarquía te-
rrateniente, los políticos opositores y a los explotadores en general. Ahora 

14	 El 15 de octubre de 1950 se llevó a cabo una conferencia organizada por la “Escuela 
Científica Basilio, de ciencia y culto espiritista”, entre cuyos afiches publicitarios se encontra-
ba la frase “¡Jesús no es Dios!”. Los jóvenes de la Acción Católica Argentina (aca) interrum-
pieron la conferencia gritando “¡Jesús es Dios!”. Unos meses antes, la aca había realizado una 
campaña en contra de la “penetración espiritista” en Buenos Aires. Unas semanas antes del 
evento del Luna Park, el jefe de la policía había clausurado los centros espiritistas “Basilio” 
de la capital. Perón había condenado esta acción, alegando que eran centros peronistas y que 
cerrarlos suponía una enajenación, por lo que mandó reabrirlos y envió a los centros una car-
ta en su nombre, lo que molestó a la Iglesia. En el evento estaban los retratos de San Martín, 
Perón y Eva y en la introducción se leyó una carta de adhesión a Perón y a Eva Perón. Los 
jóvenes de la aca fueron expulsados del evento por la policía. Pero siguieron las manifestacio-
nes en las calles. Algunos de ellos fueron arrestados. Este incidente fue obviado en los medios 
oficiales, lo que produjo un mayor malestar en la Iglesia católica. Entre los medios católicos 
que lo destacaron figuran la revista Criterio, el diario Pueblo y el diario cordobés Los principios 
(Caimari, 1994).
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bien, a partir de 1950, aparece una confrontación con los “malos cris-
tianos”, refiriéndose con esta expresión a los cristianos antiperonistas. 
Paulatinamente, el peronismo identificó al justicialismo con el “verda-
dero cristianismo”, por lo que la Iglesia, si era verdadera, debía quedar 
subsumida dentro del justicialismo. Se estaba dando una metamorfosis 
ideológica donde las referencias a la doctrina social de la Iglesia, antes 
abundantes, eran remplazadas por una ideología menos ortodoxa que se-
paraba cristianismo y catolicismo, y establecía una dicotomía entre “ver-
dadero cristianismo” y “falso cristianismo”, cuya frontera coincidía con 
el peronismo y el antiperonismo. En segundo lugar, el peronismo llevó a 
cabo una creciente politización de la vida privada, penetrando en ámbitos 
que la Iglesia consideraba propios, como la beneficencia, los deportes, los 
medios de comunicación y la educación (Caimari, 1994). Como han se-
ñalado autores como Plotkin (1994), se estaba dando una superposición 
de funciones y competencias entre el Estado y la Iglesia que era potencial-
mente conflictiva. Para Caimari, en un ambiente de polarización profun-
da, estas “dos Argentinas” no podían seguir coexistiendo pacíficamente. 

La explicación de Bianchi (1999) insiste en un elemento fundamental 
como causa del conflicto peronismo-Iglesia: la polémica sobre la familia. 
Su análisis es, en términos generales, coincidente con el de Caimari. A 
pesar de las concepciones más o menos comunes sobre la familia que te-
nían la Iglesia y el peronismo, para este último la familia debía ser objeto 
de numerosas intervenciones estatales, especialmente desde las políticas 
sociales. La familia se convirtió en uno de los centros de las políticas del 
gobierno peronista. Se implementaron medidas redistributivas como el 
incremento del salario familiar, la disminución de impuestos a las fami-
lias numerosas, el fomento de subsidios, los préstamos para los matri-
monios y nacimiento de los hijos, la prioridad de empleo y vivienda para 
los padres de familia, entre otras, con el objeto de realizar la “justicia 
social”. Estas medidas fueron en mayor o menor medida rechazadas o 
vistas con reticencia por la Iglesia, dado que, a su juicio, propiciaban el 
hedonismo y acentuaban la crisis moral de la familia. Bianchi señala que 
la Iglesia apoyaba la peronización de algunos sectores, por ejemplo, de los 
sindicatos, en la medida en que se contenía la influencia del comunismo 
en ellos y se permitía la penetración de los sectores católicos, tradicio-
nalmente alejados del sindicalismo. Pero la peronización de otros ámbi-
tos de la sociedad civil, sobre todo de aquellos que la Iglesia controlaba, 
especialmente la familia, le resultaba una intromisión en la sociedad ci-
vil frente a la que primero mostró recelo y luego declaró inadmisible. El 
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peronismo no sólo intervenía en la familia, sino también en ámbitos de 
la sociedad civil como la educación, las organizaciones femeninas y juve-
niles, y la asistencia social, lo cual, desde el punto de vista de la Iglesia, 
agravaba y tensaba aún más la situación.

Con la aprobación, en la Constitución de 1949, de la posibilidad de 
reelección de Perón, la Iglesia ya había temido que la peronización de la  
sociedad se perpetuara y el peronismo se convirtiera en una “religión 
política” (Bianchi, 1999). En los años posteriores, se aprobaría la ley de 
equiparación de los hijos, la cual era, para la Iglesia, una puerta a través 
de la cual entraría el divorcio (que terminó siendo aprobado también). 
Cuando el peronismo aprobó leyes sobre el divorcio, la separación de 
la Iglesia y el Estado, y la supresión de la enseñanza religiosa, la Iglesia 
pasó directamente a una posición antigubernamental frontal, llegando 
a apoyar la Revolución Libertadora que derrocó a Perón y colocándose, 
como un actor más de la oposición, del lado de los gobiernos militares 
(Bianchi, 1997; 1999).

En general, como sucede en Caimari (1994) y sobre todo en Bianchi 
(1999), los estudios coinciden en mostrar que, durante el peronismo, la 
familia fue un lugar de intersección entre lo público y lo privado, pero 
también una institución —considerada fundamental— que debía ser di-
rectamente interpelada. Como he señalado, la familia se convirtió en el 
objetivo de políticas sociales destinadas, por ejemplo, a la construcción de 
viviendas y a que las mujeres llevaran a cabo el ahorro que propiciaba el 
peronismo (Guivant, 1986; Bianchi y Sanchís, 1988; Nari, 2000; Gené, 
2005). Rosa Aboy (2010b) ha analizado, a partir de materiales cinema-
tográficos, la significación social del acceso a la vivienda durante el pri-
mer peronismo, así como su aspecto democratizador. En cuanto al tema 
principal de este trabajo, algunas investigaciones muestran que, con el go-
bierno de Perón, la familia adquirió un talante de “normalidad”, como 
producto de la regularización de la situación de las madres solteras y de 
los hijos fuera del matrimonio (Cosse, 2006). En este contexto, se des-
tacan actividades y políticas, promulgadas durante el primer peronismo, 
como campañas nacionales contra la disminución de la natalidad, a favor 
de los derechos políticos de las mujeres, protección a la mujer embaraza-
da y severa represión del aborto, asistencia pre y postnatal para el hijo y 
la madre, regulación del trabajo doméstico (Bianchi y Sanchís, 1988). En 
general, en el debate sobre infancia y familia reaparece el problema de la 
ambigüedad o ambivalencia del peronismo respecto a los derechos de las 
mujeres: por un lado, se percibe un novedoso proceso de inclusión política 
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(a menudo entendido como “peronización” de las mujeres), pero también, 
por el otro, una reproducción de visiones tradicionales (se entienda este 
tradicionalismo como estrategia política o como un punto de vista valo-
rativo del peronismo, más o menos cercano al catolicismo).

Las investigaciones sobre la ley de hijos ilegítimos y la ley de divorcio, 
a pesar de que están vinculadas de forma directa al problema de las rela-
ciones entre la Iglesia y el peronismo, y de que tocan puntos sensibles de 
esta polémica, como son la familia y la infancia, son muy escasas. Aparte 
del trabajo ya citado de Barrancos (2007), donde se tratan someramente 
estas leyes y la ley de derechos políticos, son pocos los trabajos especiales 
sobre equiparación de hijos y divorcio vincular. Lasso y Camuffo (2010) 
comentan las leyes de adopción, regulación de hijos ilegítimos y divorcio, 
desde su lado económico, aunque reconocen que estas leyes suponían un 
cuestionamiento de carácter ideológico. Sobre la ley de divorcio también 
resaltan las suspicacias sociales que despertó su sanción (las comparan 
con la reacción que hubo ante el matrimonio entre personas del mismo 
sexo durante el kirchnerismo).

A diferencia de lo que ocurre con la participación política y el sufragio 
femenino, el estudio que hago de las leyes de hijos ilegítimos y de divorcio, 
desde la perspectiva del proceso legislativo que condujo a su sanción, no 
puede insertarse en un debate académico específico, porque aún son muy 
escasos los estudios sobre el tema. No obstante, esto mismo contribuye a 
subrayar la novedad de una investigación específica que lo aborde. Dos ex-
cepciones que pueden mencionarse, sin embargo, son el trabajo de Plotkin 
(1994) y, sobre todo, el de Isabella Cosse (2006). El primero, dentro de su 
investigación extensa sobre los rituales políticos del peronismo, dedica al-
gunos pasajes, como lo había hecho con las actividades y la simbología de 
la fep, al análisis de algunos aspectos de la infancia durante el peronismo.  
Para él, el régimen peronista se interesó por la infancia por los mismos 
motivos por los que se había interesado por las mujeres: los niños eran 
considerados un medio apropiado para la introducción del peronismo en 
los hogares (Plotkin, 1994). El interés de ampliar la base electoral con po-
líticas hacia los niños era menos claro e inmediato aunque, tanto a través 
del sistema educativo formal, como a través de mecanismos informales 
—torneos deportivos o revistas infantiles—, se les llamaba a propagar el 
peronismo. En este mismo sentido, Gabriela Nouzeilles (2010) resalta la 
capacidad del peronismo para imponerse como “horizonte absoluto de lo 
político”, entre otros elementos, con la construcción de la infancia como 
lugar articulatorio de la experiencia peronista. Para la autora, la infancia 
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y la novela familiar se convierten en “anclajes imaginarios” de la comu-
nidad peronista y “disparadores de afecto político”. El peronismo ligó la 
infancia con el desarrollo de la nación, y propició la consigna de una so-
ciedad igualitaria donde la infancia —sobre todo los niños pobres, sin 
hogar ni apoyo familiar— era colocada en un lugar superior y privilegia-
do (Nouzeilles, 2010).

Isabella Cosse (2006), que realiza una investigación específica sobre 
el debate de los hijos ilegítimos, coincide con Nouzeilles en subrayar la 
vinculación peronista entre infancia y nación. En los años anteriores al 
peronismo, se había asociado la infancia con el desarrollo nacional, pero 
esta asociación fue actualizada por el peronismo mediante el tratamien-
to de los niños como los “únicos privilegiados”. Cosse (2006) se ocupa 
de las continuidades y rupturas de las ideas, los discursos y las políticas 
públicas sobre la familia; en particular, analiza el significado del hijo ile-
gítimo desde principios del siglo xx hasta la llegada del peronismo, que 
trajo nuevos derechos para los considerados “ilegítimos”. Sus materiales 
fueron diarios, revistas políticas y católicas, películas y diarios de sesiones 
de la Cámara de Diputados y Senadores. Argumenta que el peronismo, 
a través de la legislación de igualación entre hijos legítimos e ilegítimos, 
otorgó dignidad a los excluidos en el orden familiar, que eran hasta en-
tonces estigmatizados. Introdujo una nueva sensibilidad sobre la infancia, 
asociándola a la inocencia y la debilidad. La ley de igualación o equipa-
ración favorecía más directamente a las clases populares, que, en materia 
de herencias, eran las principales afectadas por la ilegitimidad. Si bien la 
ley no supuso una equiparación completa (porque se consideraba el ma-
trimonio como una posibilidad deseable), transformó el estigma de los 
hijos ilegítimos, borrando sus huellas, por ejemplo, de los documentos 
públicos. Detrás de la postura peronista había una crítica moral a la dis-
criminación; todos debían ser considerados socialmente de la misma ma-
nera y en función de sus virtudes, con independencia de su origen social 
(Cosse, 2006).

la-cuestión.indd   70 15/01/16   14:09

Derechos reservados



[71]

II. La mujer puede y debe votar. 
El debate parlamentario sobre 
la ley de sufragio femenino

Allí donde estéis, compañeras, pensad en esta verdad 
inconmovible: la mujer puede y debe votar.

Eva Perón, febrero de 1947

Ignoran que la multitud no odia, odian las minorías, porque conquistar 
derechos provoca alegría, mientras perder privilegios provoca rencor.

Arturo Jauretche

Introducción

Durante el primer peronismo, el debate legislativo sobre los derechos 
políticos de las mujeres, que incluían como su elemento central el reco-
nocimiento del sufragio femenino, se desarrolló en torno a tres temas: a) 
el procedimiento legislativo que condujo a la sanción de la ley, b) la femi-
nidad y la condición de las mujeres en su relación con los hombres, y c) el 
sentido de la democracia. El resultado sería la sanción de la Ley 13.010.

En este capítulo, me pregunto por qué una ley, sobre cuyo contenido 
—en principio— estaban de acuerdo todas las fracciones del Congreso, 
terminó generando un largo e intenso debate. Me propongo, en primer 
lugar, identificar las distintas posiciones políticas sobre la ley, tanto en-
tre las fracciones parlamentarias peronistas y antiperonistas, como al in-
terior de cada una de ellas, así como referir los problemas a los que se 
enfrentaban los legisladores.1 En segundo lugar, señalar, dentro de estas 

1	 Dividiré estas fracciones en peronistas y antiperonistas, aunque son distintos partidos polí-
ticos los que las conforman. Véase el anexo 1.
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posiciones, cuáles eran los puntos de acuerdo y desacuerdo entre las dis-
tintas fracciones y en el interior de ellas. A través de la reconstrucción 
descriptiva del punto de vista de los distintos actores, enfatizaré en mos-
trar no tanto el contenido positivo del debate sino el trasfondo político 
del mismo.2 

Mi análisis de la Ley 13.010 atiende menos al contenido inmanen-
te —el cual plantea problemas como, por ejemplo, la adecuación de la 
nueva ley a los principios generales del Estado de derecho y el segui-
miento de sus técnicas operacionales—, o a la forma posterior de apli-
cación o implementación de la misma, que al proceso que condujo a su 
positivación jurídica tras los debates en el seno del Poder Legislativo. Mi  
aproximación conceptual a la ley de derechos políticos de las mujeres 
busca entender los vínculos entre leyes, normas o reglas, por una parte, y 
fuerza, poder o decisiones, por la otra, de modo que no reduce la ley ni a 
una norma o un conjunto de normas anteriores (normativismo) ni a una 
decisión meramente política (decisionismo).3

El proceso legislativo de la Ley 13.010 siguió, salvo algunos pasajes, 
los procedimientos parlamentarios correspondientes y el resultado final 
fue un texto legal positivo caracterizado por su generalidad (formulación 
formal de sus enunciados) y especificidad (ausencia de cláusulas que alu-
dieran a circunstancias genéricas e indeterminadas que, dejando abierto 
un margen amplio para medidas particulares, pudieran hacer que el con-
tenido de la ley, desde su propio enunciado, se convirtiera en inefectivo).4 
La Ley 13.010 contenía una decisión política, promovida sobre todo por 

2	 Sigo aquí la perspectiva de la sociología de Max Weber, según la cual el objetivo es captar 
los sentidos subjetivos que los actores sociales otorgan a sus prácticas. En esta dirección, me 
interesa comprender la conexión de sentido en la que estuvieron colocadas las prácticas de 
los debates parlamentarios en torno a la ley analizada.
3	 La distinción entre normativismo y decisionismo está tomada de Schmitt (1996). En este 
trabajo no tengo en cuenta la propuesta de Schmitt de incorporar el punto de vista del 
“orden concreto”, distinto del normativismo y el decisionismo, sino sólo la posibilidad de 
analizar conjuntamente normas positivas y decisiones políticas. Bobbio (2000) analiza his-
tóricamente la distinción entre “gobierno de las leyes” y “gobierno de los hombres”, la cual 
está relacionada con la distinción entre normas y decisiones. Para Bobbio, ambos tipos de 
gobierno no son, necesariamente, incompatibles, aunque el autor muestre preferencias por el 
primero (Bobbio, 2000: 189).
4	 Estas características de la ley en la modernidad están tomadas de Neumann (1968) y las 
emplearé como criterio de análisis en este capítulo y en los siguientes. Dos elementos permi-
ten matizar el carácter general y específico de la Ley 13.010: a) en las elecciones municipales, 
el sufragio fue censitario: sólo podían votar los propietarios y las mujeres económicamente 
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la fracción parlamentaria peronista, pero ésta fue racionalizada jurídica-
mente, asegurando un mínimo de igualdad formal ante la ley y un orden 
de previsibilidad o calculabilidad frente a la eventual arbitrariedad de los 
gobiernos.5

Los documentos en los que se basa el análisis son, junto con el texto 
de la ley (véase el anexo 2) y los distintos proyectos de ley (doce en to-
tal), los debates parlamentarios recogidos en los diarios de sesiones del 
Senado y la Cámara de Diputados en los años 1946 y 1947 (varios vo-
lúmenes). Complementariamente, también utilizo los diarios La Prensa y 
La Nación, la revista Criterio y los discursos de Eva Perón sobre el sufragio 
femenino.6

independientes, y b) las mujeres extranjeras, por su condición, tenían también restricciones. 
El primer elemento no apareció en el texto de la ley, el segundo se recogía en el artículo 2.
5	 Neumann distinguía dos concepciones de derecho: a) una concepción política, basada en 
la fuerza, el poder y la soberanía, según la cual la ley es la decisión del soberano o de la au-
toridad (voluntas), y b) una concepción racional, basada en la racionalidad intrínseca de las 
normas, provengan o no del soberano (ratio) (Neumann, 1968: 33-34). Con la idea de “ra-
cionalización jurídica” me refiero a la transformación de los aspectos políticos del derecho en 
aspectos racionales. Con este argumento no aludo al primer peronismo en general, sino sólo 
a la ley de derechos políticos de las mujeres.
6	 La Prensa fue expropiada por la Ley 14.021. La expropiación recibió la media sanción por la 
Cámara de Diputados el 11 de abril de 1951, y fue sancionada definitivamente por el Senado 
el 12 de abril de 1951 y promulgada por el Ejecutivo al día siguiente. Así, quedaba expropia-
da la familia Gainza Paz. Por el artículo 1° se facultaba al Poder Ejecutivo para “destinar o 
transferir los bienes que se expropien a fines de interés general y de perfeccionamiento social 
del pueblo argentino” (Anales de la Legislación, t. xi-a, 1951: 1). Desde entonces perteneció a la 
cgt. La Nación tuvo un cambio en su línea editorial, favoreciendo o siendo menos crítica con 
el gobierno a raíz de varios acontecimientos. El primero de ellos fue la muerte de Luis Mitre, 
sucedido por su hijo Bartolomé Mitre en noviembre de 1950. El segundo fue un cambio en 
la política económica adoptada por el gobierno con el Segundo Plan Quinquenal, que La 
Nación valoró positivamente, y que implicaba el aumento de la productividad en el trabajo y el 
aumento de la producción, la reducción del gasto público, la promoción de la eficiencia de las 
empresas estatales y la limitación de la intromisión del Estado en la economía. En definitiva, 
la coincidencia entre los dos era la liberalización de la economía. El tercer punto de coinci-
dencia fue el llamamiento a la moderación de los sindicatos por parte de Perón. El último 
fue la condena a la violencia de la oposición en distintos momentos (antes de las elecciones 
de 1951 y el intento de golpe del 16 de junio de 1955) (Sidicaro, 1993). Para Sidicaro, aun-
que La Nación y La Prensa fueran dos diarios con posiciones contrarias al gobierno, el primero 
tenía “un estilo menos agresivo”, lo que le costó al segundo la sanción. Finalmente concluye 
que este cambio del medio tiene relación con dos motivos: el cambio del gobierno en la pos-
tura económica y un intento por parte del diario de mejorar la relación con el gobierno, una 
vez que La Prensa fue expropiada (Sidicaro, 1993: 242). La revista Criterio apareció en 1928 
con ritmo quincenal. Cada número estaba compuesto por diferentes artículos de carácter 
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Contexto histórico

En 1946, aunque las mujeres no tenían derecho a votar, Perón había or-
ganizado los Centros de Mujeres Peronistas durante la campaña electoral. 
Mujeres peronistas organizadas, dirigidas por Haydeé de Longoni, parti-
ciparon en la campaña con actos de masas puramente femeninos. Después 
de 1946, Eva asumió la función de movilizar a las mujeres en favor del pe-
ronismo. Como secretario de Trabajo y Previsión, Perón otorgó beneficios 
a las mujeres trabajadoras. Desde la División de Trabajo y Asistencia a la 
Mujer, creada en octubre de 1944 (en cuyo seno se creó una Comisión 
Pro-Sufragio Femenino, primera vez que el Estado alentaba la organi-
zación política de las mujeres), Lucía de Gregorio Lavié, María Tizón y 
Haydeé Longoni comenzaron a estudiar los problemas de la fuerza de 
trabajo femenina para hacer recomendaciones y mejorar sus condiciones 
de trabajo. El voto femenino aparecía como promesa en el Primer Plan 
Quinquenal (Plotkin, 1994).7

En la campaña, la Iglesia había animado a votar por el peronismo, 
aunque no de una forma directa, sino recomendando no votar a partidos 
políticos que buscaran la separación del Estado de la Iglesia y tampoco 
a aquellos que apoyaran el divorcio —era una forma clara de no apoyar 
la coalición de la Unión Democrática (ud)— (Bianchi, 1997). Si bien la 
Iglesia católica no se opuso al sufragio femenino, consideró que era nece-
sario restringir su influencia, por lo que llamó a las mujeres a votar, pero 
les pidió que acudieran a la calle sólo para defender su hogar. No quería 
que participaran en la lucha activa en la calle; su función debía ser la de 

religioso, en los que la Iglesia católica emitía opiniones de forma periódica. Durante el pe-
ronismo, el director de la revista fue Gustavo J. Franceschi, pero a partir de 1952 compartió 
la dirección con Luis R. Capriotti. En 1950, la relación entre La Prensa y Criterio era estre-
cha: la primera admiraba mucho la revista y la felicitaba en cartas. Esta cercanía entre el libe-
ralismo político —que caracterizaba a La Prensa— y una revista con filiaciones autoritarias, 
para Caimari, muestra cómo la oposición había encontrado lugares comunes frente al pero-
nismo, lo que habría sido impensable en años anteriores (Caimari, 1994). La Nación siguió 
apareciendo como prensa matutina, sin demasiadas interrupciones, hasta la caída de Perón 
(Waldmann, 1986).
7	 Según Dora Barrancos (2007), las dos coaliciones que se presentaron a las elecciones de fe-
brero de 1946 proponían en su programa la ley de sufragio femenino.
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depositar un voto en la urna cada cierto tiempo. Susana Bianchi considera 
que ésta era una forma de despolitizar el voto femenino (Bianchi, 1999).8

El 24 de febrero de 1946 se llevaron a cabo las elecciones naciona-
les para el periodo 1946-1952.9 Perón asumió el cargo el 4 de junio de 
1946, mientras que los diputados lo habían hecho el 29 de abril y los 
senadores el 22 de mayo del mismo año.10 Se presentaron dos fórmu-
las: Juan Domingo Perón-Hortensio Quijano frente a José Tamborini-
Enrique Mosca. Las agrupaciones políticas que apoyaron la fórmula 
Perón-Quijano fueron el Partido Laborista (pl),11 la Unión Cívica Radical-
Junta Renovadora (ucr-jr)12 y los Centros Cívicos Independientes. Los 
apoyos de Tamborini-Mosca llegaron por la Unión Cívica Radical (ucr), 

8	 Nueve años antes de que fuera sancionado el sufragio femenino, la Iglesia se había opues-
to a él. El mismo director de Acción Católica se había negado a suscribir la solicitud de la 
Asociación Argentina del Sufragio Femenino (Zanatta, 2002). En 1938, en el interregno en-
tre Justo y Ortiz, en el que se había planteado el sufragio universal, un miembro del Congreso 
cercano a la Iglesia propuso el “sufragio familiar”, bajo una concepción según la cual la fami-
lia era superior al individuo, de modo que un padre de familia podía votar en nombre de los 
hijos y de la esposa. 
9	 El diario La Nación resaltó que los comicios electorales del 24 de febrero estuvieron marca-
dos por la ausencia de incidentes, gracias a la custodia de las Fuerzas Armadas. Consideraban, 
asimismo, que las elecciones serían ganadas por la ud y se preguntaban si Perón aceptaría los 
resultados electorales (Sidicaro, 1993). Gerardo Aboy señala que en la contienda electoral 
las banderas de la ud fueron la libertad política y la democracia, mientras que el peronismo 
propugnaba una democracia con justicia social, dejando de lado la libertad política. El mis-
mo significante “democracia”, nos dice el autor, estaba en disputa entre el peronismo y la 
oposición (Aboy, 2001).
10	 Pronto la coalición heterogénea que lo había llevado al poder mostró sus primeras grietas. 
La posición de Perón era sólida, pero aún no estaba en control de la situación. Según Plotkin 
(1994), sus primeros objetivos fueron disciplinar a su propio partido y poner los mecanis-
mos institucionales del país bajo su control. Antes de asumir el poder, ordenó disolver todas 
las fuerzas que lo apoyaron, formando el Partido Único de la Revolución Nacional (luego, 
Partido Peronista).
11	 El pl fue creado el 24 de octubre de 1945 y disuelto el 23 de mayo de 1946 por Perón, 
que lo anunció en todas las radios del país (Luna, 1993). Pasó a llamarse Partido Único de 
la Revolución Nacional (purn), que se convertiría, en 1947, en el Partido Peronista (pp). 
Miembros del pl, principal fuerza de apoyo de Perón, como Cipriano Reyes, desobedecieron 
la orden y formaron un bloque laborista autónomo en la Cámara (Plotkin, 1994). En 1947, 
el poder de Perón se había consolidado. El 30 de abril, el Senado destituyó a los miembros de 
la Corte Suprema de Justicia, lo que permitió a Perón controlar los tres poderes del Estado. 
Había ya disciplinado su propio partido y a la Confederación General del Trabajo (cgt)  
—su secretario general, Luis Gay, fue desplazado por uno más dócil, Aurelio Hernández— 
(Plotkin, 1994).
12	 La ucr-jr venía del radicalismo, pero apoyó a Perón en las elecciones de 1946.

la-cuestión.indd   75 15/01/16   14:09

© Flacso México



76 ® La cuestión femenina en el peronismo

el socialismo, el comunismo y el Partido Demócrata Progresista (pdp). 
Todos los partidos que se oponían a la coalición peronista, agrupados ex-
clusivamente para las elecciones bajo la llamada Unión Democrática (ud), 
se autoconsideraban de izquierda. Aparte de disputas en torno a los car-
gos de los legisladores, la cohesión de la ud se veía debilitada por sectores 
del radicalismo que, situados en la tradición del yrigoyenismo, no querían 
sumarse irrestrictamente a partidos y facciones consideradas antipopula-
res (Halperín Donghi, 1964). Los conservadores no formaron parte de 
ninguna coalición y fueron los únicos que se presentaron de forma inde-
pendiente a las elecciones. Del total de 2 839 487 votos, la fórmula Perón-
Quijano ganó las elecciones con 1 487 886 votos (52.40%) y la fórmula 
Tamborini-Mosca consiguió 1 207 080 (42.51%).13

En la Cámara de Diputados, 109 escaños fueron para el peronismo 
y 49 para la oposición.14 En el Senado, para el periodo del 22 de mayo 
de 1946 al 30 de abril de 1949, se disputaban treinta bancas; todas fue-
ron para el peronismo (quince para la ucr-jr, trece para el pl y dos pla-
zas quedaron vacantes). Desde entonces y durante los nueve años que el 
peronismo estuvo en el gobierno, el Senado fue ocupado totalmente por 
peronistas, lo cual redujo el debate en su interior, en comparación con 
la Cámara de Diputados. En las elecciones de 1949, para el periodo del 
26 de abril de 1949 al 30 de abril de 1952, vuelve a haber treinta esca-
ños disponibles; de éstos, veintinueve serían ocupadas por el peronismo y 
uno quedó vacante. Según Félix Luna (1993), el peronismo había ganado 

13	 Estos datos fueron extraídos de Félix Luna (1969: 629). En un texto posterior afirma que 
la diferencia entre el porcentaje obtenido por el peronismo y el de los radicales (cercano a 
10%) era “mínimo” (Luna, 1993: 169).
14	 De las 109 bancas obtenidas por el peronismo, 70 tenían un origen obrero y consti-
tuían el pl dentro del peronismo; 37 venían de los partidos tradicionales, en concreto, de la 
Unión Cívica Radical (33 eran radicales “renovadores”, tres de la ucr yrigoyenista, uno de 
la ucr de la Rioja y dos de los Centros Cívicos Independientes). Para Luna, que defiende el 
liberalismo, la pluralidad al interior de la bancada peronista de 1946 es un rasgo negativo. 
Considera, además, que hacer una caracterización de la bancada mayoritaria es complica-
do debido a que vinieron de distintas agrupaciones, ya fuera de partidos políticos tradicio-
nales o de sindicatos. A esta heterogeneidad en la configuración de la bancada peronista la 
denomina “fisonomía inédita” y se sorprende de que no haya dado resultados peores en el 
proceso legislativo: “asombra que no lo haya hecho peor, dada su inexperiencia y heteroge-
neidad”. Este argumento elitista lo lleva a concluir que los peronistas no estaban prepara-
dos para los debates de profundidad; tampoco podían servirse de los “renovadores”, pues 
entre ellos había muchos de “tercera fila, mañaneros y advertidos, pero sin mayor capaci-
dad ni formación jurídica” (Luna, 1993: 198).
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las elecciones con un grupo muy heterogéneo en su interior, mientras 
que la oposición era más homogénea. Por el contrario, para Lila Caimari 
(1994), la coalición de la oposición (ud) había sido también muy hete-
rogénea en 1945.

El 7 de marzo de 1948, como determinaba la Constitución de 1853, 
se renovó la mitad de la Cámara de Diputados. Aunque la ley de derechos 
políticos de las mujeres, que posibilitaba el voto femenino, fue sanciona-
da en septiembre de 1947, en estas elecciones las mujeres todavía no po-
dían votar. En 1948 se produjeron nuevas configuraciones en la Cámara. 
El presidente de ésta entre 1946 y 1948 —años en los que se debate y 
aprueba el sufragio femenino— había sido Ricardo C. Guardo, quien res-
petaba los distintos turnos de palabra y dejaba hablar a la oposición sin 
incidentes. En ocasiones, los propios peronistas le reclamaban desde sus 
bancas. El primero de mayo de 1948, Héctor José Cámpora asumió la 
presidencia de la Cámara de Diputados. La actitud de Cámpora cambió 
la dinámica de la Cámara: hizo mayor uso de la campana cada vez que 
se producían interrupciones, frenaba a los diputados de su bloque cuan-
do la situación se tornaba conflictiva y se imponía con el reglamento en 
la mano (Bonasso, 1997). Luna considera, al igual que Bonasso, que el 
cambio de Guardo por Cámpora creó un “clima opresivo” al interior de 
la Cámara. Para Bonasso (1997: 201), Guardo había conseguido mante-
ner una atmósfera relativamente tranquila desde 1946 hasta 1948. Bajo 
la Presidencia de Cámpora, el presidente del bloque opositor, Ricardo 
Balbín, fue encarcelado; el radical Ernesto Sammartino fue suspendido y 
el opositor Rodríguez Araya recibió una carta en su domicilio en la que 
lo invitaban a abandonar el país.15

15	 Balbín fue desaforado el 29 de septiembre de 1949, con 109 votos a favor y 41 votos en 
contra, por llamar “dictador” a Perón y haber tildado a la Revolución de “radical”. Para Luna 
fue la más incomprensible e injusta de las expulsiones, pues “el presidente del bloque radical 
no era arrogante ni agresivo, no hacía ataques personales” (ésta y las referencias entrecomilla-
das que siguen son de Luna, 1993: 204-214). Considera que es una obligación de la oposi-
ción castigar “fuertemente al oficialismo”, por lo que justifica las palabras acusatorias contra 
Perón y la Revolución Justicialista. Cinco meses y medio después del desafuero, Balbín era 
detenido. Sammartino fue suspendido en agosto de 1946 durante tres días “por desorden de 
su conducta […] en el ejercicio de sus funciones”, al haber comparado a diputados peronis-
tas con un ladrón. Fue relegado de su cargo, definitivamente, el 8 de agosto de 1948, entre 
otras cosas, por comparar a los peronistas con un “aluvión zoológico”. Rodríguez Araya se 
exilió en Uruguay, después de que en la campaña electoral de marzo de 1948 comparó a los 
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Cámpora fue el vicepresidente primero de la Convención Constituyente 
que redactó la Constitución de 1949, sancionada definitivamente el 11 
de marzo de ese año. Con la nueva Constitución, el periodo de los se-
nadores se redujo de nueve a seis años, y en la Cámara de Diputados el 
mandato se amplió de cuatro a seis. Además, para el nuevo periodo que 
comenzaría en abril de ese año, se convocaron elecciones para el Senado 
en 1949. Otros peronistas que participaron en la Constitución fueron 
Ángel Miel Asquía, Armando Méndez San Martín, Oscar Nicolini, Raúl 
Mendé, Alberto Teisaire, Ángel Robledo e Ítalo Luder. Los principales 
autores intelectuales fueron Arturo Sampay y, en menor medida, Joaquín 
Díaz de Vivar (Bonasso, 1997). La nueva Constitución permitía la ree-
lección de Perón, así como la elección directa del presidente, el vicepre-
sidente y, por el artículo 47, la Cámara del Senado (Bonasso, 1997). Sin 
embargo, se autorizaba una prórroga del mandato de los diputados elegi-
dos, por lo que, en vez de cesar en 1950, concluirían en 1952 (para unifi-
car las elecciones nacionales de todos los cargos, ya que a partir de 1952 
la duración de los mandatos de diputados y senadores sería de seis años). 
Sin embargo, la unificación pretendida en los periodos de renovación de 
las Cámaras no se consiguió: el Senado, a partir de 1952, redujo los años 
a tres, y lo mismo ocurrió con la Cámara de Diputados a partir de 1951. 
No sería sino hasta las elecciones de diputados en 1954 y de senadores 
en 1955, cuando se habría podido tener el mandato de seis años previsto 
en la Constitución de 1949, pero estos periodos legislativos de seis años 
no se cumplieron, debido al éxito del golpe de Estado en septiembre de 
1955. Los radicales se opusieron a esta medida. En abril de 1950, se rea-
lizó una Convención Nacional de la ucr en la que decidieron que veinte 
diputados radicales abandonarían sus bancas. Para los radicales esto re-
solvía un problema de carácter ético y político, ya que aceptar la prórro-
ga era considerado como quebrar la voluntad de sus electores, siendo que 
esto había sido criticado en el proceso constituyente. El 28 de abril de 
1950, en las vísperas de la apertura del año parlamentario, veinte dipu-
tados radicales presentaron su renuncia a las bancas y Balbín a su cargo 
como presidente del bloque radical, desde la cárcel de Olmos, aunque ésta 
no fue aceptada por sus compañeros de partido (Luna, 1993).

gobernantes peronistas con “Alí Babá y los cuarenta ladrones”, se ocultó unos días y poste-
riormente, ayudado por sus amigos, salió del país.

la-cuestión.indd   78 15/01/16   14:09

Derechos reservados



II. La mujer puede y debe votar ® 79

Las mujeres votaron por primera vez el 11 de noviembre de 1951, fe-
cha en la que se realizaron las nuevas elecciones nacionales para el periodo 
1952-1958. La explicación oficial de este retraso fue la ardua y pesada ta-
rea de empadronar a las mujeres, tarea que había llevado a cabo el Partido 
Peronista Femenino (ppf).16 

En esta ocasión, los candidatos fueron la fórmula Perón-Quijano, que 
repetía, frente a Ricardo Balbín-Arturo Frondizi de la ucr. Apoyaron 
esta última fórmula Reinaldo A. Pastor y Vicente Solano Lima (Par-
tido Demócrata Nacional), Alfredo Palacios y Américo Ghioldi (Partido 
Socialista), Rodolfo Ghioldi y Alcira de la Peña (Partido Comunista), 
José F. Penelón y Benjamín Semiza (Concentración Obrera) y Genaro 
Giacobini y Jorge Rivero (Partido Salud Pública). El porcentaje con el que 
ganó el peronismo frente al radicalismo difiere entre los autores: a) el pe-
ronismo ganó con 64.5% de los votos (135 diputados), seguido de la ucr, 
que obtuvo 32% (14 diputados) (Centro de Estudios de Historia Política, 
s/f); b) los peronistas ganaron con 64% frente a 36% que obtuvo el radi-
calismo (Valobra, 2008), y c) el peronismo ganó con 62.5% y el radicalis-
mo obtuvo 32% (Barry, 2009).17

16	 Sobre las tareas de empadronamiento y las prórrogas concedidas, véase Barry (2009). 
Hubo distintos decretos y leyes para la amnistía en el caso de haber excedido los periodos 
de empadronamiento. a) El Decreto 14.056 del 14 de mayo de 1948 llamado “Autoriza la 
información supletoria para el enrolamiento femenino en los casos en que las interesadas no 
puedan presentar la partida de nacimiento”. A falta de la partida de nacimiento, debían ir al 
juzgado de lo civil o de paz de la localidad o lugar de residencia y pedir la información su-
pletoria, que se hacía efectiva cuando se empadronaban (Anales de la Legislación, t. viii-a, 1948: 
534). b) El Decreto 22.440 del 29 de julio de 1948 por el que se aprueban las instrucciones 
generales para el empadronamiento femenino (Anales de la Legislación, t. viii-a, 1948: 645). c) 
El Decreto 11.294 del 12 de mayo de 1949, titulado “Establece nuevo plazo para la obten-
ción de la libreta cívica femenina por el personal de la Administración Pública”. Este plazo 
no podía ser superior a los próximos sesenta días después de la promulgación del decreto 
(Anales de la Legislación, t. ix-a, 1949: 706-707). d) La Ley 14.023, denominada “Amnistía 
a infractoras de la ley de derechos políticos de la mujer”, fue sancionada el 17 de mayo de 
1951 y promulgada por el Ejecutivo el 28 de mayo del mismo año. En ella se establecía que 
podían acogerse a la amnistía aquellas mujeres que se empadronasen en los siguientes tres 
meses (Anales de la Legislación, t. xi-a, 1951: 2).
17	 En 1951, parecía que Eva Perón podía llegar a ocupar un puesto formal en el Ejecutivo, 
cuando la cgt, el 2 de agosto, pidió la reelección de Perón y la vicepresidencia para Eva. 
Veinte días después, Eva postergó la candidatura. Finalmente, el 31 de agosto, mediante un 
mensaje radial, renunció a la candidatura. La presencia de Eva Perón, dando órdenes y cues-
tionando la posición subordinada de la esposa, era muy chocante para muchos hombres y 
mujeres de la oposición (Valobra, 2008).
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El padrón pasó de 3 405 173 empadronados en 1946 a 8 613 998 en  
1951. El total de 7 594 148 electores que votaron en las elecciones de 
1951 correspondía a 88.2% del padrón electoral. De éstos, 3 777 494  
(86.1%) representa la participación masculina, frente a 3 816 654 
(90.3%) de la participación femenina (Barry, 2009). Para Valobra, la 
participación fue algo menor, 3 769 338 (85.70%) correspondió a los 
hombres, frente a 3 809 200 (90.10%) de mujeres. En todos los distri-
tos la participación femenina fue mayor que la masculina, incluso en 
los nuevos distritos.18 En ambos datos está incluido el voto en blan-
co. Según Barry (2009), éste fue el menor número de voto en blanco 
obtenido hasta el momento en la historia del país: 123 031, sólo 1.6 
por ciento.

El total de mujeres y hombres que fueron a votar difiere para Barry 
y Valobra; sin embargo, los porcentajes obtenidos por el voto pero-
nista de las mujeres y el voto radical femenino es el mismo, 64% y 
36%, respectivamente. El porcentaje de los votos que consiguió el pe-
ronismo, por parte de los hombres, es de 61%; pero los datos sobre los 
hombres que apoyaron a la oposición no son concluyentes (los auto-
res difieren entre sí). Luna, respecto de los resultados electorales, ex-
pone: “En todos los distritos el voto peronista femenino superaba al 
voto peronista masculino; si hubieran votado solamente las mujeres, el 
triunfo de Perón habría tocado el 64%; si hubieran votado solamente 
los hombres, la victoria peronista hubiera sido del 61” (Luna, 1993: 
534).19 Esto significa que el peronismo hubiera ganado igualmente, 
aunque no hubieran votado las mujeres.20 De todos modos el voto 
masculino peronista aumentó en las elecciones de 1951, ya que pasó 
de 1 433 038 en 1946, a 2 303 610 en 1951 (Valobra, 2008). 

Para las elecciones de 1954, el voto peronista masculino se man-
tuvo en los niveles que obtuvo en 1951; sin embargo, las mujeres 

18	 Sin embargo, para Barry (2009), en los nuevos distritos los hombres votaron por el pero-
nismo en mayor proporción que las mujeres.
19	 Las mujeres que votaron por el peronismo fueron, sobre todo, de clases populares, traba-
jadoras humildes, mujeres migrantes del interior, costureras, obreras textiles y empleadas do-
mésticas (Acha, 2011).
20	 Valobra (2008) señala, al igual que Luna, que si no se hubiera producido el aumento del 
padrón por los nuevos distritos y el voto femenino, el voto peronista habría sido de 61.1%, 
es decir, el peronismo aumentó su participación masculina en 1951 respecto a la que tuvo en 
1946 (52.40%).

la-cuestión.indd   80 15/01/16   14:09

Derechos reservados



II. La mujer puede y debe votar ® 81

aumentaron el voto peronista en 1954, de manera similar a la ten-
dencia de los hombres entre 1946 y 1951, de modo que las mujeres 
que no habían votado por el peronismo en 1951 lo hicieron en 1954 
(Valobra, 2008). Altamirano (2001) señala que la pérdida de votos 
de los radicales estuvo asociada a la crisis interna que sufrió el parti-
do en 1953.21

Si bien muchos dirigentes —tanto del gobierno como de la oposi-
ción— habían pensado que, al apropiarse el peronismo de la bandera 
del sufragio femenino, las mujeres lo apoyarían en bloque, lo cierto es 
que, en general, el voto femenino reprodujo las tendencias electorales 
de todos los sectores sociales, que de hecho favorecían al peronismo.22 
El porcentaje de apoyo femenino al peronismo (64%) fue superior al 
masculino (61%), pero no se separó radicalmente de este último. Las 
mujeres contribuyeron al triunfo peronista, pero votaron siguiendo 
la tendencia política del momento, marcada por el ascenso peronista, 
de modo que si no hubieran podido votar, el peronismo habría gana-
do con un margen casi tan amplio como el que a la postre obtuvo.23 
Debido a las reformas electorales en los distritos, la representación 
fue para los dos partidos mayoritarios, favoreciendo el bipartidismo. 
La segunda fuerza parlamentaria, el radicalismo, tuvo muy pocos le-
gisladores, lo que produjo un desequilibrio en las fuerzas políticas 
(Valobra, 2008), que se tradujo en un desequilibrio dentro del deba-
te parlamentario. 

En 1951 el peronismo se jugaba la reelección de Perón. Barry se-
ñala que la Ley 13.010 supuso la ciudadanía para las mujeres, pero 
también fue una forma empleada por el peronismo para ampliar su 

21	 Para los antiperonistas el voto obtenido por el peronismo se había conseguido a través del 
engaño y la demagogia en los nueve años que estuvo en el poder. Los antiperonistas no reco-
nocían la legitimidad del gobierno, pese a su legalidad; para muchos de ellos seguía siendo 
un régimen “totalitario” (Altamirano, 2001). 
22	 Aboy (2001) indica que el peronismo manipuló la historia y se presentó a sí mismo 
como el que había posibilitado el sufragio femenino, como lo hizo el yrigoyenismo en 
1912 con el sufragio universal masculino. Aunque es cierto que el peronismo pasó a la 
historia como el que había aprobado el sufragio femenino, a pesar de que otros partidos 
habían defendido antes ese derecho, también es cierto que pudo hacerlo porque todos los 
anteriores proyectos de ley que se habían presentado no fueron aprobados.
23	 Una de las razones por las que los grupos antiperonistas pudieron obtener una fracción 
importante del voto femenino era que la Ley 13.010 cumplía con los requisitos de generali-
dad y especificidad.
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apoyo electoral (que lograrían también gracias al apoyo del ppf). La 
Constitución de 1949, que permitía la reelección de Perón, supuso 
que las “mujeres cumplieran con el objetivo político más importante 
en el que serían inmersas: la reelección de Perón” (Barry, 2009: 85). 
Valobra señala que hubo una sobrerrepresentación en las Cámaras de-
bido a una reforma electoral que combinaba zonas en las que había 
triunfado el peronismo con otras en las que había perdido, lo que se 
plasmaría en una gran victoria del oficialismo; así, las Cámaras eran 
prácticamente peronistas y la heterogeneidad parlamentaria de 1946 
se veía reemplazada por un núcleo que seguía las directrices de Perón 
(Valobra, 2008).

Desde comienzos de 1947, Eva hizo una campaña radial para pro-
mover el sufragio femenino. La mayoría de los grupos feministas es-
taban en la oposición, y el voto no parecía generar entusiasmo en la 
mayoría de las mujeres, por lo que el peronismo creó un “mito” alre-
dedor del sufragio femenino.24 Eva se dirigía principalmente a muje-
res del pueblo, a las “descamisadas”.25 Estas mujeres habían superado 
el tutelaje masculino cuando se movilizaron a Plaza de Mayo el 17 de 
octubre. Mariano Plotkin (1994) destaca dos elementos en la cons-
trucción de este “mito”: a) las mujeres habían conseguido el derecho 
porque eran peronistas y habían participado en los acontecimientos 
que condujeron a Perón al poder, por lo que el sufragio femenino es-
taba vinculado al nacimiento del peronismo,26 y b) las mujeres habían 
superado el tutelaje, pero su función seguía siendo la maternidad; te-
nían una mayor influencia en las decisiones políticas, pero esta in-
f luencia debía ejercerse sobre todo desde el hogar. Como han señalado 
muchas investigaciones sobre la concepción peronista de la femini-
dad: “En el discurso peronista la participación política de las mujeres 
aparecía como una extensión de sus actividades domésticas” (Plotkin, 

24	 Para ampliar el concepto de “mito” en el peronismo, véase Aboy (2001).
25	 Véase, como ejemplo, el discurso de Eva Perón más adelante en este mismo capítulo.
26	 Sin embargo, el voto fue dirigido a todas las mujeres argentinas y nacionalizadas, no sólo 
a las peronistas, por lo que el cálculo político de Perón podría haber fallado. Aunque, final-
mente, las mujeres votaran en su mayoría por Perón, lo podrían haber hecho no por el “mito” 
fundacional del peronismo, sino más bien por el proceso de educación y empadronamiento 
que hizo el ppf, ayudado por la Fundación Eva Perón (fep).
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1994: 265).27 Un tercer elemento importante es que Eva presentaba el 
sufragio como resultado de una lucha entre el peronismo y las “fuer-
zas oscuras” de la oposición.

Para el peronismo, las mujeres podían aportar nuevos votos, pero 
también eran concebidas, especialmente desde los discursos de Eva, 
como misioneras del mensaje peronista en los hogares. Importaban 
como votantes, pero también como madres y esposas (Plotkin, 
1994).28 Dentro de las ambigüedades de Eva sobre las mujeres esta-
ba el que podían reconocerse sus derechos políticos, pero su espacio 
natural era el hogar, donde podían ejercer su mayor influencia. Esto 
aproximaba el discurso peronista al discurso de los grupos conserva-
dores. Sin embargo, los objetivos de Eva no eran apolíticos, movili-
zaba a las mujeres en favor de un movimiento político: el peronismo. 
Además, daba importancia al sufragio femenino, un elemento que no 
estaba presente en el discurso de estos grupos conservadores (Plotkin, 
1994). Había diferencias entre los conservadores y los peronistas: 
“Mientras las organizaciones católicas o de derecha intentaban man-
tener a las mujeres alejadas de la política, el peronismo quería incor-
porarlas, pero enfatizando el papel tradicional de las mujeres en la 
sociedad. A efectos de atraer a las mujeres, el peronismo reformuló el 
sentido de sus actividades ‘naturales’” (Plotkin, 1994: 269). Se rede-
finieron valores ya aceptados socialmente, lo que contribuyó al éxito.

El reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres contaba 
con un amplio consenso.29 La oposición en la Cámara de Diputados, 
compuesta sobre todo por radicales, estaba de acuerdo con el voto 
femenino, por lo que se esperaba una rápida aceptación. Desde me-
diados de 1946 la ley ya contaba con media sanción del Senado. La 
Iglesia, uno de los principales aliados del peronismo en un primer 
momento, estaba a favor (desde 1945 la revista Criterio impulsaba una 

27	 Para otras versiones sobre este mismo punto, se puede consultar el capítulo del estado de 
la cuestión.
28	 Acha (2011: 81) acentúa que el lema de Eva Perón en la campaña por el sufragio femenino 
fue establecer una equivalencia entre “mujer, madre y ciudadana”.
29	 Pese a este amplio consenso, Argentina fue de los países que más tardíamente aprobaría el 
sufragio femenino. Los primeros países en aprobarlo lo hicieron en el periodo que va desde 
la Primera Guerra Mundial hasta los años treinta; el segundo grupo de países lo hizo entre 
1930 y 1940. Finalmente, un tercer grupo lo aprobó entre 1940 y 1960 (Argentina está en 
este último) (Palermo, 2011).
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campaña en pro de los derechos políticos de las mujeres), aunque ma-
nifestaba algunas reticencias (Bianchi, 1999; Caimari, 1994; Plotkin, 
1994). Para Dora Barrancos, el debate parlamentario entre el pero-
nismo y la oposición consistió en que para el primero el acento es-
taba puesto en el significado de la medida, que consideraba original, 
mientras la oposición señalaba la lucha de las mujeres que se libró de-
trás, y advertía de la posible cooptación de las mujeres por parte del 
peronismo.30

El debate legislativo sobre los derechos políticos de las mujeres co-
menzó en agosto de 1946 y terminó en septiembre de 1947 (véase la 
figura 1). En marzo de 1945 Argentina firmó el Acta de Chapultepec, 
en la que se comprometía a garantizar estos derechos. Perón, en su men-
saje como presidente electo, el 24 de febrero de 1946, exhortó a los le-
gisladores a aprobar la ley de sufragio femenino. El 21 de agosto de ese 
mismo año, el Senado aprobó un proyecto de ley —veremos que, con 
el paso de los meses, este texto terminaría siendo, sin modificaciones, la 
ley sancionada—; ese mismo día tuvo lugar la primera discusión parla-
mentaria sobre el sufragio femenino. Dos días después, este proyecto de 
ley pasó para su discusión a la Comisión de Asuntos Constitucionales 
de la Cámara de Diputados (con mayoría peronista). El 19 de octu-
bre se dio a conocer el Primer Plan Quinquenal, que incluía, como vo-
luntad del Ejecutivo, un proyecto de ley sobre los derechos políticos  
de la mujer.

En marzo del año siguiente, el día 13, el diputado Eduardo Colom, 
principal portavoz de la bancada peronista para el tema de los dere-
chos políticos de las mujeres, pide que se asigne, urgentemente, des-
pacho de comisión para la discusión y aprobación del voto femenino, 
dado que el Senado había girado a la Cámara de Diputados un pro-
yecto de ley aprobado. En el mensaje de apertura del periodo legisla-
tivo ante la Asamblea, el primero de mayo de 1947, Perón reitera la 
necesidad de conceder estos derechos. El centro de la discusión parla-
mentaria sobre los derechos políticos tendría lugar en el Congreso en 
dos fechas distintas del mes de septiembre. En la primera, el día 3, el 
peronista Colom presenta una moción para que sea discutida y apro-
bada la ley de sufragio femenino ese mismo día, pero la oposición, 

30	 Según Barrancos (2007) no hubo debate, pues ambos grupos estaban de acuerdo en la me-
dida. En este capítulo mostraré que, por el contrario, hubo un intenso debate.
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alegando distintas razones, se niega. Como su demanda no prospe-
ra, la oposición solicita que se posponga hasta el día 10. El peronista 
Oscar E. Albrieu, en el turno de mociones, propone que sea discuti-
do un día antes, el 9 de septiembre de 1947, resultando su moción fi-
nalmente aceptada.31 Tras una nueva discusión parlamentaria, la Ley 
que otorgaba el voto femenino fue sancionada el 9 de septiembre de 
1947 con el número 13.010, y reproducía literalmente el texto apro-
bado por el Senado más de un año antes. La ley sería promulgada por 
el Ejecutivo, en la Plaza de Mayo, el 23 de septiembre de ese año.32

En total, en las Cámaras se presentaron doce proyectos de ley (véase 
el cuadro 1), de ellos, siete correspondían al bloque peronista, cuatro 
a la oposición y uno más peronista presentado en el Senado. El pro-
yecto que recibe la media sanción del Senado es el que, aprobado con 
correcciones de redacción, presentan los senadores peronistas Pablo A. 
Ramella (pl), Diego Luis Molinari (ucr-jr) y Vicente Leónidas Saadi 
(pl). Fue primero girado y sancionado por el Senado y luego por la 
Cámara de Diputados. También se presentó un proyecto de ley por 
parte del Ejecutivo, que formaba parte del Primer Plan Quinquenal. 
Todos los proyectos reconocían el sufragio femenino, pero diferían en-
tre sí en distintos aspectos. Vistos en su conjunto, el más restrictivo, 
en términos de los requisitos que debían cumplir las mujeres para po-
der votar, fue el del diputado peronista Miguel Petruzzi (pl). El más 
enfocado al reconocimiento de los derechos políticos como una con-
quista de la mujer trabajadora fue el del peronista José E. Visca (pl). 
El proyecto del peronista Colom insistía en que a través del sufragio se 
conseguiría la emancipación de la mujer, y que este derecho hacía a las 
democracias más representativas y más completas. Asimismo, las mu-
jeres dotarían de nuevas virtudes a la política, como “belleza”, “liber-
tad” y “acciones cívicas”, haciendo “frentes menos bárbaros” (dsd, t. i, 
27 de junio de 1946: 107). En el proyecto del antiperonista Justo Díaz 
Colodrero se afirmaba que las mujeres ya estaban capacitadas para 
ejercer derechos políticos porque poseían un “nivel medio de cultura” 

31	 Barrancos (2007) relata que en una entrevista posterior, en los años setenta, Eduardo 
Colom expresó que Eva Perón le había encargado no tratar el tema del sufragio hasta su vuel-
ta de Europa, de ahí que tardara cinco meses en discutirse, una vez que se había asignado 
despacho. 
32	 Para Altamirano (2001), la promulgación por parte del Ejecutivo del voto femenino fue 
una escenificación en la Plaza de Mayo, donde el presidente firmó la vigencia de la ley.
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e “intelectual suficiente”, y con su incorporación se alcanzaría un sis-
tema electoral “perfecto” (dsd, t. i, 27 de junio de 1946: 123). El pro-
yecto del peronista Lorenzo Soler insistía en la igualación de la mujer 
y el hombre en todos los niveles —políticos, sociales, económicos y hu-
manos—, pero en el Senado se recogieron sólo los derechos políticos, 
sin añadir las otras esferas que proponía Soler. El proyecto del anti-
peronista Reinaldo Pastor (pdn), finalmente, consideraba que sólo una 
minoría de las mujeres quería elegir y ser elegida, mientras la mayoría 
no quería que la política afectara sus vidas y a sus familias, por lo que 
proponía que el voto femenino fuera facultativo y no obligatorio, como 
buscaban los peronistas.

Del análisis de los proyectos de ley se deduce que, aunque casi to-
dos los diputados y senadores estaban de acuerdo en otorgar el voto a 
las mujeres, diferían en puntos específicos: 1) si el voto sería obliga-
torio o no, 2) si las mujeres debían o no realizar el servicio militar, 3) 
si sería necesario tener el reconocimiento de “igual salario por igual 
trabajo” antes que los derechos políticos, 4) si debería incluirse o no a 
las mujeres extranjeras en el nuevo derecho, 5) si la mujer que no vo-
tara habría o no de cumplir condena (y cuánto tiempo, en caso de que 
fuera condenable), así como si habría de pagar o no una multa (y de 
cuánto, si fuera susceptible de multa), 6) cómo se iba a llevar a cabo 
el empadronamiento de las mujeres y si debía regirse por las mismas 
leyes que el padrón masculino, 7) si iban a poder votar o no en las si-
guientes elecciones de la Cámara de Diputados (en marzo de 1948).33 
Todas estas diferencias, y otras más, se pondrían de manifiesto en los 
debates parlamentarios. Los principales debates tuvieron lugar el 21 
de agosto en el Senado, y el 3 y el 9 de septiembre en la Cámara de 
Diputados, así que en ellos, principalmente, se basará mi análisis.

33	 La Ley 8.871, Ley Sáenz Peña de 1912, establecía en el capítulo I (“De las elecciones de 
Diputados”) del Título III (“De las elecciones parlamentarias y presidenciales”), que las elec-
ciones se llevarían a cabo el último domingo del mes de marzo en cada año par (Anales de la 
Legislación Argentina, t. 1889-1919, 1912: 845).
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Figura 1. Línea histórica del sufragio femenino.

Fuente: Elaboración propia a partir de los diarios de sesiones de senadores y diputados 
consultados para este capítulo.

27 de marzo de 1945:
- Adhesión al Acta de 
Chapultepec

1945 1946

24 de febrero de 1946:
- 1er. mensaje 
presidencial J.D. 
de Perón

21 de agosto de 1946:
- Media sanción del proyecto 
de ley de derechos políticos 
de la mujer por el Senado

19 de octubre de1946:
- Primer Plan 
Quinquenal

23 de agosto de 1946:
- El proyecto pasa a la Comisión 
de Asuntos Constitucionales de la 
Cámara de Diputados

13 de marzo de 1947:
- Asignación urgente 
del despacho (Dip. 
Colom)

3 de septiembre de 1947:
- Moción para que sea discutida y sancionada la ley (Dip. Colom)
- Gobierno y oposición difieren sobre la fecha para la discusión de la ley

1 de mayo de 1947:
- Mensaje de apertura del 
periodo legislativo de 
Perón

9 de septiembre de 1947:
- Sanción de la Ley 13.010, 
sobre el voto femenino

23 de septiembre de 1947:
- La Ley 13.010 es 
promulgada por el Ejecutivo

1947 1948

1946 1947

la-cuestión.indd   87 15/01/16   14:09

© Flacso México



88 ® La cuestión femenina en el peronismo

Cámara ¿Quién propone? Fecha Tipo de voto Servicio militar Edad para votar Nacionalidad Pueden ser 
electas

Restricciones Empadronamiento Tipo de sanción 
al no cumplir 
la obligación

¿Cuál fue su 
destino?

Diputados Miguel Petruzzi (PL) 11 de junio 
de 1946

Obligatorio Servicios auxiliares de 
defensa nacional, 
excepto las 
embarazadas y las 
que tienen hijos 
menores de dos años.

18 años y haber 
cursado 6° grado 
de la escuela 
elemental

Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas 

Especificado No podrán votar ni 
ser elegidas: las 
religiosas, las que 
tengan delitos y 
las que tengan 
trabajos 
deshonestos o 
prohibidos.

Sin especificar Sin especificar Desaparece

Diputados José Emilio Visca (PP) 11 de junio 
de 1946

Obligatorio Sin especificar 18 años Argentinas por 
nacimiento 

Especificado No hay Sin especificar Sin especificar Desaparece

Diputados Ernesto E. Sammartino 
(UCR)

27 de junio 
de 1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Especificado No hay 6 meses después de la promulgación de la ley Sin especificar Desaparece

Diputados Eduardo Colom (PP) 27 de junio 
de 1946

Obligatorio Limitado. En caso de 
guerra podrán ser 
movilizadas para la 
defensa nacional y los 
servicios compatibles 
con su sexo y 
capacidades.

18 años Sin especificar Especificado No hay Sin especificar Sin especificar Pasa al Senado

Diputados Justo Díaz Colodrero 
(PDN)

27 de junio 
de 1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Sin 
especificar

No hay Para inscribirse en el padrón tendrán que llevar el 
acta de nacimiento. Las naturalizadas, la carta de 
ciudadanía.

Multa de 50 a 
100 pesos

Pasa al Senado

Senado Pablo A. Ramella (PL), 
Diego Luis Molinari 
(UCR-JR), Vicente 
Leónidas Saadi (PL)

21 de 
agosto de 
1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley, el 
Ejecutivo puede prorrogarlo por seis meses más.

Multa de 50 
pesos o 15 días 
de cárcel

Con algunas 
modificaciones, se 
sanciona como ley.

Senado El Senado al completo 21 de 
agosto de 
1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley, el 
Ejecutivo puede prorrogarlo por seis meses más.

Multa de 50 
pesos o 15 días 
de cárcel

Sancionada como 
ley

Senado Lorenzo Soler (PP) 21 de 
agosto de 
1946

Obligatorio Limitado. Sólo en 
caso de guerra hará 
servicios auxiliares.

18 años Sin especificar Sin 
especificar

No hay 12 meses después de la promulgación de la ley Multa de 1000 
pesos o seis 
meses de cárcel

Desaparece

Diputados Manuel Graña 
Etcheverry (PL), 
Joaquín Díaz de Vivar 
(PP), John William 
Cooke (PP), Oscar E. 
Albrieu (PP). Comisión 
de la mayoría de 
Asuntos 
Constitucionales

9 de 
septiembre 
de 1947

Obligatorio No Sin especificar Argentina por 
nacimiento y 
naturalizada

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley 20 pesos o 
cuatro días de 
cárcel

El proyecto fue 
reemplazado por el 
proyecto aprobado 
por el Senado el 21 
de agosto 1946.

Diputados Alejandro García 
Quiroga (PP), en 
disidencia parcial de la 
Comisión de la 
mayoría.

9 de 
septiembre 
de 1947

Voto e 
inscripción 
facultativa

No Sin especificar Argentina por 
nacimiento y 
naturalizada

Sin 
especificar

No hay Igual que la comisión de la mayoría No hay Desaparece

Diputados Ángel V. Baulina 
(UCR), Emilio 
Ravignani (UCR), 
Mario Mosset 
Iturraspe (PDP). 
Comisión de la 
minoría

9 de 
septiembre 
de 1947

Obligatorio No Sin especificar Argentina por 
nacimiento y 
naturalizada

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley, el 
Ejecutivo puede prorrogarlo por seis meses más. 
El empadronamiento no modificará las 
elecciones de los años siguientes.

Igual que la 
comisión de la 
mayoría

Fueron tenidas en 
cuenta las 
modificaciones al 
empadronamiento y 
el problema de las 
siguientes 
elecciones. No fue 
aprobado.

Diputados Reinaldo Pastor (PDN), 
Despacho en minoría.

9 de 
septiembre 
de 1947

Inscripción y 
voto 
voluntario

No Mayores de 18 Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas 
inscritas en el 
padrón 
electoral

Sin 
especificar

No hay Inscripción en enero, febrero, julio y agosto de 
cada año, a partir del primero de mayo de 1948. 
Necesaria el acta de nacimiento, el domicilio, 
firma y pulgar digital derecho. Si pierden la 
libreta, la segunda será gratuita. Las siguientes 
serán cobradas con cinco pesos. Si hay cambio 
de domicilio, tendrán que comunicarlo en 
máximo seis meses, de no hacerlo tendrán que 
pagar una multa de veinte pesos.

No hay Desaparece

Cuadro 1. Proyectos de ley sobre el voto femenino 
presentados por las Cámaras
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Cámara ¿Quién propone? Fecha Tipo de voto Servicio militar Edad para votar Nacionalidad Pueden ser 
electas

Restricciones Empadronamiento Tipo de sanción 
al no cumplir 
la obligación

¿Cuál fue su 
destino?

Diputados Miguel Petruzzi (PL) 11 de junio 
de 1946

Obligatorio Servicios auxiliares de 
defensa nacional, 
excepto las 
embarazadas y las 
que tienen hijos 
menores de dos años.

18 años y haber 
cursado 6° grado 
de la escuela 
elemental

Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas 

Especificado No podrán votar ni 
ser elegidas: las 
religiosas, las que 
tengan delitos y 
las que tengan 
trabajos 
deshonestos o 
prohibidos.

Sin especificar Sin especificar Desaparece

Diputados José Emilio Visca (PP) 11 de junio 
de 1946

Obligatorio Sin especificar 18 años Argentinas por 
nacimiento 

Especificado No hay Sin especificar Sin especificar Desaparece

Diputados Ernesto E. Sammartino 
(UCR)

27 de junio 
de 1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Especificado No hay 6 meses después de la promulgación de la ley Sin especificar Desaparece

Diputados Eduardo Colom (PP) 27 de junio 
de 1946

Obligatorio Limitado. En caso de 
guerra podrán ser 
movilizadas para la 
defensa nacional y los 
servicios compatibles 
con su sexo y 
capacidades.

18 años Sin especificar Especificado No hay Sin especificar Sin especificar Pasa al Senado

Diputados Justo Díaz Colodrero 
(PDN)

27 de junio 
de 1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Sin 
especificar

No hay Para inscribirse en el padrón tendrán que llevar el 
acta de nacimiento. Las naturalizadas, la carta de 
ciudadanía.

Multa de 50 a 
100 pesos

Pasa al Senado

Senado Pablo A. Ramella (PL), 
Diego Luis Molinari 
(UCR-JR), Vicente 
Leónidas Saadi (PL)

21 de 
agosto de 
1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley, el 
Ejecutivo puede prorrogarlo por seis meses más.

Multa de 50 
pesos o 15 días 
de cárcel

Con algunas 
modificaciones, se 
sanciona como ley.

Senado El Senado al completo 21 de 
agosto de 
1946

Obligatorio No Sin especificar Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley, el 
Ejecutivo puede prorrogarlo por seis meses más.

Multa de 50 
pesos o 15 días 
de cárcel

Sancionada como 
ley

Senado Lorenzo Soler (PP) 21 de 
agosto de 
1946

Obligatorio Limitado. Sólo en 
caso de guerra hará 
servicios auxiliares.

18 años Sin especificar Sin 
especificar

No hay 12 meses después de la promulgación de la ley Multa de 1000 
pesos o seis 
meses de cárcel

Desaparece

Diputados Manuel Graña 
Etcheverry (PL), 
Joaquín Díaz de Vivar 
(PP), John William 
Cooke (PP), Oscar E. 
Albrieu (PP). Comisión 
de la mayoría de 
Asuntos 
Constitucionales

9 de 
septiembre 
de 1947

Obligatorio No Sin especificar Argentina por 
nacimiento y 
naturalizada

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley 20 pesos o 
cuatro días de 
cárcel

El proyecto fue 
reemplazado por el 
proyecto aprobado 
por el Senado el 21 
de agosto 1946.

Diputados Alejandro García 
Quiroga (PP), en 
disidencia parcial de la 
Comisión de la 
mayoría.

9 de 
septiembre 
de 1947

Voto e 
inscripción 
facultativa

No Sin especificar Argentina por 
nacimiento y 
naturalizada

Sin 
especificar

No hay Igual que la comisión de la mayoría No hay Desaparece

Diputados Ángel V. Baulina 
(UCR), Emilio 
Ravignani (UCR), 
Mario Mosset 
Iturraspe (PDP). 
Comisión de la 
minoría

9 de 
septiembre 
de 1947

Obligatorio No Sin especificar Argentina por 
nacimiento y 
naturalizada

Sin 
especificar

No hay 18 meses después de ser promulgada la ley, el 
Ejecutivo puede prorrogarlo por seis meses más. 
El empadronamiento no modificará las 
elecciones de los años siguientes.

Igual que la 
comisión de la 
mayoría

Fueron tenidas en 
cuenta las 
modificaciones al 
empadronamiento y 
el problema de las 
siguientes 
elecciones. No fue 
aprobado.

Diputados Reinaldo Pastor (PDN), 
Despacho en minoría.

9 de 
septiembre 
de 1947

Inscripción y 
voto 
voluntario

No Mayores de 18 Argentinas por 
nacimiento y 
naturalizadas 
inscritas en el 
padrón 
electoral

Sin 
especificar

No hay Inscripción en enero, febrero, julio y agosto de 
cada año, a partir del primero de mayo de 1948. 
Necesaria el acta de nacimiento, el domicilio, 
firma y pulgar digital derecho. Si pierden la 
libreta, la segunda será gratuita. Las siguientes 
serán cobradas con cinco pesos. Si hay cambio 
de domicilio, tendrán que comunicarlo en 
máximo seis meses, de no hacerlo tendrán que 
pagar una multa de veinte pesos.

No hay Desaparece
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Debate sobre el procedimiento legislativo

Los peronistas contaban con la mayoría suficiente para aprobar la ley de 
derechos políticos de las mujeres, ya que era necesaria una mayoría sim-
ple, es decir ochenta diputados, y los peronistas contaban con 109, ade-
más de la totalidad del Senado.34 Para la fracción oficialista, sin embargo, 
el debate sobre un tema político de tanta importancia —que, además, 
pertenecía al programa de gobierno de Perón presentado en la campaña 
electoral del año anterior—, se había retrasado demasiado. Si la sanción 
de la ley se seguía postergando, el proceso podía rebasar el tiempo esti-
pulado por la Ley Olmedo para la aprobación.35 Si se llegaba a ese pun-
to, sería necesario reiniciar todo el proceso. El plazo ordinario caducaba 
el 24 de septiembre. Considerando estas razones, el 3 de septiembre el 
peronista Colom propuso que se sancionara, sin modificaciones, el pro-
yecto del Senado, aprobado en agosto del año anterior, dejando de lado 
el proyecto que había elaborado la Comisión de la mayoría peronista. Si 
se hacían modificaciones al proyecto del Senado, éste tendría que ser gi-
rado de nuevo al Senado (se requería la aprobación de las dos Cámaras), 
lo cual retrasaría aún más la sanción, con el riesgo de rebasar el tiempo 
acotado por la Ley Olmedo.

34	 En la Constitución de 1853, con las reformas de 1860, los artículos 71 y 72, capítulo 
V “De la formación y la sanción de las leyes”, la II Parte sobre las Autoridades Nacionales 
expresa que cualquier ley es aprobada por mayoría simple (50+1). Sólo si la Cámara reviso-
ra no acepta el proyecto de ley, éste volverá a la de origen para una nueva discusión. En esta 
fase, debe aprobarse con dos tercios de las Cámaras. Si la Cámara revisora, en este caso la de 
Diputados, no hace correcciones o añadidos, entonces el proyecto se aprueba por mayoría 
simple y pasa al Ejecutivo para su promulgación.
35	 La Ley Olmedo consistía en una vigencia de dos años parlamentarios para cualquier pro-
yecto de ley que fuera presentado en las Cámaras. Fue sancionada definitivamente el 29 de 
agosto de 1890 con el número 2.714. A partir del 30 de septiembre de 1898, se sancionó 
la Ley 3.721 (modificación de la Ley 2.714), que ampliaba la vigencia de los proyectos con 
una prórroga para aquellos que hubieran recibido la sanción de al menos una de las Cámaras. 
La prórroga era de un año parlamentario. En 1949, con la Constitución Justicialista, se mo-
dificó la Ley Olmedo, ampliando el plazo para la vigencia de dos a tres años parlamentarios: 
uno ordinario, que comprendía desde el primero de mayo al 30 de septiembre de cada año, 
otro extraordinario, y uno último de prórroga. El 30 de septiembre de 1949 se sanciona de-
finitivamente la Ley 13.640 (que deroga las Leyes 2.714 y 3.721), por la que se establece que 
una ley no caduca si recibe una confirmación de veto o aprobación por las Cámaras. Con esta 
ley se modifica la necesidad de ser sancionada por una de las Cámaras.
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El 3 de septiembre, Colom planteó ante la Cámara de Diputados que 
se discutiera y sancionara ese mismo día el proyecto de ley aprobado por 
el Senado, pero su planteamiento encontró inmediatamente oposición. 
Las objeciones, en principio, se referían, más que a cuestiones de fondo, a 
los procedimientos legislativos. Aunque también se alegaron razones que 
tocaban el fondo de la ley, por ejemplo, que los hombres y las mujeres de-
bían tener los mismos derechos y obligaciones, y esto no era explícito en 
el texto de la ley; que el voto reconocido a las mujeres debía ser optativo, 
no obligatorio; o que, antes de aprobar los derechos políticos, era necesa-
rio reformar la ley de maternidad y aprobar la paridad salarial entre hom-
bres y mujeres que realizaran el mismo trabajo.

Pero el debate principal se concentró en los procedimientos, en espe-
cial, en la intención de Colom y los demás peronistas de remplazar el tex-
to de la Comisión de la mayoría por el texto que había sido aprobado por 
el Senado, con el objeto de apuntalar la pronta y definitiva sanción de la 
ley. Los grupos opositores, sobre todo en las intervenciones de Ángel V. 
Baulina (ucr), Ricardo Balbín (ucr), Reinaldo Pastor (pdn) y Justo Díaz 
Colodrero (pdn), consideraban que, al ser una ley de mucha trascendencia 
y jerarquía, debía ser debatida con calma, no precipitada e improvisada-
mente, considerando los antecedentes, el contexto y las argumentaciones 
a favor y en contra. Baulina (ucr) recordó que ese día se iba a discu-
tir el proyecto de Salud Pública, proyecto “que interesa[ba] a la masa 
enorme de la población más que los derechos electorales de la mujer” 
(Baulina, dsd, t. iv, 3 de septiembre de 1947: 75), posición en la que estu-
vo de acuerdo el peronista Raúl M. Casal (ucr-jr), quien afirmó que las  
mujeres “nobles”, “femeninas” y preocupadas por los “sufrimientos aje-
nos”, estarían dispuestas a aceptar el sacrificio de discutir la ley de salud 
y postergar la de sus derechos políticos (Casal, dsd, t. iv, 3 de septiem-
bre de 1947: 80). Algunos opositores, como Pastor (pdn), afirmaban no 
estar preparados para el debate; otros, como Absalón Rojas (ucr), con-
sideraban que el asunto era complejo. Al suponer la ley la creación de 
una nueva “institución” de relevancia histórica, era importante que no se 
aprobara mediante una Comisión, sino a raíz de un debate responsable, 
sereno, pausado e ilustrado en el Congreso, donde todos pudieran expre-
sarse. Si había estado un año en Comisión, posponer el debate un poco 
más no cambiaría la situación. Dada su importancia, además, era una ley 
que requería una aprobación por unanimidad o casi unanimidad, no sien-
do suficiente —política más que jurídicamente— la voluntad de la ban-
cada mayoritaria.
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Estos argumentos y otros semejantes fueron rebatidos por el grupo pe-
ronista. Intervinieron en el debate, entre otros, Eduardo Colom (ucr-jr), 
Lorenzo Soler (ucr-jr), Manuel García (pl), Manuel G. Graña Etcheverry 
(pl), José V. Tesorieri (pl), José E. Visca (pl), José María Argaña (pl), 
Silverio Pontieri (pl), el ministro del Interior Ángel G. Borlenghi (pp) y 
Modesto V. Orozco (pl).36 Insistieron, coincidiendo en esto con la oposi-
ción, en la relevancia del reconocimiento de los derechos, pero no deducían  
de ello la necesidad de postergar el debate sino, por el contrario, la obli-
gación de aprobar la ley ese mismo día (al final aceptarían retrasar la san-
ción sólo hasta la semana siguiente, es decir, hasta el 9 de septiembre).

La postura peronista siguió dos líneas de argumentación distintas 
aunque complementarias: a) la defensa del carácter legal de la sanción in-
mediata de la ley, y b) la defensa del carácter no sólo legal sino también 
legítimo de una sanción que recogía una demanda nacional, en este caso, 
de las propias mujeres. Cabe destacar que durante los debates del 3 y el 
9 de septiembre, muchas mujeres permanecieron reunidas en las afueras 
del Congreso, a la espera de la sanción de la ley (esta presencia, como ve-
remos, terminaría formando parte importante del debate parlamentario).

En cuanto a la primera línea de argumentación, frente a los alegatos 
opositores que señalaban escasa preparación previa al debate, improvi-
sación e irresponsabilidad, los peronistas señalaron que la oposición ya 
conocía el contexto, los antecedentes y los distintos argumentos, en la 
medida en que ya se habían presentado distintos proyectos con sus co-
rrespondientes exposiciones de motivos. Incluso antes de la emergencia 
del peronismo, recordaban, los derechos políticos de las mujeres habían 
sido un tema de discusión parlamentaria, aunque sin resultados. Estos 
derechos formaban parte, además, de los compromisos del Estado argen-
tino desde la firma del Acta de Chapultepec, eran una promesa electoral 
de Perón e incluso formaban parte del Primer Plan Quinquenal. El traba-
jo de la Comisión había sido lento: desde hacía seis meses, el oficialismo 
había pedido despacho de comisión para esta ley porque sin su dictamen 
no podía pasar a discusión en la Cámara. Lo irresponsable, para los pe-
ronistas, no era la insistencia en aprobar inmediatamente la ley, sino que 

36	 Borlenghi, pese a que no debía estar en el debate legislativo, se encontraba allí, precisamen-
te por la importancia que tenía para el peronismo que fuera sancionada esta ley. De alguna 
manera, su presencia en la Cámara el 9 de septiembre de 1947 significaba la representación 
y la posición del Ejecutivo en la discusión sobre el sufragio femenino.
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los diputados de la oposición no conocieran el texto sujeto a debate y to-
dos los precedentes pertinentes. Por otra parte, diarios opositores como 
La Prensa y La Nación ya habían hecho público que el 3 de septiembre, por 
iniciativa peronista, se llevaría a cabo la discusión, por lo que los oposi-
tores no podían alegar desconocimiento.37 Las imperfecciones de la ley, 
asimismo, no podían convertirse en un pretexto para mantener a las mu-
jeres en una situación de exclusión política; por querer sancionar una ley 
perfecta podrían terminar no sancionando ninguna. Dichas imperfec-
ciones podrían ser corregidas en el futuro y los detalles más específicos 
podrían ajustarse cuando se discutieran los procesos de empadronamien-
to de las mujeres o la ley de partidos políticos.38 La Comisión de la ma-
yoría se comprometió, en este sentido, a recoger las observaciones de la 
oposición y a tenerlas en cuenta en las próximas discusiones. Por último, 
frente al argumento opositor según el cual abandonar el proyecto de la 
Comisión de mayoría y remplazarlo por el texto aprobado previamente 
por el Senado era una violación de los procedimientos establecidos, los 
peronistas señalaron, por una parte, que el artículo 123 del Reglamento 
del Congreso permitía cambios de esta naturaleza y, por otra, que no ha-
bía diferencias sustantivas entre ambos proyectos (sólo variaban el mon-
to de la multa y el tiempo de la pena de cárcel).

La segunda línea de argumentación peronista se basaba no ya en la lega-
lidad de la sanción inmediata sino en su legitimidad. Los derechos políti-
cos de las mujeres eran una demanda histórica de las mujeres y el Congreso 
debía atenderla sin más dilaciones. El peronista Colom, criticando lo que 
llamó los “obstáculos legalistas” de la oposición, resumió el núcleo de la 
postura peronista sobre la legalidad y la legitimidad de la sanción: el pero-
nismo contaba tanto con el “imperativo de la mayoría” como con el de la 
“revolución”. De esta manera, las reservas procedimentales de la oposición 
encubrían la voluntad de imponer una “dictadura de la minoría” en contra 
de la “revolución” peronista.

En ese contexto, grupos de mujeres, reunidas en ese momento en las ca-
lles a la espera de la sanción definitiva, fueron introducidas en el debate de 

37	 He podido confirmar esta información en los diarios publicados en esas fechas.
38	 Finalmente, hubo una reforma a la Ley 13.010 en 1948. En cuanto a la tarea de empa-
dronamiento, la Ley 13.480 establecía las tareas de empadronamiento a partir de marzo de 
1949. El empadronamiento seguiría las directrices del padrón masculino, con la única ex-
cepción de que no sería necesario el año de nacimiento de las mujeres (Anales de la Legislación 
Argentina, t. viii-a, 1948: 209) (véase el anexo 2).
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la Cámara. El discurso peronista, encaminado a promover desde los años 
anteriores el sufragio femenino, insistía en la importancia de la moviliza-
ción política de las propias mujeres para la conquista de los derechos po-
pulares y femeninos. La lucha en la calle de las mujeres, para expresar sus 
necesidades y demandas —siempre insertas en las demandas del pueblo en 
general—, era, para el peronismo, una fuente adicional de legitimidad po-
lítica. En uno de sus primeros discursos sobre el sufragio femenino, el 27 
de enero de 1947, Eva Perón vinculaba el reclamo de las mujeres con la 
movilización del 17 de octubre de 1945 y también con el posterior triun-
fo electoral de Perón:

La mujer que recorrió a pie largas distancias, para afirmar junto al hombre, 
una voluntad: la “descamisada” que convirtió cada hogar en un baluarte de 
exaltación revolucionaria; el corazón que sustentó, sin desmayo ni retroceso, 
el triunfo del pueblo el 24 de febrero, no podrá ser olvidado por los hombres 
que salieron ungidos sus representantes, en aquella histórica contienda cívica. 
Esos hombres no olvidaron a la mujer. Esos legisladores del pueblo recorda-
rán a la entraña de ese pueblo: la mujer argentina, llegada a su madurez social 
y política (Perón, 2004: 33). 

Mientras que para los peronistas las mujeres en la calle eran una mues-
tra de la legitimidad popular de la sanción, para los antiperonistas que el 
Congreso se dejase llevar por la presión social supondría introducir un 
corte institucional. En opinión de Colom, las mujeres en la calle estaban 
esperando el momento histórico del reconocimiento de sus derechos. El 
peronista José E. Visca señaló que, por primera vez, las mujeres respal-
daban en la calle lo que se debatía en el recinto del Congreso. Su pre-
sencia activa mostraba la necesidad de la ley y no se retirarían hasta que 
fuera sancionada. Los antiperonistas tenían otra opinión. Para Reinaldo 
A. Pastor, aprobar la ley porque un grupo de mujeres estuviera pidién-
dolo en la calle era irresponsable, poco serio y oportunista. Para Ricardo 
Balbín, que participó repetidamente en este punto de la discusión, ese 
“pueblo” al que apelaban los oficialistas merecía un debate serio, no uno 
improvisado. En el mismo sentido, afirmó que la ley de derechos políticos 
sería una conquista de todas las mujeres argentinas, no sólo de una par-
te de ellas —las “descamisadas” de Evita. Su punto de vista era la defen-
sa institucional: la obligación de los diputados era crear una institución, 
por lo que las mujeres reunidas no debían interferir en ese proceso; ellas 
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constituían, en todo caso, un “antecedente” de la institución, pero no la 
institución misma.39

La oposición consideraba la iniciativa oficialista para la aprobación de 
la ley como una táctica de apresuramiento; el peronismo veía la actitud 
opositora como una táctica dilatoria. El peronismo no dudaba de la legi-
timidad de una sanción inmediata de la ley. Por un lado, creía contar con 
la legalidad de un gobierno que cumple el programa para el que fue ele-
gido y la de una mayoría congresista que posee, por mandato electoral, la 
capacidad de decisión. Por otro, apelaba a la razón política que emanaba 
de la urgencia de atender una necesidad popular hasta entonces desoída, 
a pesar de la movilización de los afectados y, en último término, de los 
imperativos de una revolución popular entonces en curso. La oposición 
reconocía en el modo peronista de legislar un abuso de la mayoría sobre 
la minoría, una manera de evadir e incumplir los procedimientos de in-
formación, discusión y sanción propios del debate legislativo, y un uso 
demagógico (y partidista) de la demanda de sufragio femenino, basado en 
la apelación a un pueblo y una revolución que no entraban en los cauces 
preestablecidos de las instituciones existentes, al menos no de la manera 
como los oficialistas afirmaban.

Debate sobre la concepción de las mujeres y la feminidad

El debate sobre los derechos políticos de la mujer desató, simultáneamen-
te, un debate sobre la situación de las mujeres, por qué era necesario reco-
nocer o no estos derechos y, en última instancia, en qué se diferenciaban 
las mujeres de los hombres.

En general, los legisladores no negaban que existiera una diferen-
cia importante entre las mujeres y los hombres en el aspecto biológico. 
Una excepción en el debate parlamentario, no obstante, fue el peronista 
Lorenzo Soler, quien, al defender una posición exclusivamente individual, 
estuvo cerca de negar que hubiera alguna diferencia biológica relevante: 
“puede que los músculos de las mujeres sean más débiles, pero el número 

39	 La revista católica Criterio, en este mismo sentido, recuerda que el sufragio femenino es in-
troducido no sólo por el peronismo, sino también por una serie de luchas que se inician en 
1910 y continúan con la propuesta de proyectos de ley de los antiperonistas (Knaak Peuser, 
1947).
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de huesos son los mismos” (dss, t. ii, 21 de agosto 1946: 33). Para Soler, 
las diferencias entre mujeres y hombres —también las físicas—, tenían 
un origen predominantemente social, eran el resultado de una educación 
diferenciada que actuaba sobre la mujer “encerrándola en el claustro del 
hogar […], impidiéndole el ejercicio de su intelecto, como se le ha impe-
dido casi siempre el ejercicio de su físico” (dss, t. ii, 21 de agosto 1946: 
33). Pero si se deja de lado esta posición individual, considerada por los 
legisladores de distintas tendencias como extrema, se puede decir que to-
dos reconocían como un hecho las diferencias biológicas existentes entre 
hombres y mujeres. Era una premisa admitida por todos, no discutida.

Ahora bien, si se asumía la diferencia biológica como un dato, el asun-
to que se debatía tenía un doble cariz; en primer lugar, el problema del 
alcance de la diferencia. Se discutió si esta diferencia abarcaba otros aspec-
tos, en especial, los de carácter social y no estrictamente biológico. Hubo 
opiniones encontradas. Para algunos, las diferencias entre mujeres y hom-
bres tenían un alcance reducido, es decir, eran diferencias sólo biológicas, 
mientras que para otros el alcance era más amplio: incluían también dife-
rencias intelectuales y morales (estas últimas llamadas por algunos legis-
ladores “espirituales”). La defensa más nítida del carácter reducido de las 
diferencias entre hombres y mujeres fue la de Soler, ya comentado, que 
tendía a anularlas todas o a restringirlas al mínimo. Pero también algunos 
congresistas peronistas aceptaban que entre mujeres y hombres había di-
ferencias sociales. El senador peronista Pablo A. Ramella, por ejemplo, 
reiterando una opinión expuesta en distintas ocasiones por Evita, consi-
deraba que los derechos políticos no implicaban el abandono de la “fun-
ción primordial” de la mujer, a saber: “la de ser madre de familia, la de ser 
custodia de los hogares argentinos y la de formar, dentro del mismo seno 
del hogar, a los varones ilustres que luego han de gobernar al país” (dss, 
t. ii, 21 de agosto de 1946: 32). Para Manuel G. Graña Etcheverry, tam-
bién peronista, el voto no haría que las mujeres se hicieran “masculinas” 
(dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 209).

En segundo lugar, en el debate parlamentario se cuestionaban las im-
plicaciones jurídico-políticas de la diferencia. Se debatió si las diferencias entre 
mujeres y hombres, fueran consideradas sólo de carácter biológico (alcan-
ce reducido) o al mismo tiempo de carácter intelectual y moral (alcance 
amplio), tenían consecuencias sobre el reconocimiento de los derechos 
políticos. En otras palabras, se discutió si las diferencias entre hombres y 
mujeres —biológicas o sociales— constituían un fundamento suficien-
te para mantener las desigualdades jurídicas y políticas que existían entre 
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hombres y mujeres, tal como se manifestaba en la prohibición del voto 
femenino. En este punto también hubo desacuerdos. Unos pensaban que 
las diferencias no constituían un fundamento suficiente para el mante-
nimiento de las desigualdades jurídicas y políticas, mientras que otros 
argumentaban, por el contrario, que estas diferencias eran la base de la 
desigualdad.

Cabe destacar que un motivo de debate entre los grupos parlamenta-
rios fue la relación entre las mujeres y la moral. En los discursos de Evita 
era frecuente la afirmación de que la incorporación de las mujeres a la 
política traería consigo, partiendo del hogar, una moralización de la vida 
pública.

He sentido en lo entrañable de mí, la responsabilidad crucial de la hora que 
atañe al hogar argentino, reducto de fe cívica nueva y futuro juez de la con-
ducta pública de sus elegidos. Aspiramos a que, en el seno de ese hogar —en 
la médula de la familia— se haga carne la preocupación de elegir mejor y más 
sanamente, con el apoyo activo de la mujer, reserva cívica incontaminada e in-
sobornable (Perón, 2004: 41-42).

Legisladores, especialmente oficialistas, argumentaron que las mujeres 
tenían una superioridad moral sobre los hombres: la mujer defendería sus 
derechos políticos “con más tesón, con más perseverancia y con más al-
truismo que el hombre” (Ramella, dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 32); 
la mujer era “esencialmente noble en todas las manifestaciones de su es-
píritu” (Herrera, dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 41); las mujeres eran 
“buenas, ingeniosas, veraces, bellas, discretas, francas, ilustradas, recata-
das, sensatas y grandes” (Graña, dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 208). 
En estos discursos, no escasos, la diferencia entre hombres y mujeres fun-
daba una desigualdad pero, al menos en el ámbito moral, esta desigualdad 
ponía a las mujeres por encima de los hombres. La idea de la superioridad 
moral de las mujeres evidentemente acompañaba, con la pretensión de 
reforzarla, la defensa del reconocimiento de los derechos políticos, aun-
que algunos legisladores defensores del voto, como Lorenzo Soler y Julio 
Herrera, no parecían compartir este argumento: “la mujer argentina —
afirmaba Soler— no aspira a sustituir al hombre ni a desplazarlo de su 
supremacía de varón; aspira a un poco de igualdad, a un poco de fraterni-
dad con el hombre y a seguir siendo su digna compañera” (dss, t. ii, 21 de 
agosto 1946: 36). En última instancia, había algo compartido por todos 
los peronistas: una idea de complementariedad entre hombres y mujeres; 
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para algunos, incluida Eva Perón, se trataba de una complementariedad 
en la que la mujer elevaría moralmente el ejercicio de las funciones pú-
blicas, en este caso a través del voto; para otros, se trataba simplemente 
de dar a las mujeres algo de igualdad. Otros, finalmente, sobre todo de la 
oposición, enfatizaban que la exaltación peronista de las cualidades mo-
rales de las mujeres —la “reserva cívica incontaminada e insobornable”, 
en palabras de Eva— no era más que una forma de “halagar al bello sexo” 
(Pastor, dsd, t. iv, 3 de septiembre de 1947: 77), con lo que, probable-
mente, querían implicar que la bancada oficialista hacía un uso demagó-
gico y partidista del tema de los derechos políticos de las mujeres.

En cualquier caso, todos los legisladores que rechazaban el reconoci-
miento de los derechos se basaban en una concepción amplia de la di-
ferencia entre hombres y mujeres. Del mismo modo, casi todos los que 
defendían el reconocimiento de dichos derechos ponían en cuestión el 
alcance amplio de la diferencia. Sin embargo, los desacuerdos en cuanto 
a las implicaciones de la diferencia no se correspondían, necesariamente, 
con los desacuerdos en cuanto a su alcance; es decir, aunque algunos con-
gresistas basaban su rechazo al reconocimiento de derechos en una idea 
de la diferencia biológica y a la vez social (diferencia de alcance amplio), 
otros también defendían una diferencia de esas características, pero nega-
ban, al mismo tiempo, que esta diferencia fuera una razón suficiente para 
desconocer los derechos. El senador peronista Armando Antille (ucr-jr),  
por ejemplo, oponiéndose a la opinión de su propia bancada (y a la pos-
tura defendida por los principales jefes del peronismo, Perón y Eva), sos-
tuvo que había una diferencia amplia y que de ella se derivaba que los 
derechos no debían ser reconocidos. La mujer, para Antille, no es igual al 
hombre “antropológica ni biológicamente. No lo es por su constitución 
ósea, no por su constitución psíquica”. Consideraba que la afirmación de 
que existía entre hombres y mujeres una igualdad de derechos constituía 
“un error de expresión”; las mujeres no tenían los mismos derechos que 
los hombres por razones sociales, biológicas y psíquicas: son madres, tie-
nen un cerebro más pequeño y menos pesado, y son más sentimentales 
(dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 45). Otros, como el diputado antipe-
ronista Pastor, defendían una diferencia amplia, pero no deducía de ello 
una negación completa de los derechos, sino sólo su limitación: Pastor 
decía que no cuestionaba el derecho, sólo el “modo” de ejercerlo. Desde 
su punto de vista, la mayoría de las mujeres no quería votar, las mujeres 
preferían conservar la unidad familiar y la paz de sus hogares que parti-
cipar en la política, por lo que el sufragio femenino debía ser voluntario, 
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si no se quería imponer a esta mayoría la voluntad de una minoría. Un 
derecho para las mujeres impuesto a madres y esposas no era propiamen-
te un derecho. Los diputados no debían legislar contra aquellas mujeres 
“que prefieren la tranquilidad y la paz de la vida hogareña, que prefieren 
conservar el sello de una femineidad [sic] que es necesaria para su espíritu 
y para su vida” (dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 223). El diputado 
peronista Graña también insinuaba que entre las mujeres y los hombres 
había diferencias en todos los aspectos, incluso daba por sentado una ca-
pacidad inferior de las mujeres respecto a los hombres, pero no argumen-
taba a partir de esto que los derechos políticos de las mujeres no debieran 
ser reconocidos (dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 212). Testimonios 
como los de Antille, Pastor y Graña muestran que, por un lado, debajo 
del acuerdo casi unánime sobre la conveniencia del sufragio femenino, 
había matices potencialmente polémicos: rechazos rotundos a afirmar la 
igualdad, interpretaciones genéricas sobre la voluntad mayoritaria de las 
mujeres o afirmaciones sobre la innegable inferioridad femenina. Pero 
también muestran que, en este nivel del debate, las posiciones de peronis-
tas y antiperonistas podían cruzarse y hacerse indiscernibles, por lo que, 
a pesar de las confrontaciones entre unos y otros —a diferencia de lo que 
considera Luna (1993)—, las bancadas no actuaban como bloques ho-
mogéneos (ni siquiera la bancada peronista, que decía encontrar en Eva la 
referencia última sobre el asunto del sufragio femenino).40

La postura peronista tendía a reforzar rasgos tradicionales de la femi-
nidad, como la presencia femenina en el hogar, pero defendiendo irres-
trictamente los derechos políticos. La postura de la Iglesia católica, en el 
momento de la sanción de la ley, parecía semejante. A finales de octu-
bre de 1947, Angélica Knaak Peuser, autora de la revista Criterio, decía: 
“Ni con la implementación del voto femenino ha de deshacerse el hogar 
y desaparecer la feminidad de la faz de la tierra” (Knaak Peuser, 1947: 
1066). La Iglesia defendía la diferencia con un alcance amplio, tanto bio-
lógico como cultural, pero no negaba el reconocimiento de derechos po-
líticos. Su apoyo, no obstante, era de alguna manera condicional, puesto 
que apoyaba el reconocimiento de derechos siempre que no se atacara la 
“verdadera feminidad” basada en la “naturaleza”. Al respecto, veintitrés 
días después de que la Ley 13.010 fuera promulgada por el Ejecutivo, se 
expresaba desde Criterio:

40	 Esto, sin embargo, como veremos en los próximos capítulos, ocurrió después.

la-cuestión.indd   99 15/01/16   14:09

© Flacso México



100 ® La cuestión femenina en el peronismo

La ley que acuerda los derechos cívicos femeninos, no es un favor que se 
otorga a la mujer, ni es una ley que se aparta del espíritu ni de la letra de la 
Constitución, no es tampoco una concesión política que la mujer recibe como 
un obsequio, un privilegio o una prodigalidad; es lisa y llanamente el recono-
cimiento de un derecho inherente a su naturaleza, reconocimiento al que se 
había hecho acreedora por su madurez intelectual […] Frente a los derechos 
cívicos se presenta un nuevo panorama que toda mujer debe contemplar […] 
al que no debe empequeñecer ese aspecto de la vida político-demagógica, tan 
en desacuerdo con la feminidad verdadera y que enturbia a la política que es, 
en realidad, también un arte: el de gobernar y dar leyes y reglamentos para 
mantener la tranquilidad y seguridad públicas y conservar el orden y las bue-
nas costumbres. […] Esto explica la importancia trascendental del acto de 
votar. Quien vota, elige su representante, es decir, a aquél que defenderá sus 
ideales y estará de acuerdo con sus principios. […] El acto de votar no signi-
fica tomar parte activa en la lucha política, ni abandonar el hogar para dedi-
carse a la propaganda partidaria. Este acto tan breve de depositar una lista en 
una urna cada tanto tiempo, no causará el menor trastorno en la vida de una 
mujer y, en cambio, cumplido con conciencia, puede llegar a cambiar en ab-
soluto el panorama político y social del país. / Además del derecho al voto, 
la mujer tiene ahora el de poder ser elegida […] / Debemos esperar que esa 
característica femenina, el altruismo, no desaparezca en la lucha por la vida a 
que se ve sometida la mujer en los tiempos modernos y la mueva a aceptar la 
responsabilidad política, no por mezquinas ambiciones personales que sólo 
sirven para fomentar la demagogia, sino por ese hambre y sed de justicia de 
quienes aman al prójimo y desean su felicidad (Forn, 1947: 1018).

La “verdadera feminidad” defendida por la Iglesia presentaba dos sen-
tidos: uno referido al acto de elegir, otro al de poder ser elegidas. En pri-
mer lugar, si las mujeres elegían a sus representantes, debían “conservar el 
orden” y las “buenas costumbres”, lo que quería decir que su participa-
ción política se limitaba exclusivamente al voto. Como señala Omar Acha 
(2011), los derechos políticos de las mujeres no alcanzaban la politiza-
ción de éstas en el espacio público, sino sólo en la emisión del voto elec-
toral. Lo contrario sería contradictorio con su “naturaleza”, es decir, con 
la dedicación fundamental a las actividades del hogar. En este aspecto el 
peronismo no parecía coincidir con la Iglesia, aunque convocara también 
a las mujeres desde su posición de madres y esposas. Los debates parla-
mentarios del 3 y 9 de septiembre en la Cámara de Diputados muestran 
el apoyo peronista a la movilizaciones femeninas, tanto las que ocurrían 
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en ese momento en las afueras del recinto, como aquellas que fueron de-
cisivas en la emergencia del movimiento, especialmente el 17 de octubre 
(fuera real o no la movilización femenina en esa fecha). También el pe-
ronismo, dos años después de la sanción de la ley, promovió la filiación 
político-partidista de las mujeres y otras formas de participación política 
más allá de lo estrictamente electoral.

En segundo lugar, la Iglesia defendía que las mujeres, incorporadas 
a la política no sólo como electoras sino también como representantes, 
debían defender la “devoción” y no las “mezquinas ambiciones persona-
les”, si se mantenían dentro de la “verdadera feminidad”. En este punto 
parecían coincidir con el discurso peronista de la exaltación de las supe-
riores virtudes morales de las mujeres (“altruismo”, “justicia”, “amor al 
prójimo”), gracias a las cuales cabía esperar un mejoramiento de la situa-
ción política nacional. Un punto importante de esta diferencia consistía 
en que la posición oficialista consideraba que la participación política de 
las mujeres ayudaba a educar a otros, sobre todo a los hijos, que serían 
pronto nuevos ciudadanos.

La defensa de la desigualdad basada en la diferencia, en verdad, fue 
una posición minoritaria dentro de las Cámaras, casi excepcional. La ban-
cada peronista, por supuesto, estaba casi en bloque a favor del voto feme-
nino, pero ellos y sus aliados podían compartir con sus oponentes ideas 
en torno a las mujeres. Dirigentes de tendencias políticas opuestas podían 
compartir, en sus rasgos generales, una misma concepción de las mujeres, 
basada en sus amplias diferencias con los hombres, pero no derivar de esta 
concepción las mismas implicaciones jurídico-políticas. En este sentido, 
aunque las visiones más reducidas en torno a la diferencia entre hombres 
y mujeres hubieran sido más propicias al reconocimiento de los derechos, 
la concepción de la feminidad no era lo que determinaba la intensidad del 
debate en torno al voto femenino que tuvo lugar en el Congreso.

Debate sobre democracia y peronismo

Para los diputados y los senadores de todas las posiciones políticas, el 
sufragio femenino era un derecho democrático. Los peronistas Oscar 
Albrieu, José E. Visca y Lorenzo Soler insistieron en la idea de democra-
cia como gobierno del pueblo. Para el también peronista Graña “la de-
mocracia es aquel tipo de gobierno que encauza los destinos de la cosa 
pública según la voluntad de la mayoría”, por lo tanto, sería “tiránico y 
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antidemocrático” no otorgar, mediante distintos pretextos, el voto a las 
mujeres (dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 216). La democracia era el 
gobierno de la mayoría del pueblo y debía implicar la participación de 
esa mayoría, por lo que el desconocimiento de las mujeres, que eran una 
parte importante de ese pueblo, impedía que el gobierno fuera realmente 
un gobierno participativo de la mayoría.41 Para la posición oficialista, más 
pueblo era más democracia, no sólo en términos cuantitativos (amplia-
ción del número de electores), aunque este aspecto fuera muy importante, 
sino también en términos cualitativos: una democracia que contara con 
las mujeres sería una “auténtica democracia” (Albrieu, dsd, t. iv, 3 de sep-
tiembre de 1947: 75) o una “verdadera democracia” (Colom, dsd, t. i, 27 
de junio de 1946: 105; Graña Etcheverry, dsd, t. iv, 9 de septiembre de 
1947: 212). En este sentido, por ampliación de la democracia había que 
entender, al mismo tiempo, la ampliación y el mejoramiento —Albrieu 
hablaba de perfeccionamiento— del gobierno del pueblo. Que la inclu-
sión de las mujeres era una manera de ampliar cuantitativa y cualitativa-
mente la democracia, también estaba implícito en las concepciones de 
algunos senadores peronistas, como Herrera y el propio Soler, que la en-
tendían como “integral” u “orgánica”. Los derechos políticos de las mu-
jeres eran “conquistas de la democracia, porque la tornan más integral, 
más orgánica, más igualitaria, más económica, más humana” (Herrera, 
dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 41); la democracia “en su sentido inte-
gral” es aquella en la que gobierna “todo el pueblo, por intermedio de 
sus representantes” (Soler, dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 38). Sin la 
inclusión de las mujeres en la política mediante el reconocimiento de su 
derecho al sufragio, la democracia argentina seguiría siendo, como hasta 
entonces, una democracia parcial y restringida, imperfecta y falsa.

La idea peronista de democracia estaba, al mismo tiempo, vincula-
da con valores generales como los siguientes: a) universalidad: el sufragio 
femenino es un medio para alcanzar el sufragio universal (Ramella, dss,  

41	 Parlamentarios peronistas como Colom y Petruzzi no se referían exclusivamente al pueblo 
sino a la nación, de modo que el sufragio femenino era una forma de ampliar la voluntad na-
cional: “al igualar a los sexos que realizan la historia, una nueva y poderosa Argentina se go-
bernará por la verdadera voluntad de toda la Nación” (Colom, dsd, t. i, 27 de junio de 1946: 
105). También Eva señalaba lo siguiente: “Escudo de fe cívica, testimonio de preocupación 
nacional, crédito de fe pública en los hombres que nos rijan, el voto de la mujer será el arma 
más poderosa que haya esgrimido nadie, para la decisiva conquista de la conciencia argenti-
na” (Perón, 2004: 55).
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t. ii, 21 de agosto de 1946: 31); b) libertad: trae “libertad para la mitad 
del género humano” (Soler, dss, t. ii, 21 de agosto 1946: 32); “se libera 
de su esclavitud a más de cuatro millones y medio de mujeres”42 (Colom, 
dsd, t. iv, 3 de septiembre de 1947: 86); c) justicia: el sufragio femenino es 
la “reparación de una injusticia que, en rigor de la verdad, constituye una 
mancha dolorosa para el varón” (Graña Etcheverry, dsd, t. iv, 9 de sep-
tiembre de 1947: 208); d) igualdad ante la ley: “en la república Argentina 
todos somos iguales” (Soler, dss, t. ii, 21 de agosto 1946: 32); la de-
mocracia se basa en el “principio de la igualdad constitucional” (Graña 
Etcheverry, dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 218).43 El argumento de 
Graña reiteraba, en este contexto, una tesis básica del peronismo: el orden 
constitucional, más allá de otras consideraciones, tenía el sentido de una 
reparación. De la apelación a esta serie de valores asociados a la democra-
cia, los defensores del sufragio femenino resolvían que las mujeres debían 
votar. Peronistas y antiperonistas coincidían casi unánimemente en esto, 
aunque sus razones pudieran diferir.

En términos generales, la oposición antiperonista no ponía en cues-
tión la manera de concebir la democracia defendida por los peronistas, 
es decir, la idea de que la democracia era el gobierno del pueblo. Hubo, 
sin embargo, algunos desacuerdos también entre los propios peronistas. 
Cuando Armando G. Antille (ucr-jr) insinuó que la Constitución, por 
su forma gramatical, impedía el derecho de las mujeres a ser elegidas 
—un debate en el que cabe inferir la figura de Evita en el trasfondo—, 
por lo que tal vez era necesario reformar la Constitución antes de apro-
bar el sufragio femenino, los senadores peronistas Pablo A. Ramella y 
Diego L. Molinari respondieron que el género gramatical masculino de 
la Constitución incluía tanto a hombres como a mujeres, por lo que la 
observación de Antille estaba fuera de lugar (Antille, Ramella y Molinari, 
dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 43-44).44 El mismo Antille, en otro con-
texto, señaló que el sufragio femenino era, por una parte, un derecho 

42	 Para las elecciones de 1951, el padrón finalmente se amplió con la provincialización y el 
sufragio femenino en 5 208 825 votantes nuevos.
43	 Una idea defendida por peronistas como Julio Herrera (dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 
39) y Diego L. Molinari, de la ucr-jr (dss, t. ii, 21 de agosto de 1946: 44), era que la demo-
cracia suponía un progreso hacia una mayor “civilización”.
44	 El derecho a ser elegidas no se sigue, necesariamente, del derecho a elegir. El vicepresidente 
de la Cámara de Diputados y diputado peronista Silverio Pontieri (pl) pensaba que era con-
veniente especificar, en el texto de la ley, que el Congreso reconocía el derecho tanto de elegir 
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“representativo”, no individual, porque suponía una expresión “colectiva 
de familia, de los componentes del grupo familiar”, razón por la cual la 
mujer había sido excluida: “porque la representaba el hombre” (dss, t. ii, 
21 de agosto de 1946: 46). Por otra parte, negó que la democracia fuera, 
como pensaban Soler y otros, un tipo de gobierno “integral”, como mos-
traba la exclusión universal de los menores de edad del ejercicio del sufra-
gio: “los menores no votan y sin embargo son habitantes de la República 
y tendrían el derecho de ser considerados como los demás” (dss, t. ii, 21 
de agosto de 1946: 46). La posición del senador peronista Antille se acer-
caba a la del diputado antiperonista Reinaldo Pastor, quien discutió el 
argumento de que los derechos políticos de las mujeres estuvieran relacio-
nados con la igualdad ante la ley, idea defendida por el peronista Graña, 
e insistió también en que el reconocimiento de estos derechos suponía la 
construcción de una institución jurídica, por lo que era necesario que hu-
biera previamente una “conciencia formada” (dsd, t. iv, 3 de septiembre 
de 1947: 77).

El argumento de Pastor, de alguna manera, planteaba un problema que 
pendía sobre todo el debate: ¿las mujeres debían cumplir algún requisito 
previo antes de que sus derechos políticos fueran reconocidos? Aunque, 
en principio, no se dudara de que el sufragio femenino tuviese que ser 
sancionado, ¿estaban las mujeres preparadas para ello? El problema no era 
aquí si la diferencia entre hombres y mujeres era amplia o reducida, o si 
ésta tenía o no implicaciones jurídicas y políticas, sino si, al carecer de una 
experiencia política previa, las mujeres podían empezar a votar. Las mu-
jeres debían votar, pero ¿podían (en el sentido de ser capaces de hacerlo)?

Los peronistas se opusieron a estos recelos, cuya consecuencia podía 
ser posponer la aprobación de la ley e incluso no sancionarla. Para el di-
putado Ramón W. Tejada (pl), no había que esperar a que la mujer se in-
teresara por los asuntos públicos antes de reconocer sus derechos, porque 
tal interés sería una consecuencia del ejercicio del voto, no un antecedente 
del mismo: tras el reconocimiento “se despertará en ella el interés por los 
asuntos públicos que pueda decidir con su voto” (dsd, t. iv, 3 de septiem-
bre de 1947: 83). Si las mujeres adquirirían experiencia mediante el ejer-
cicio del derecho, no se podía condicionar el reconocimiento del derecho 
al hecho de tener previamente esa experiencia.

como de ser elegidas. No obstante, hubo consenso amplio en que los derechos políticos im-
plicaban ambos aspectos.
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Para el diputado peronista Miguel Petruzzi, las mujeres ya ocupaban 
un papel crucial en la educación de los ciudadanos, inculcando “el an-
helo de la perfección, de la decencia y del cumplimiento de los deberes” 
(dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 245), por lo que su implicación en 
la política era ya un hecho, no era necesario esperar a que ésta ocurriera. 
En esa misma línea argumentativa, Borlenghi, apoyado en este punto por 
algunos antiperonistas, insistió enfáticamente en que la ley de derechos 
políticos se limitaba a reconocer un derecho que las mujeres ya habían 
conquistado. El sufragio femenino “no es un regalo que hagan los parti-
dos políticos, cualesquiera sean sus denominaciones”, se trata, por el con-
trario, de “una conquista de la propia mujer argentina” (Borlenghi, dsd, 
t. iv, 9 de septiembre de 1947: 243). El ministro destacaba, como Evita 
en distintas ocasiones, la lucha de las mujeres el 17 de octubre de 1945, 
idea que no compartían opositores como Justo Díaz Colodrero (dsd, t. iv, 
9 de septiembre de 1947: 244), pero sí peronistas como Molinari (dss,  
t. ii, 21 de agosto de 1946: 45). A través de Borlenghi se expresaba lo que 
podía considerarse como la postura directa del Ejecutivo. Desde su pun-
to de vista, en primer lugar, la ley no era una concesión de los gobernan-
tes a las mujeres, sino que éstas, a través de su lucha política, habían sido 
el elemento activo fundamental para su consecución. En segundo lugar, 
puesto que los derechos políticos de las mujeres ya existían, es decir, pues-
to que habían sido previamente conquistados por las propias mujeres, los 
parlamentarios estaban obligados a sancionar una ley que, en el fondo, se 
limitaba a reconocer una situación anterior. Borlenghi retomaba aquí el 
argumento de la legitimidad de la nueva institución basada en las deman-
das populares y, a diferencia de la postura eclesiástica oficial expresada 
desde Criterio, en el activismo político femenino más allá del acto discre-
to de la votación.

Las razones que se dieron, sobre todo por parte de los peronistas, para 
apoyar el voto femenino, fueron diversas: la influencia de las mujeres en las 
decisiones electorales de los hombres, el papel de las madres en la educa-
ción de los ciudadanos —una idea en la que Evita había insistido reitera-
damente: “El hogar es la simiente de los hombres nuevos. Es su caldo de 
cultivo. Es su educación, el ejercicio de su primera fe pública, el ejemplo 
de su iniciación en la difícil carrera del ciudadano […] Para la formación 
del ciudadano del mañana, no hay mejor academia que la determinada 
por la madre que vota” (Perón, 2004: 57-58)—, la inserción femenina en 
el campo del trabajo remunerado o la participación de las mujeres en los 
acontecimientos del 17 de octubre. A pesar de sus diferencias, todos estos 
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argumentos, ya no ligados a valores universales como justicia, libertad o 
igualdad, ni a concepciones sobre la feminidad, sino a la experiencia prác-
tica, social y política de las mujeres, convergían en la idea de que las muje-
res no sólo debían votar, sino que podían hacerlo. En esta idea, al igual que en 
la concepción de democracia en general, los diferentes grupos parlamenta-
rios —salvo algunas excepciones—, estaban de acuerdo.

En los discursos de Evita, que influían, de alguna manera, en la ar-
gumentación de la bancada peronista, el reconocimiento de los derechos 
políticos de las mujeres era indisociable de las conquistas de la revolución 
peronista y de su “programa de redención política y social”. 

La defensa de las conquistas de esta revolución en el plano social, económi-
co y político están de tal manera unidas a la capacidad de elegir de la mujer, 
que negarse a concederle derechos civiles, equivaldría [a] excluir a la familia y 
al hogar del futuro inmediato de la revolución. Perón necesita del baluarte in-
violado del hogar y del impulso intuitivo y sustancialmente conservador de la 
mujer, para llevar adelante y afianzar su programa de acción de gobierno. Tu 
hogar y el mío, amiga, son la caja de resonancia del país, y todo aquello que 
no puede ser discutido, criticado, aceptado o rechazado, en el intermedio de 
la mesa familiar, no pertenece al número de preocupaciones de tu país […] 
allí mismo, en el centro del país que es tu hogar, y en el centro de tu hogar, 
que eres tú misma, es allí donde está la realización del programa de redención 
política y social argentina, que Perón inició hace tiempo para el aumento del 
bienestar en los tuyos (Perón, 2004: 42).

La oposición, aunque no negaba el carácter democrático del recono-
cimiento de los derechos, manifestó de distintas maneras su desacuer-
do con la sanción legal. En el debate sobre el procedimiento legislativo 
que conduciría a la sanción de la ley, el diputado antiperonista Luis R. 
Mac Kay señaló que la forma peronista de proceder era más parecida a 
un “teatro” que a un procedimiento realmente democrático (dsd, t. iv, 9 
de septiembre de 1947: 249). En ese mismo sentido, Reinaldo A. Pastor 
consideraba que la presunta urgencia de la mayoría oficialista por sancio-
nar la ley, incluso sustituyendo en el último momento un texto elaborado 
por la propia Cámara de Diputados, respondía exclusivamente a un cri-
terio demagógico. Ante el modo peronista de legislar, el diputado radical 
Emilio Ravignani denunciaba la falta de seguridad legal, dada la costum-
bre que tenía el Poder Ejecutivo de legislar mediante “decretos defacto 
[sic]” (dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 255). También Pastor indicó 
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que la resistencia de la oposición buscaba prevenir las “actitudes” del 
Poder Ejecutivo puesto que “en el país no [regía] la ley” y se aplicaba el 
“torniquete” (dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 256; 255).

Estas declaraciones y quejas de los grupos antiperonistas no eran aisla-
das ni se circunscribían sólo a la cuestión de los procedimientos. Algunos 
otros opositores, como el diputado Justo Díaz Colodrero, recordaban los 
orígenes antidemocráticos del peronismo:

No me asalta el temor de que la mujer argentina haga un mal uso del dere-
cho del sufragio. Tengo confianza y fe en sus virtudes, en su capacidad cívica, 
en su amor a la libertad. El señor ministro del Interior, hace unos instantes 
recordaba a las mujeres de su partido que lo acompañaron el 17 de octubre. 
Yo recuerdo, señores diputados, a las mujeres argentinas que supieron sufrir 
los rigores de las cárceles de la dictadura de junio (dsd, t. iv, 9 de septiembre 
de 1947: 244).

Cipriano Reyes, el único miembro del laborismo que estaba en la opo-
sición, insistía en la misma idea: en la situación de la época, las mujeres 
“[sufrían] también la dictadura” de Perón (dsd, t. iv, 3 de septiembre de 
1947: 84). El diputado antiperonista Ernesto Sammartino, por su parte, 
distinguía dos clases de diputados: los “demagogos” que, haciendo “vi-
brar las cuerdas de la sensiblería”, buscaban la aprobación de la ley para 
obtener beneficios electorales, y los que, “convencidos [de] la bondad de 
ese principio, sin consideración alguna de los factores electorales”, prefie-
ren “la verdad al aplauso” y por lo tanto:

Dirán […] que hubieran deseado que el voto femenino llegara en un momen-
to de normalidad constitucional y de paz de los espíritus. Dirán que el sufra-
gio crea a las mujeres pesados deberes, entre los que señalamos como uno de 
los primeros a combatir la violencia y la dictadura, que son la negación del 
espíritu y del pensamiento libre, sin los cuales el sufragio femenino sería una 
conquista estéril o una mentira más. Esta no es […] la hora del homenaje a 
la mujer, que obtiene en estricta justicia el derecho de sufragio. El sufragio fe-
menino no llega en el mejor momento político de la vida del país. Vivimos 
sobre un volcán de pasiones, de rencillas y de odios (Sammartino, dsd, t. iv, 9 
de septiembre de 1947: 240).

Los opositores expresaban suspicacias y temores sobre el carácter an-
tidemocrático del peronismo y sobre el futuro del reconocimiento de los 
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derechos políticos de las mujeres en un momento político como el que 
estaban viviendo. En la historia reciente, para estos opositores, las mu-
jeres habían apoyado el totalitarismo. El mismo Sammartino acusaba al 
peronismo, más o menos veladamente, de ser semejante al militarismo de 
Adolfo Hitler: 

La mujer argentina, como la mujer de todos los países de la tierra, debe ser la 
fuerza de equilibrio espiritual, y debe ser la conciencia despierta de una huma-
nidad que no quiere hundirse en el fango y en la sangre de la última matanza 
universal. Para ello la mujer debe combatir al militarismo prusiano que, como 
una hidra de mil cabezas, después de la caída de Hitler, reaparece en diversos 
países de Europa y de América. En este momento en que los imperialistas del 
Norte propugnan solapadamente el establecimiento de regímenes militaristas 
en el continente para que respondan a la conducción uniforme de una guerra 
extracontinental, la mujer debe luchar al lado del hombre para el restableci-
miento de los gobiernos civiles en América (Sammartino, dsd, t. iv, 9 de sep-
tiembre de 1947: 241).

Oscar López Serrot (ucr) era aún más explícito en la identificación 
entre el peronismo y el totalitarismo:

La mujer, a través de la historia, acredita que ha participado en acontecimien-
tos propulsores del bienestar humano, pero también ha sido arrastrada, como 
el hombre, para colaborar en empresas nefastas para la humanidad. Esto es lo 
que debemos prever. En Alemania, con el voto de las mujeres sumado al de los 
hombres, se afianzó el totalitarismo; en Italia, las mujeres participaron del fa-
natismo para exaltar y seguir a Mussolini; en el Japón, las mujeres fueron ele-
mentos sumisos para los sueños de conquista de sus gobernantes. Procuremos 
que no se repita eso. Ello ha de ser obra de la cultura política y su alcance nos 
incumbe en primer término a los hombres que hace años venimos entregando 
nuestra actividad política al servicio del país. Difundiendo la cultura cívica, 
el culto a la libertad, procuremos que las generaciones que vengan detrás de 
nosotros no puedan decir jamás que la mujer argentina colaboró, como esas 
mujeres de Alemania, de Italia o del Japón, en empresas semejantes (López 
Serrot, dsd, t. iv, 9 de septiembre de 1947: 237).

Las alusiones a una forma de legislar teatral, demagógica y sin segu-
ridades jurídicas; a las “cárceles de la dictadura de junio”; a la “dictadu-
ra de Perón”; al “militarismo prusiano” o al “totalitarismo”, ponían de 
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manifiesto que lo que estaba detrás del debate sobre los derechos políti-
cos de las mujeres no eran la necesidad y la conveniencia de los derechos 
en sí mismos (para la mayoría parlamentaria, peronistas y antiperonistas, 
los derechos eran democráticos), tampoco una diferencia sustantiva en las 
concepciones respecto a las mujeres (la mayoría parlamentaria compartía, 
en sus rasgos fundamentales, ideas semejantes sobre la feminidad), sino 
una discusión sobre el carácter democrático o antidemocrático del pero-
nismo como tal. En otras palabras, lo que estaba en cuestión en el debate 
era el peronismo, y no tanto las mujeres y sus derechos políticos.

Para los antiperonistas, el problema consistía en las implicaciones o 
consecuencias que podría tener el reconocimiento que hiciera de los de-
rechos políticos de las mujeres un gobierno que consideraban dictatorial. 
Dudaban del destino de una reforma democratizadora cuya formulación 
e implementación estaría a cargo de un gobierno con un carácter antide-
mocrático. Pensaban que el sufragio femenino sería aprovechado electo-
ralmente por el peronismo para sus objetivos partidistas, es decir, temían 
que un derecho democrático fuera utilizado para perpetuar un gobierno 
dictatorial, otorgándole, además, legitimidad democrática (o la aparien-
cia de la misma). Bajo el peronismo, la reforma sería pervertida y se con-
vertiría en lo contrario de lo que era: pasaría de ser un instrumento de la 
democracia a ser una herramienta de la dictadura. Para los peronistas, en 
cambio, el problema era cómo realizar o ampliar la promesa democráti-
ca de la revolución peronista frente a la oposición de los grupos antipe-
ronistas (lo que para ellos era a menudo equivalente a antidemocráticos). 
Para unos, la ley contribuía a realizar la democracia; para otros, sería una 
manera de reforzar la dictadura.

El 9 de septiembre se llevaron a cabo varias votaciones. La primera 
fue una moción de orden, para cerrar el debate, de 112 diputados: vota-
ron afirmativamente 75 diputados y en contra 37. De los que votaron en 
contra, tres pertenecían al Partido Laborista: Luis J. Fregossi, Modesto 
V. Orozco y Cipriano Reyes. Poco tiempo después, volvió a votarse una 
moción de orden para cerrar el debate. De 118 diputados, 82 votaron a 
favor y 36 en contra; de estos últimos votaron los mismos, excepto el di-
putado laborista Fregossi que esta vez vota afirmativamente. El incremen-
to de los votos a favor se produce también por nuevos diputados que se 
suman a la votación, como los peronistas Manuel Álvarez Pereyra (ucr-
jr), Guillermo F. Cámara (ucr-jr), Marcelino S. Garay (ucr-jr), Silverio 
Pontieri (pl), José Rossi (pl) y el antiperonista Eloy Próspero Camus 
(ucr-rb). Inmediatamente después de esta última votación de orden, el 
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presidente Guardo indica que se va a votar la sustitución del proyecto de 
ley, que recibió la media sanción del Senado el año anterior. Ésta resul-
ta afirmativa. De 118 diputados, 81 lo hacen afirmativamente (no se hi-
cieron votaciones nominales, por lo que se desconoce quiénes fueron los 
que apoyaron el proyecto de ley presentado por el Senado). Finalmente, 
se lleva a cabo la votación, de forma nominal, del proyecto de ley presen-
tado por el Senado. Ésta es aprobada por unanimidad (117 diputados). 
Después de que sea sancionada definitivamente, los diputados de la ucr 
Ricardo Balbín, Absalón Rojas y Raúl Lucio Uranga piden que se lean 
los artículos que componen la ley. El presidente Guardo accede a la lectu-
ra y se leen uno por uno los artículos de la ley ya sancionada. Intervienen 
distintos diputados antiperonistas como Emilio Ravignani (ucr), Raúl 
Lucio Uranga (ucr), Cipriano Reyes (pl), Reinaldo Pastor (pdn), Nerio 
Rojas (ucr), Modesto V. Orozco (pl) y Manuel J. Mántaras (ucr), para 
presentar modificaciones, principalmente de redacción, a los artículos de 
la ley. No se aceptan las modificaciones, se vota cada artículo de la ley y 
hay dos nuevas mociones de orden para cerrar el debate. Se lee el primer 
artículo y lo votan afirmativamente 99 de 116 diputados; el segundo, 88 
diputados de 116; el tercero, 104 de 119 diputados; el cuarto, 100 di-
putados de un total de 120; el quinto, 92 diputados de 119; el sexto, 93 
diputados de 118. El séptimo no se vota, alegando que es sólo de forma, 
y se cierra el debate a las 22:50 horas del 9 de septiembre de 1947.
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III. Serán hijos todos: La legitimidad 
e ilegitimidad de los hijos

En la nueva Argentina los únicos privilegiados son los niños.
Juan Domingo Perón

Como todas ellas prefiero a los hijos más pequeños y más 
débiles... y quiero más a los que menos tienen...

Eva Perón

Introducción

A mediados del siglo xx, existía en Argentina una amplia variedad de 
familias que compartían un modelo nuclear homogeneizante y excluyen-
te. Las familias nucleares estaban transformándose por varios factores: 
el ingreso al mercado de trabajo remunerado de las mujeres, el debilita-
miento de la figura patriarcal, la atomización de las relaciones familiares, 
los cambios en las costumbres y el proceso de urbanización.1 El final de 
lo que Isabella Cosse llama el “estigma” de los hijos ilegítimos se produjo 
en un contexto de ascenso material y simbólico de las clases populares. 
La ley de equiparación de hijos legítimos e ilegítimos fue el resultado de 
un proceso de inclusión democratizadora de la familia que supuso “res-
peto y […] consideración social” (Cosse, 2006: 21). 

El proceso legislativo que condujo a la equiparación de los hijos ocu-
rrió en 1954. El despacho de la ley, que tuvo por vocero al peronista 

1	 Para la introducción y el contexto de este capítulo, me he apoyado en la excelente exposición 
de Cosse (2006). También ha sido una referencia para la parte analítica.
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Ventura González, el 29 de septiembre de 1954, presentó ante la Cámara 
de Diputados el proyecto. En éste, cuyo texto sería el sancionado final-
mente, se suprimían las discriminaciones públicas y oficiales entre los 
hijos nacidos dentro del matrimonio y los nacidos fuera de él. Estos úl-
timos podían, bajo la nueva ley, investigar la paternidad y la maternidad 
(siempre que las madres no estuvieran casadas), pedir certificados y testi-
monios, y heredar la mitad de lo que le correspondía al hijo nacido den-
tro del matrimonio. La ley sería aprobada por la mayoría peronista en 
aquel día, pero la oposición, compuesta exclusivamente por miembros de 
la ucr, haría constar que la ley no contaba con el acuerdo de la minoría.

El 30 de septiembre de 1954, último día del periodo ordinario 
(del primero de mayo al 30 de septiembre de 1954), la Cámara de 
Diputados comunica al Senado —compuesto en su totalidad por 
fuerzas peronistas— que el proyecto de ley había sido sancionado. El 
Senado, en esa misma fecha, por el artículo 90 del reglamento, pone 
la discusión del proyecto en el orden del día. Se leen dos proyectos: el 
presentado por Antonio Benítez el 9 de septiembre de 1954 y el pre-
sentado por Ventura González (que ya estaba firmado también por 
Benítez). El mismo día señalan que la Comisión General de Asuntos 
Técnicos ha considerado el proyecto de ley en revisión y se recomienda 
la aprobación, lo cual se realiza inmediatamente. La Ley fue promul-
gada el 11 de octubre de 1954 con el número 14.367.

En este capítulo me pregunto qué decisiones, debates políticos y ar-
gumentos subyacían en el proceso legislativo que condujo a la ley so-
bre hijos ilegítimos, qué puntos de vista valorativos defendían tanto 
los propulsores como los críticos de la ley, y cómo influyeron estas de-
cisiones y valores en el texto legal resultante. Los documentos que he 
analizado son la Constitución de 1949, los distintos proyectos de ley 
sobre hijos ilegítimos, los debates extraparlamentarios (en particular, 
las posturas defendidas desde la revista católica Criterio), los debates 
parlamentarios y el texto de la Ley 14.367.

La legislación anterior a la sanción de esta ley establecía una distin-
ción cualitativa entre tipos de filiación y, por lo tanto, entre tipos de 
hijos, según el criterio del estado civil de los padres: hijos concebidos 
dentro o fuera del matrimonio. Los primeros eran llamados “legítimos” 
y los segundos “ilegítimos”, los cuales se subdividían en naturales, adul-
terinos e incestuosos. Los naturales tenían menos derechos que los legíti-
mos, pero más que los adulterinos e incestuosos, ya que se permitía a los 
padres casarse. Los adulterinos e incestuosos no tenían derecho alguno 
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porque atentaban contra la familia, basada en el matrimonio indisolu-
ble, y no estaban respaldados legalmente por la figura de una madre o un  
padre (Cosse, 2006). Antes de la ley aprobada por el peronismo, los hi-
jos naturales podían reclamar una cuarta parte de la herencia de los hijos 
legítimos, mientras que los hijos adulterinos e incestuosos, al no tener 
padres legales, no podían reclamar ni una porción de la herencia ni ini-
ciar un proceso judicial para conocer la identidad de sus padres. Heredar 
requería la aceptación pública de los padres, lo cual, además de tener un 
componente material, también tenía uno simbólico. 

Las cualidades de la filiación no eran simplemente descripciones 
neutrales de situaciones de hecho, sino también valoraciones socia-
les orientadas a promover y defender la familia matrimonial cristiana 
frente a conductas sociales que podían amenazar su existencia y forma. 
Los hijos ilegítimos, especialmente los adulterinos e incestuosos, eran 
el resultado de relaciones contrarias al matrimonio, al parentesco legí-
timo y a la moral pública. En los años cincuenta, ser un hijo ilegítimo 
era un problema social cargado de desventajas. El Estado exigía a todos 
los ciudadanos estar identificados y legalmente inscritos en los docu-
mentos de nacimiento, donde quedaba, además, asentado el parentes-
co filial. En el acta de nacimiento de los hijos naturales podía aparecer 
la madre o el padre (cuando los hijos eran reconocidos), pero si eran 
adulterinos, incestuosos o sacrílegos estaba expresamente prohibida la 
referencia a uno o a los dos padres. A su vez, la escuela pública podía 
obligar a presentar el acta de nacimiento para matricular al niño o se 
exigía la partida de nacimiento para acceder a la secundaria. El acta de 
nacimiento también era exigida para tener el permiso de establecimien-
to de un comercio, para completar la ficha personal en las empresas, 
casarse, entrar en una congregación religiosa, abrir cuentas bancarias, 
disponer de bienes y realizar escrituras públicas.

La distinción entre legítimos e ilegítimos estaba cargada de efectos 
jurídicos, políticos y sociales. Además, la situación de los hijos ilegíti-
mos estaba relacionada, directa e indirectamente, con distintas situa-
ciones femeninas, por ejemplo, la de las madres separadas o solteras, 
especialmente de los sectores populares.2 Las clases medias podían re-
currir a la separación o al divorcio, mientras que en los sectores popula-

2	 Para 1942, 80% de las madres solteras en Buenos Aires eran argentinas, de éstas, 60% ve-
nía del interior de la República, 40% eran menores de 21 años, 42% eran analfabetas, 47% 
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res era más común el concubinato, socialmente rechazado. Abundaban 
los casos de pleitos judiciales, protagonizados por mujeres de clases 
populares, que reclamaban el reconocimiento de los hijos. El abando-
no paterno estaba más aceptado que el materno, pero también éste se 
daba, aunque comúnmente asociado a la prostitución.3

Los distintos proyectos de ley, así como la ley definitivamente san-
cionada, se pueden ordenar con base en tres criterios: los proyectos 
que marcaban una diferenciación (no equiparación) entre hijos legíti-
mos e ilegítimos, los que establecían una equiparación parcial, y los 
que proponían la equiparación total. La Ley 14.367 tendría el carácter 
de una equiparación parcial. Por un lado, se suprimían las distinciones 
en torno a la cualidad de la filiación, desapareciendo las denomina-
ciones de legítimos e ilegítimos (naturales, adulterinos e incestuosos) 
y, por lo tanto, sus efectos jurídicos, pero, por otro, aunque las cuali-
dades de filiación desaparecieran como categorías, borrando en gene-
ral sus efectos jurídicos, se mantenían, más o menos implícitamente, 
distinciones en la filiación según la nueva denominación: “hijos na-
cidos dentro del matrimonio” e “hijos nacidos fuera del matrimo-
nio”. Esto se mostraba en dos aspectos que fueron establecidos en la 
ley peronista: los hijos nacidos fuera del matrimonio tenían derecho 
sólo a la mitad de la herencia que recibían los hijos nacidos dentro 
del matrimonio, y quedaba prohibida la investigación de la mater-
nidad de aquellas mujeres que estuvieran casadas. En este sentido, si 
bien la distinción entre legítimos e ilegítimos desaparecía, la nueva ley 
no equiparaba totalmente a todos los hijos ni convertía en irrelevante 
o secundario el estado civil de los padres. La anterior distinción era 
remplazada por una nueva: dentro-fuera del matrimonio.4 El peronis-
mo, más que legitimar las relaciones familiares fuera del matrimonio, 
incluía a las familias que estaban en los márgenes sociales, resignifi-
cando el ideal familiar (Cosse, 2006). La defensa peronista de la ley 

tenía menos de cuatro años de escolaridad, 55% eran empleadas domésticas, y 20% estaban 
empleadas en la industria (Cosse, 2006).
3	 Aunque no se tiene certeza, Dora Barrancos (2007) señala que Juan Perón y Eva Duarte 
fueron hijos “ilegítimos”.
4	 Aunque la ley incluía el matrimonio como forma de ordenamiento del ámbito domésti-
co, ampliaba derechos a los que permanecían en los márgenes del orden familiar instituido 
(Cosse, 2006).
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se apoyaba en valores familiares tradicionales, pero por una parte los 
redefinía y, por otra, otorgaba beneficios concretos.

El carácter parcial de la equiparación no significaba que el cam-
bio legal fuera menor o que no existiera cambio alguno. La ley pro-
vocaba una equiparación hasta entonces ausente en la legislación civil. 
Aunque, ciertamente, esta equiparación tenía algunas limitaciones, en 
particular sobre herencia e investigación de la maternidad de las casa-
das. La razón de estas limitaciones, que hacían la equiparación parcial 
y no total, era que, para la bancada peronista, si se suprimían todas las 
distinciones de filiación dependientes del estado civil de los padres, la 
reforma legal supondría una amenaza real para la familia, lo cual se-
ría incongruente con la concepción cristiana que inspiraba la legisla-
ción peronista. Si los hijos fuera del matrimonio tuvieran los mismos 
derechos de sucesión (herencia) que los hijos dentro de él, esto impli-
caría lesionar los derechos adquiridos de los hijos nacidos dentro del 
matrimonio. Asimismo, si un hijo ilegitimo podía demandar una in-
vestigación de maternidad dirigida a una mujer en ese momento casa-
da, se haría público que esta mujer había tenido descendencia fuera de 
su matrimonio, lo cual afectaría directamente su matrimonio y a toda 
su familia. En ambos casos, el Estado debía proteger no sólo a los hi-
jos nacidos fuera del matrimonio, sino también a la familia. Para el pe-
ronismo, la protección del ideal cristiano de familia era, doctrinaria y 
constitucionalmente, una obligación prioritaria e irrenunciable. Una 
equiparación total de los hijos ilegítimos hubiera supuesto una contra-
dicción entre los valores que los peronistas habían defendido sobre el 
matrimonio y la familia y su postura legislativa de defensa de la equi-
paración de los hijos (Cosse, 2006).

La argumentación peronista estuvo orientada a defender, simultá-
neamente, tres objetivos: proteger a los hijos ilegítimos; mostrar que 
dicha protección era una obligación del Estado, por lo que éste debía 
intervenir decididamente en la situación social para mejorarla o paliar 
sus efectos, y mostrar que la protección a los hijos ilegítimos buscada 
por la ley no era incompatible con la defensa de la familia sino que, por  
el contrario, la ley constituía una forma de fortalecerla, subrayando 
además que, según la doctrina nacional peronista, la protección de los 
hijos ilegítimos y la defensa de la familia estaban colocadas dentro de 
una misma concepción política cristiana. La tesis peronista era que de-
bía encontrarse una fórmula de equilibrio entre protección del hijo ile-
gitimo y protección de la familia. 
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III. Serán hijos todos: La legitimidad e ilegitimidad de los hijos ® 117

Antecedentes nacionales e internacionales

El problema de los llamados hijos ilegítimos se había planteado en mu-
chos países. En 1928, el Código Civil mexicano iba más allá del proyecto 
de ley presentado por los peronistas, borrando todas las diferencias entre 
los hijos legítimos e ilegítimos. En 1945, la Constitución boliviana, en el 
artículo 132, establecía que no había diferencias entre los hijos, y que to-
dos tenían los mismos derechos y deberes. También permitía la investiga-
ción de la paternidad. La Constitución de Costa Rica de 1949 disponía 
que los padres tuvieran las mismas obligaciones con todos sus hijos, per-
mitía la investigación de la paternidad-maternidad y borraba los términos 
descalificatorios referidos a los hijos nacidos fuera del matrimonio. En la 
Constitución de Ecuador de 1946, todos los hijos tenían derecho a ser 
criados por sus padres, a heredar parcialmente y a investigar la paternidad. 
En Guatemala, la Constitución de 1945 exigía eliminar las desigualdades 
legales entre los hijos, otorgar a todos los mismos derechos, permitir la 
investigación de paternidad-maternidad y abolir las calificaciones sobre 
la naturaleza de la filiación (desaparecían de las actas, atestados o certi-
ficados referentes a la filiación y las diferencias en el nombre de los naci-
mientos según el estado civil de los padres). La Constitución italiana de 
1947 reconocía los derechos de los hijos naturales y obligaba a los padres 
a mantener, instruir y educar a todos los hijos.

La discusión política sobre los hijos ilegítimos y su estatus jurídi-
co no era nueva en Argentina. A finales del siglo xix, en 1898, el dipu-
tado Justino Obligado establecía, en un proyecto de ley presentado a la 
Cámara, la posibilidad de investigar la maternidad o paternidad de los hi-
jos naturales. En 1913, quince años después, el diputado Carlos Conforti 
proponía una equiparación parcial de la herencia de los “hijos legítimos 
e ilegítimos”. En 1922, Herminio Quirós establecía una equiparación 
absoluta entre los “hijos legítimos, naturales, incestuosos y adulterinos”. 
En 1932, el diputado Juan Pressaco presentaba un nuevo proyecto de ley 
en el que también se planteaba una equiparación entre todos los hijos. En 
1936, se aprobó una reforma al Código Civil en la que se prohibía, explí-
citamente, la investigación de la maternidad y la paternidad por parte de 
los hijos nacidos fuera del matrimonio. Si estos hijos recibían el recono-
cimiento de sus padres, entonces se equiparaban a los hijos nacidos den-
tro del matrimonio, pero este reconocimiento era voluntario. En 1950, el 
Decreto 9.442 del 24 de abril establecía para la municipalidad de la ciu-
dad de Buenos Aires la obligatoriedad de denunciar por parte de todas 
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118 ® La cuestión femenina en el peronismo

las secciones del Registro Civil a la Dirección del Servicio Jurídico Social 
el nacimiento de “hijos ilegítimos” (Anales de la Legislación Argentina, t. x-b, 
1950: 1621). Esta reforma estaba vigente cuando en 1954 comenzaron 
las discusiones sobre la nueva ley de hijos ilegítimos.

Desde los años cuarenta se habían propuesto distintos proyectos de 
ley. En 1940, el diputado radical Santiago Fassi —político que en 1954 
también ocupaba una banca en la Cámara de Diputados y participó en 
los debates sobre la ley peronista— presentaba un nuevo proyecto de ley 
donde se remplazaba la categoría de “naturales, incestuosos y adulteri-
nos” por la de hijos “ilegítimos”, es decir, los nacidos fuera del matri-
monio. Su autor señalaba, además, que los matrimonios en el extranjero, 
violando la ley argentina, suponían un reconocimiento indirecto a los hi-
jos ilegítimos, debido a que se permitía la inscripción de los hijos en el 
Registro Civil argentino. El proyecto de Fassi permitía la investigación 
de la paternidad o maternidad para los hijos ilegítimos en tres casos:  
1) cuando se demostrara la existencia de hechos que indicaran una rela-
ción con los padres, 2) cuando el hijo ilegítimo viviera con sus padres, 
aunque éstos lo hicieran en concubinato, y 3) cuando el hijo había nacido 
en un matrimonio que, posteriormente, se hubiese anulado. Asimismo, 
como en el Código Civil de 1936, el proyecto permitía el reconocimiento 
voluntario de los padres. Los hijos nacidos fuera del matrimonio tenían, 
finalmente, la posibilidad de heredar de sus padres, aunque sólo la mi-
tad de lo asignado al hijo legítimo. Como indica Cosse (2006), antes de 
1946 se habían presentado pocas propuestas para discutir la ilegitimidad 
de los hijos, pero además ninguna de ellas llegó a discutirse finalmente 
en las Cámaras.

En 1946, el diputado peronista Joaquín Díaz de Vivar expresaba, en 
un proyecto de ley, la necesidad de suprimir el nombre de los hijos “na-
turales, adulterinos e incestuosos”. En 1946, el diputado Cipriano Reyes 
—que sería encarcelado por el gobierno peronista desde 1950— propu-
so un proyecto de ley (ignorado por la Comisión de la mayoría) en el que 
se proponía cambiar el nombre de “ilegítimos” por el de “naturales”.5 
Señalaba, además, la importancia de que las culpas de los padres no re-
cayeran sobre los hijos. En este mismo año, el diputado radical Absalón 

5	 Cuando Reyes presentó esta modificación al Código Civil, la Iglesia la consideró un ataque 
al vínculo sagrado del matrimonio y una aceptación del incesto como algo natural. Tachó el 
proyecto de “crudo materialismo” (Bianchi, 1999: 126). 
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III. Serán hijos todos: La legitimidad e ilegitimidad de los hijos ® 119

Figura 2. Línea histórica sobre los hijos ilegítimos.

Fuente: Elaboración propia con base en los diarios de sesiones de diputados y senadores 
consultados para este capítulo.

1946 1947 1948 1949 1950

1950 1951 1954 1955

1889 1899 1913 1914 1922 1923 1932 1933 1936 1940 1941

15 de julio de 1889:
Proyecto de ley del 
dip. Justino 
Obligado (PU)

19 de julio de 1922:
Proyecto de ley del 
dip. Herminio J. 
Quirós (UCR)

1936:
Reforma del 
Código Civil

12 de septiembre 1913:
Proyecto de ley del dip. 
Carlos Conforti (UCR)

11 de julio de 1932:
Proyecto de ley del 
dip. Juan P. Pressaco 
(PS)

29 de mayo de 1940:
Proyecto de ley del 
dip. Santiago Fassi 
(UCR)

27 de junio de 1946:
Proyecto de ley del 
dip. Joaquín Díaz 
de Vivar (PP)

27 de julio de 1947: 
Proyecto de ley del dip. 
Ángel V. Baulina (UCR)

25 de septiembre de 
1947: Proyecto de ley 
del dip. Manuel G. 
Graña Etcheverry (PL)

18 de agosto de 1948: 
Proyecto de ley del 
sen. Julio Herrera (PP)

26 de septiembre de 
1949: Proyecto de ley 
del dip. Luis J. Fregosi 
(PP)

21 de agosto de 1946:
- Proyecto de ley del dip. 
Cipriano Reyes (PL)
- Proyecto de ley del dip. 
Absalón Rojas (UCR)

23 de julio de 1948:
Proyecto de ley del 
Poder Ejecutivo

15 de septiembre de 1949:
Proyecto de ley del dip. 
Isidoro Varea (PP)

13 de julio de 1950:
El senador Eduardo 
Madariaga (PP) 
reproduce el proyecto de 
ley de Julio Herrera

9 de septiembre de 1954:
Proyecto de ley del dip. 
Antonio J. Benítez (PP)

11 de octubre de 1954:
La Ley 14.367 “Hijos nacidos fuera del 
matrimonio” es promulgada por el 
Poder Ejecutivo

30 de septiembre de 1954:
El proyecto de ley presentado 
por el dip. Ventura González es 
sancionado definitivamente 
por el Senado

23 de agosto de 1950:
El senador Madariaga (PP) 
reproduce el proyecto de ley 
de Herminio Quirós

29 de septiembre de 1954:
- Proyecto de ley del dip. Ventura González (PP)
- El proyecto de ley presentado por Ventura 
González recibe la media snación por la 
Cámara de Diputados
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Rojas propuso otro proyecto de ley, pero fue ignorado por la Comisión. 
En 1947, el diputado radical Ángel V. Baulina reclamaba, en un proyec-
to de ley, la supresión del nombre de hijos “naturales”, y el diputado pe-
ronista Manuel Graña Etcheverry presentaba otro en representación de 
su bancada.6 En agosto de 1948, el senador peronista Julio Herrera pre-
sentaba un nuevo proyecto de ley sobre los “hijos ilegítimos”. Al año si-
guiente, se presentaban dos nuevos proyectos peronistas, el de Isidoro 
Varea y el de Luis J. Fregossi. En 1950, el senador peronista Eduardo 
Madariaga volvió a presentar, finalmente, el proyecto de ley del radical 
Herminio Quirós de 1922, que establecía la equiparación total entre los 
hijos, para que fuera aprobado.

Toda esta historia de reformas y propuestas de reformas estuvo pre-
sente, más o menos explícitamente, en los debates legislativos de 1954.

Contexto político: el peronismo en 1954

Para entender los debates parlamentarios de 1954 sobre la ley de hijos 
ilegítimos es importante tener en cuenta la distribución de fuerzas en el 
Congreso. La Constitución de 1949 había suprimido la prohibición de 
reelección presidencial inmediata —para algunos éste había sido el ob-
jetivo principal de la reforma (Halperín Donghi, 1964).7 En 1951 se 
realizaron elecciones presidenciales, que Perón ganó en proporción de 
dos a uno. El Partido Peronista (pp) también obtuvo una amplia mayoría 
para las elecciones de la Cámara de Diputados del mismo año. Consiguió 
62.96% de los votos frente a 31.64% de la ucr. En 1951, del total de 
149 diputados en la Cámara, 135 pertenecían al pp y catorce a la ucr. 
Desde 1949, el Senado tenía 29 escaños peronistas y una vacante. El 
Senado vuelve a renovarse para el periodo del 25 de abril de 1952 al 
30 de abril de 1955: el peronismo ocupó las treinta bancas disponibles. 

6	 En 1947, cuando Graña presentó este nuevo proyecto de la equiparación de los hijos, la 
Junta Central de la Acción Católica introdujo una nota en la Cámara de Diputados solicitan-
do que no se discutiera el proyecto en las Cámaras (Bianchi, 1999).
7	 La Nación se opuso a la reelección de Perón propiciada por la Constitución de 1949. Sin 
embargo, Perón recibió el apoyo de jefes empresariales de la Sociedad Rural de Argentina, 
secciones de la Unión Industrial, la Bolsa de Comercio de Buenos Aires y distintas cámaras 
patronales. Todos éstos habían apoyado en las elecciones presidenciales anteriores (1946) a 
la Unión Democrática (Sidicaro, 1993).
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Según Luna (1993), tras las elecciones de 1951, la mayoría peronista des-
preciaba a la minoría y ésta, a su vez, a la mayoría. Cualquier intento de 
conciliación que promoviera el peronismo era interpretado por los radi-
cales como un signo de debilidad y cualquier intento que proviniera de la 
oposición era considerado una traición.

En los años previos a las elecciones de 1951, Eva Perón, que había rea-
lizado una intensa actividad política por el voto femenino, se había volca-
do a la ayuda social a través de la fep. Ya para entonces se había convertido 
en jefa de una importante masa electoral. Pero en 1951, sus rasgos como 
vocera del pueblo peronista se habían acentuado, con un tono cada vez 
más combativo, que generaba la adhesión de sus seguidores y el odio de 
sus adversarios. Por eso, la cgt la propuso como compañera en la fórmu-
la oficialista. Su candidatura fue vetada por el Ejército y Perón cedió ante 
este veto. Eva renunció con “dudosa espontaneidad” y terminaría mu-
riendo, tras una dolorosa enfermedad, el 26 de julio de 1952 (Halperín 
Donghi, 1964).8

Para las elecciones de 1951, primeras en las que votaban las muje-
res, los cuadros femeninos peronistas se integraron por primera vez a las 
Cámaras como legisladoras: 23 diputadas y seis senadoras nacionales; 
106 legisladoras y tres delegadas nacionales (Barry, 2009).9 La oposi-
ción radical no presentó candidaturas femeninas y el Partido Socialista 
presentó solamente tres: Alicia Moreau de Justo, Leonilda Barrancos y 
María Luisa Berrondo, pero ninguna de ellas llegó al poder, debido al 
mal resultado conseguido en los comicios electorales (Barrancos, 2007). 
Las legisladoras peronistas que ocuparon las bancas fueron seleccionadas 

8	 El 7 de mayo de 1952, con la celebración del 33 aniversario del Congreso, Héctor Cámpora 
concedió el título de “Jefa Espiritual de la Nación” a Eva Perón, lo que encendió la ira dentro 
del bloque radical (Bonasso, 1997).
9	 Los delegados nacionales eran elegidos por voto popular y eran representantes de los terri-
torios nacionales; tenían voz, pero no voto. A partir de 1951, por la Ley 14.032, los habi-
tantes de los territorios nacionales podían ejercer una ciudadanía plena al elegir al presidente 
y vicepresidente de la nación. A raíz del Decreto 17.821, del artículo 182 al 188, los terri-
torios nacionales se convertían en provincias. Chaco y La Pampa se denominaron Presidente 
Perón y Eva Perón, y tendrían un delegado en el Congreso por cada cien mil habitantes. 
Otros territorios que se convirtieron en provincia y, desde entonces, disfrutaron de la figu-
ra de los delegados nacionales, fueron Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz, Formosa, 
Comodoro Rivadavia y Tierra del Fuego. Misiones pasó en 1953 a ser provincia. Las tres 
delegadas peronistas fueron: Paulina Escardó de Colombo Berra, Esther M. Fadul y Elena 
Fernícola. Para un análisis del proceso de provincialización, véase Melo (2009).

la-cuestión.indd   121 15/01/16   14:09

© Flacso México



122 ® La cuestión femenina en el peronismo

según la voluntad de los líderes fundamentales del peronismo: “no perte-
necían a nadie más que a Evita y a Perón” (Barry, 2009: 234). Todas las 
candidatas que ocuparon listas para las elecciones de 1951 fueron elegi-
das; sin embargo, fueron menos que los candidatos elegidos. La represen-
tación femenina en las Cámaras fue excepcional y no volvió a lograrse tal 
representación hasta finales del siglo xx, mediante la ley de cuotas (Barry, 
2009).10 Sin embargo, si se tiene en cuenta la división del peronismo en 
tres ramas —pp, cgt y ppf—, las candidaturas femeninas del peronismo 
sufrieron una subrepresentación, en la medida en que no alcanzaron el 
tercio que, en principio, les correspondía. Eva interpretó esta desigualdad 
como un “sacrificio” voluntario que hacían las mujeres del ppf, dejando 
un mayor número de candidaturas disponibles para los hombres (Plotkin, 
1994).11

El 25 de abril de 1954 se realizaron nuevas elecciones de diputados 
para los siguientes seis años. Era la primera vez que se cumplía la nueva 
disposición de la Constitución de 1949. Así, de haber finalizado el perio-
do legislativo, habrían estado hasta 1960. Del total de 173 escaños, 161 
fueron para el pp y doce para la ucr. En abril de 1955 vuelve a renovar-
se el Senado para el periodo 1955-1961 (lapso que no fue completado  
por el golpe de Estado de “La Revolución Libertadora”); de las 36 ban-
cas disponibles, los peronistas ocuparon 35 y quedó una disponible.12 

10	 La participación en la política formal de las mujeres era mínima en Estados Unidos, 
Francia, Alemania, Inglaterra y los países nórdicos, y nula en otros como Ecuador, Cuba, 
Brasil y Uruguay, que ya habían reconocido el sufragio para las mujeres. Argentina, por el 
contrario, tuvo una participación destacada, gracias a la “cuota” aportada por el peronismo 
(Barrancos, 2007).
11	 La rama femenina del pp no se organizó sino hasta 1949. El Primer Congreso Nacional 
del ppf  se realizó en julio de ese año, con una concentración de mil mujeres y se expandió 
rápidamente. En 1952 contaba con 500 000 miembros y 3600 Unidades Básicas. Además, 
estableció vínculos estrechos con el Estado y con la fep. Eva tenía un mando absoluto basado 
en la completa lealtad a Perón. El ppf  absorbió a todas las organizaciones peronistas previas. 
Tras el Congreso, Eva designó a 23 “delegadas censistas” para hacer un censo de mujeres 
peronistas y organizar las Unidades Básicas. Más tarde, aunque siguieron llamándose “cen-
sistas”, iban a las provincias para afiliar a las mujeres. En su propia concepción, sin embargo, 
el ppf  decía tener un carácter apolítico, en el sentido de que a diferencia de otros centros po-
líticos, los suyos no eran centros de vicio y corrupción sino de virtud y moral, y más que a 
actividades políticas, que no eran propiamente femeninas, se dedicaban a la ayuda social (el 
ppf  era, en parte, una extensión de la fep) (Plotkin, 1994). 
12	 La presencia de la oposición en la Cámara de Diputados fue disminuyendo desde 1948; 
sólo consiguieron un resultado ajustado en la Capital Federal ese año, a pesar de sus vínculos 
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El vicepresidente Hortensio Quijano falleció en 1951, antes de poder 
ocupar el cargo. En 1954 se convocan nuevas elecciones para la vicepresi-
dencia y gana Alberto Teisaire con 65.52% de los votos. Los radicales, con 
Crisólogo Larralde, consiguen 32.31% y quedan en segundo lugar.13 Los 
conservadores del pd proponen a Benito Miguel, que obtiene 1.41%. La 
mayoría peronista tenía una fuerza muy superior a la minoría radical, por 
lo que la participación de la bancada opositora en el debate legislativo fue 
mucho menor que en años anteriores, por ejemplo, en la discusión de la ley 
de derechos políticos de las mujeres.14 Pese a la victoria aplastante del pe-
ronismo sobre la oposición, la sociedad argentina estaba cada vez más po-
larizada. El voto no peronista, que en las elecciones anteriores había sido 
disperso, se había concentrado, en esta ocasión, en la ucr (Caimari, 1994).

El primero de mayo de 1950, en el discurso pronunciado por Perón, 
quedaba establecido que los peronistas eran los “argentinos”, dejando por 
fuera el antiperonismo (Aboy, 2001). Un mes y medio antes de las eleccio-
nes, el 28 de septiembre de 1951, se produjo un golpe de Estado fallido. El 
gobierno acusó a radicales y socialistas de complicidad con la rebelión del 
general Benjamín Menéndez.15 El intento golpista parecía dar la razón a las 
sospechas peronistas de que había enemigos contra el gobierno (Caimari, 
1994). Junto a las acciones policiales, hubo otras de cólera popular: se 
incendiaron sedes de los partidos opositores y el Jockey Club (Halperín 
Donghi, 1964). Cuando Perón, con base en la nueva Constitución, decre-
tó el Estado de Guerra Interno, que derogaba las garantías constituciona-
les más ampliamente que el estado de sitio, Cámpora ratificó el decreto en 
nombre de toda la Cámara de Diputados (Bonasso, 1997).

La crisis económica de 1949 se había acentuado en 1952. Hubo una 
caída de la producción agraria ligada a las malas cosechas y los precios 

con sectores como la Sociedad Rural, la Bolsa de Comercio, algunas cámaras empresariales, 
el Jockey Club, el Círculo de Armas, el diario La Prensa, segmentos rurales y estudiantes uni-
versitarios. El peronismo, por el contrario, pasó de tener un “angustioso” 52% en 1946 a 
una amplia mayoría en los años siguientes (Luna, 1993).
13	 La Nación en estas elecciones promueve una convivencia entre el gobierno y la oposi-
ción y, por primera vez, no denuncia la parcialidad de las autoridades, además de la-
mentar que los conservadores y el Partido Socialista no se presentaran en la disputa 
electoral (Sidicaro, 1993).
14	 Por esta razón, los documentos que analizo muestran una relativa descompensación entre 
el discurso peronista y el radical, lo cual se refleja en la exposición de este capítulo.
15	 La Nación, con el intento golpista del general Menéndez, expresó su condena a la violencia 
(Sidicaro, 1993).
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en el mercado internacional, seguida de un aumento de la inflación que 
golpeaba el poder adquisitivo de las clases populares y la clase media 
(Caimari, 1994). La crisis, según Peter Waldmann (1986), se debía a 
la poca capacidad de planeación del gobierno durante el Primer Plan 
Quinquenal. En diciembre de 1952, con el Segundo Plan Quinquenal, se 
hicieron modificaciones al plan anterior y se introdujeron nuevos sectores 
en los que la economía debía basarse, como el desarrollo agrario, la in-
dustria pesada y las inversiones para mantener la infraestructura (se abría, 
por lo tanto, la posibilidad a la inversión extranjera, lo que contradecía los 
artículos nacionalistas de la Constitución de 1949) (Caimari, 1994). En 
1952, una ley del Congreso había declarado la doctrina peronista como 
nacional y así se definía en el Segundo Plan Quinquenal (Plotkin, 1994). 
A medida que el gobierno frenaba las políticas sociales y económicas para 
las clases trabajadoras, radicalizaba su discurso político (Bonasso, 1997). 
Este Segundo Plan era el resultado —a juicio de Waldmann (1986)— de 
una maduración del gobierno y una forma bastante más aguda de la reso-
lución de los problemas económicos del país. A partir de 1952, el sala-
rio real volvió a entrar en un alza continua (Waldmann, 1986). En 1954 
el panorama económico había dado un vuelco: la inflación disminuía, las 
exportaciones aumentaban y las inversiones extranjeras reportaban bene-
ficios (Caimari, 1994).

El 15 de abril de 1953, la cgt convocó una huelga general para dar sa-
lida al malestar generalizado con el plan de austeridad, la subida y escasez 
de algunos productos, y sospechas de corrupción que afectaban directa-
mente a Juan Duarte, hermano de Eva. En la concentración de la huelga 
estallaron dos bombas, cuyo saldo fue de siete muertos y 93 heridos. El 
atentado terrorista fue organizado por células activistas de la oposición 
(entre ellos estaba Roque Carranza, que fue posteriormente uno de los 
ideólogos del golpe fallido de junio de 1955).16 La oposición y la revista 
Time aprovecharon el supuesto suicidio del cuñado de Perón para acusar a 
éste del crimen. Nunca se descubrió si Juan Duarte había sido corrupto. 
Perón ordenó al general León Justo Bengoa la investigación del supues-
to suicidio, pero nunca se encontraron pruebas que incriminaran a Perón 
(Bonasso, 1997). La multitud reunida en la Plaza de Mayo empezó a gri-

16	 La Nación se opuso a los atentados en la Plaza de Mayo. Cuando los seguidores de Perón 
querían quemar el periódico, Perón expresó directamente la prohibición de tal acto (Sidicaro, 
1993).
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tar reclamando venganza, a lo que Perón respondió diciendo que empe-
zaran ellos mismos. Así comenzó el incendio a partidos opositores y al 
Jockey Club (Caimari, 1994).17 

Otro elemento importante para encuadrar la discusión parlamentaria 
de 1954 es la relación entre la Iglesia y el peronismo (Caimari, 1992 y 
1994; Bianchi, 1997 y 1999). La Iglesia católica ocupaba un lugar im-
portante en las alianzas peronistas; era un actor relevante para mante-
ner el equilibrio entre un ejército nada revolucionario y un movimiento 
obrero que, con el peronismo, estaba políticamente en ascenso (Halperín 
Donghi, 1964). El peronismo debía debilitar a ambas fuerzas, la militar y 
la obrera, por lo que la alianza con la Iglesia se podía mostrar ante el ejér-
cito como un signo del carácter esencialmente conservador del peronis-
mo. La relación del peronismo con la Iglesia fue ambigua en la campaña 
electoral de 1946, pero consiguió la simpatía de los feligreses católicos 
y del “bajo clero”, aunque éstos desconfiaban del papel de Perón en el 
gobierno militar (Luna, 1993). Sin embargo, al ratificar mediante ley el 
decreto de diciembre de 1943 que establecía la enseñanza religiosa, con-
siguió un apoyo más firme. Perón aparecía a los ojos de la Iglesia como 
un gobernante cristiano y anticomunista. En 1950, el diputado pero-
nista José Emilio Visca había informado de los intereses de los movi-
mientos juveniles católicos de crear un partido político relacionado con 
la Iglesia; el gobierno entonces vigiló con discreción a la Iglesia (Luna, 
1993). En 1948, el Congreso de Mujeres organizado por la Unión de 
Mujeres Argentinas, cercano al pc, demandó la igualdad de derechos para 
los hijos legítimos e ilegítimos. También Sara M. de Oca Cárdenas, mili-
tante de la Acción Católica y de la Liga de Mujeres de la Acción Católica 
Argentina, pedía caridad para los hijos ilegítimos, como una forma de 
justicia cristiana (Cosse, 2006). 

Sin embargo, cuando la Ley 14.367 fue sancionada, la Corporación de 
Abogados Católicos le comunicó al presidente su desacuerdo con el pro-
yecto peronista sobre la equiparación de “hijos legítimos e ilegítimos”, 
con la intención de que Perón no la promulgara (Caimari, 1994). A este 
contexto se sumó la creación, en 1954, del Partido Demócrata Cristiano 
(pdc), contrario al gobierno. Hasta 1955 el gobierno y la Iglesia ha-
bían mantenido, salvo choques ocasionales y un enfriamiento general, una 

17	 Estos incendios fueron los antecedentes de las quemas de iglesias en Buenos Aires en junio 
de 1955 (Caimari, 1994).
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alianza política estable, pero a partir de ese año los conflictos se hicieron 
evidentes y en pocos meses la ruptura fue total. La ley de hijos ilegítimos 
de 1954, por lo tanto, fue anterior a la ruptura entre la Iglesia y el pero-
nismo, aunque ya en ella se puede entrever el comienzo de la separación. 
Caimari resume el proceso de la siguiente manera:

Ante el estupor de los diputados opositores, que habían tenido que defender 
el laicismo frente a sus adversarios peronistas de 1947, los legisladores jus-
ticialistas pasaron del debate sobre la igualdad de los derechos de niños “le-
gítimos” e “ilegítimos” [septiembre de 1954] a la legalización del divorcio 
[diciembre de 1954], la supresión de la enseñanza religiosa [mayo de 1955] 
y, finalmente, un proyecto de reforma constitucional destinado a separar la 
Iglesia y el Estado [mayo de 1955] (Caimari, 1994: 250).

El divorcio fue sancionado el 14 de diciembre de 1954, en el pe-
riodo extraordinario del Senado (del primero de diciembre al 21 de di-
ciembre) y definitivamente legalizado el 22 de diciembre. La enseñanza 
religiosa en las escuelas públicas fue suprimida, mediante la Ley 14.401, 
el 23 de mayo de 1955. Unos días antes, el 18 y 19 de mayo de ese año, 
la Cámara de Diputados discutió la necesidad de una reforma parcial a la 
Constitución de 1949 por la que se separara la Iglesia del Estado (debía 
ser aprobada por dos tercios). El Senado la discutió el 20 mayo.

En una primera fase, Perón utilizó elementos del catolicismo para en-
contrar legitimidad; era un punto de partida para generar un nuevo con-
senso y encontró simpatía (en 1946 fue “el candidato católico”). Plotkin 
afirma que, sin embargo, “gradualmente […] el Estado monopolizó el 
espacio simbólico público y la doctrina peronista remplazó a la católica 
como religión oficial. El peronismo se estaba convirtiendo en una reli-
gión política, y esto provocó que las relaciones entre la Iglesia y el Estado 
se tornaran tensas” (Plotkin, 1994: 48). La ruptura con la Iglesia contri-
buyó a cambiar las relaciones gobierno-oposición. Como señala Halperín 
Donghi (1964: 72), “la sensación de que luego de diez años de equilibrio 
político la situación se había de nuevo (pero previsiblemente por plazo 
breve) hecho plástica, explica la afiebrada actividad de las fuerzas oposito-
ras”. La oposición comenzó a aceptar en sus filas cualquier fuerza, inclui-
da la Iglesia. Respecto a la ley de equiparación, la oposición y la Iglesia 
consideraban que el Estado intervenía en exceso, opacando la autonomía 
social y entrometiéndose en la vida privada de los cónyuges y el poder 
de éstos sobre sus hijos (Cosse, 2006). Para la Iglesia, la ley suponía una 
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invasión de las actitudes hedonistas en la familia argentina. Además, la 
herencia aparecía ante la Iglesia como un problema, ya que el Estado me-
diaría en la relación entre la familia y la propiedad, generando el caos y la 
desorganización familiar (Bianchi, 1999).

La crítica radical a la ley

Peronistas y radicales coincidían en la importancia de la nueva ley, pero 
diferían en sus puntos de vista. La ucr, sobre todo a través de las inter-
venciones de Santiago Fassi y Carlos Perette, consideraba que apresurar 
la sanción de la ley, sin el debido y calmado debate, era antidemocrático. 
La oposición acusó a los peronistas de haber incumplido varios proce-
dimientos: en primer lugar, no hubo un estudio detallado sobre el tema, 
con “extensión y profundidad”, que tuviera en cuenta a los distintos sec-
tores sociales, además de la Iglesia, como tratadistas, jurisconsultos, con-
sultas populares y a miembros de la oposición (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 
de septiembre de 1954: 2108). Los radicales señalaron que la oposición 
había sido citada, por primera vez, el 29 de septiembre de 1954, es de-
cir el propio día de la aprobación por parte de la Cámara de Diputados 
(Perette, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954). También pedían que 
se tuvieran en cuenta los antecedentes legislativos y se hiciera un análisis 
comparado de las leyes sobre la materia (Perette, dsd, t. iii, 29 y 30 de 
septiembre de 1954). El proyecto de ley resultante debía “encararse con 
un hondo sentido social, por encima de las consideraciones meramente 
sentimentales” (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2111), 
como las que estaban expresando los peronistas.

En segundo lugar, los radicales rechazaban debatir “bajo la tiranía del 
tiempo y sin la debida controversia pública” (Perette, dsd, t. iii, 29 y 30 
de septiembre de 1954: 2099). Era irresponsable que se quisiera sancio-
nar un proyecto de ley un día antes de que terminara el período ordina-
rio, en “precarias condiciones de tiempo”, cuando, además, la ley tocaba 
uno de los “pilares en que se asienta la familia, institución que ha adqui-
rido jerarquía constitucional” (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 
1954: 2108). Era necesario para la oposición tener en cuenta el “estado 
social” que se pretendía regular (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre 
de 1954: 2108). Un proyecto de tal magnitud necesitaba de un “clima de 
estudio y de meditación, para que las soluciones no resulten improvisa-
das” (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2111). Buscaban 
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un tratamiento del tema “sin limitaciones de ninguna clase, que permita 
la consulta y el debate popular y amplio, que deben estar íntimamente 
vinculados a leyes de esta naturaleza” (Alende, dsd, t. iii, 29 y 30 de sep-
tiembre de 1954: 2112).

En tercer lugar, para los radicales la comisión y el siguiente despa-
cho habían funcionado bajo el “monopolio de una determinada posición 
ideológica o partidista”, ya que la mayoría de la comisión era oficialista y 
ésta se había reunido, por separado, con miembros de la Iglesia: “ha fun-
cionado una comisión extraparlamentaria a espaldas del Congreso, que ha 
sido citada en el propio despacho del presidente de la República” (Perette, 
dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2101). Esta forma de proceder 
era “una alteración manifiesta del estudio de los proyectos” y una “forma 
anárquica de legislar”. Lejos de ser un debate profundo y pausado, el pro-
yecto de ley presentado era “el resultado del trámite entre la mayoría de 
la comisión y representantes de la Iglesia” (Perette, dsd, t. iii, 29 y 30 de 
septiembre de 1954: 2103).

Por estos motivos, los radicales pedían que el proyecto regresara a la 
Comisión y fuera discutido en las sesiones extraordinarias de la Cámara 
de Diputados, que comenzaban dos días después (el primero de octubre) 
y acababan a finales de año (30 de diciembre) (Perette, dsd, t. iii, 29 y 
30 de septiembre de 1954), para que “la Cámara reviera su propia dis-
posición sobre las limitaciones de tiempo para tratar los asuntos”, ya que 
“así no podemos legislar” (Alende, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 
1954: 2112).

Además de los procedimientos legislativos, la oposición radical plan-
teó también algunas críticas al contenido de la ley. Para el diputado 
Santiago Fassi, el peronismo no era congruente en su posición sobre el 
tema de los hijos ilegítimos. Por un lado, el proyecto de ley equiparaba 
a los hijos, pero por otro, había sentencias judiciales en los tribunales de 
la Capital que negaban la herencia a los hijos naturales, basándose en el 
“justicialismo” (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2108). 
Fassi también se oponía a la investigación de la paternidad y de la ma-
ternidad cuando la filiación “adulterina o incestuosa” era el resultado del 
“hecho fugaz de la unión sexual de los padres”, no de una relación en-
tre los padres públicamente conocida. Si era un hecho fugaz, hecho en la 
clandestinidad, había que resguardar el hogar y a los “hijos legítimos”, 
porque los hijos consideran a sus padres “siempre santos” a pesar de “sus 
pecados”. Pero si podía ser un hecho comprobado en sociedad, público y 
duradero, entonces había que investigar la maternidad (cuando la mujer 
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no estuviera casada) y la paternidad (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiem-
bre de 1954: 2109), porque “ante la ley, hombres y las mujeres quedan 
equiparados. No puede haber confusión, y los distingos contrarían el tex-
to constitucional, que es preciso al respecto” (Fassi, dsd, t. iii, 29 y 30 de 
septiembre de 1954: 2111). Finalmente, el diputado Fassi consideraba 
que el proyecto de ley dejaba abierta la pregunta por la legitimidad o ile-
gitimidad de los hijos cuando el matrimonio de sus padres fuera declara-
do nulo después un tiempo.

Los peronistas respondieron a estas acusaciones. La sanción del pro-
yecto era “urgente” porque beneficiaba a los niños “abandonados y me-
nospreciados”, tenían un estigma que “nuestra sociedad aún acepta como 
infamante”; con la sanción se conseguiría hacer a los niños más felices y 
“los únicos privilegiados de la patria” (Osella, dsd, t. iii, 29 y 30 de sep-
tiembre de 1954: 2114). No aprobar la ley significaba no hacerse res-
ponsables de la situación que vivían los hijos “ilegítimos”. Los peronistas 
buscaban apresurar la ley por la gran responsabilidad de “enfocar y resol-
ver distintos problemas que afectan a la comunidad a través de su proce-
so histórico” (Macri, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2104). 
Consideraban que habían escuchado “serias e importantes opiniones so-
bre el valor jurídico y la transcendencia social del proyecto”, sobre todo 
a la Iglesia, la Corporación de Abogados Católicos, la Liga de Padres de 
Familia de la República Argentina y a eminentes jurisconsultos en la ma-
teria, reuniendo antecedentes para dar una solución equitativa, justa y 
equilibrada (González, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2093-
2094). Por la urgencia de la ley, no aceptaron que el proyecto volviera a 
la Comisión o que fuera discutido en las sesiones extraordinarias (Osella, 
dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954).

Para los peronistas, la táctica dilatoria de la oposición respondía a la 
“inoperancia de fuerzas sociales que no alcanzan a transformar la perspec-
tiva de las instituciones sobre las que se apoya, se nutre y se prolonga el 
quehacer público y doméstico de las naciones y de los pueblos” (Macri, 
dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2104). Se trataba de una espera 
“en vano [que] por prejuicios ancestrales, se veía sepultada en los archivos” 
(De Paolis, dss, t. II, 30 de septiembre de 1954: 919). Sin embargo, para 
los radicales, no se trataba de negar el cambio: “tenemos la sensibilidad y 
preocupación intensa por todas las tareas de transformación humana, obra 
precisamente del esfuerzo colectivo y continuo de las sociedades moder-
nas que tanto deben velar por la integridad de la familia” (Perette, dsd,  
t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2099). Se trataba, por el contrario, 
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de llevar a cabo una doble lucha: por un lado, “denunciar las transgresiones 
del régimen” y, por otro, “afirmar la voluntad constructiva y afirmativa del 
radicalismo” (Perette, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2111).

La fórmula de equilibrio peronista

En la edición del 14 de octubre de 1954, S. Lener expresaba, desde la re-
vista Criterio, lo siguiente:

Es evidente que cuando los padres olvidan el cumplimiento de sus sagradas 
obligaciones para con la prole, el Estado debe intervenir del modo más efi-
caz, superando decididamente la concepción puramente privada de las rela-
ciones de familia. […] La asistencia y la protección del hijo ilegítimo son de 
interés público, pero no olvidamos que siempre, y hoy más que nunca, debe 
ser también público y gravísimo el interés por la conservación y defensa de 
la familia y de la filiación legítimas. Justicia y equidad para todos: legítimos 
e ilegítimos; pero la justicia quiere que se dé a cada uno lo suyo, no a todos 
lo mismo; y colocar en un plano de igualdad legal situaciones naturalmente 
desiguales, sería no ya injusto, sino inicuo. Tratamiento humano para todos, 
que a todos, aún a los espúreos [sic], alcanza la dignidad de persona huma-
na; pero que no se llegue, por un mal entendido humanitarismo, a destruir 
o a herir legalmente la más fundamental, la más natural y beneficiosa de las 
instituciones humanas: la familia. […] Se puede y debe conceder a la prole 
ilegítima todos aquellos beneficios que no impliquen lesión de los derechos 
de la familia legítima, ni sean incompatibles con el bien público vinculado a 
su integridad, dignidad y paz (Lener, 1954: 741-743).

Esta nota de Criterio ponía de manifiesto reticencias ante una institucio-
nalización jurídica que equipara a todos los hijos, en detrimento de los hi-
jos nacidos dentro del matrimonio. Un “mal entendido humanitarismo”, 
propiciado por la bancada mayoritaria, podría conducir a la destrucción 
de la familia tal como la concebía el catolicismo oficial. Tres días después 
de la sanción de la ley, los grupos católicos organizados hacían una críti-
ca, más o menos velada, a la postura peronista defendida en el Congreso.

Con la ley de hijos ilegítimos, no obstante, el peronismo quería man-
tenerse dentro del marco de la noción cristiana y tradicional de familia, 
no introducir novedades en torno a ella. El punto de vista peronista pre-
tendía ser, en términos generales, coincidente con el catolicismo oficial. 
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El objetivo expreso de la ley promovida por el peronismo, al igual que la 
postura defendida desde Criterio, era encontrar una fórmula de equilibrio 
entre la protección de los hijos ilegítimos y la protección de la familia. Así 
exponía Ventura González, el diputado peronista encargado del despacho, 
el “concepto fundamental” que defendía la fracción mayoritaria:

El derecho no puede ignorar que existen muchos hijos fuera del matrimonio. 
La solución no consiste en ignorar ese hecho indiscutible; la solución con-
siste en encarar y dar solución justa y equitativa al problema. No es justo, ni 
equitativo, ni lógico que la ley libere de culpa y de responsabilidad a los ma-
los padres y haga caer la consecuencia de sus actos sobre los hijos que, en rea-
lidad, son víctimas inocentes. Con el régimen actual se llega a una verdadera 
aberración jurídica: se castiga a inocentes y se absuelve a culpables. Ese es el 
concepto fundamental que informa el despacho. No se ataca a la institución 
del matrimonio y de la familia, sino que se la defiende y, en muchos aspectos, 
se la consolida (González, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2097).

El proyecto de ley pretendía fundamentarse, además, en la Constitución 
de 1949, en el Segundo Plan Quinquenal y en la doctrina nacional pero-
nista (González, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954). En el artícu-
lo 37 de la Constitución se afirmaba lo siguiente:

La familia, como núcleo primario y fundamental de la sociedad, será objeto 
de preferente protección por parte del Estado, el que reconoce sus derechos en 
lo que respecta a su constitución, defensa y cumplimiento de sus fines. 

–– El Estado protege el matrimonio, garantiza la igualdad jurídica de los cón-
yuges y la patria potestad;

–– El Estado formará la unidad económica familiar, de conformidad con lo 
que una ley especial establezca;

–– El Estado garantiza el bien de familia conforme a lo que una ley especial 
determine;

–– La atención y asistencia de la madre y del niño gozarán de la especial y 
privilegiada consideración del Estado (Anales de la Legislación Argentina, t. ix-
a, 1949: 25).

La concepción de la familia peronista puede encontrase en el informe 
del proyecto de reforma constitucional. Arturo Sampay expone allí que la 
familia no había sido amparada en Argentina, porque la Constitución de 
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1853 se basaba en un Estado liberal que concebía la suma de los indivi-
duos de modo aislado. Por el contrario, la visión peronista de la familia 
“no es agrupación de individuos sino de familias” (Sampay, Anales de la 
Legislación Argentina, t. ix-a, 1949: 106, nota al pie). Además, la familia del 
trabajador es defendida, basándose en rasgos y jerarquías naturales, donde 
a cada uno le corresponde un lugar dentro de la sociedad. Así se expresa: 

Este individualismo jurídico permitió el estrago de la familia obrera, por-
que el padre recibía el mismo salario del célibe, que no lograba satisfacer las 
necesidades de su esposa e hijos, y, en consecuencia, la mujer debió ir a la 
fábrica, descuidando la formación moral y la salud física de los niños, y és-
tos, antes de tiempo y sin ninguna capacitación técnica, fueron lanzados a la 
prestación de trabajos retribuidos inicuamente (Anales de la Legislación Argentina, 
t. ix-a, 1949: 106, nota al pie).

El peronismo defendía, constitucionalmente, una concepción orgáni-
ca de la familia donde cada miembro tenía una función y una tarea asigna-
das. El lugar de las mujeres, los hombres y los niños estaba naturalizado. 
Sin embargo, esto no niega la transformación que sufrió la familia duran-
te el peronismo (por ejemplo, a través de la ley de adopción, los hijos ile-
gítimos y el divorcio vincular), pese a que no se presentara expresamente 
en la Constitución. El objetivo de introducir a la familia trabajadora en la 
Constitución era defender los intereses de la familia del trabajador y pro-
teger el vínculo naturalizado entre la madre y el hijo, mediante la mejora 
de las condiciones de trabajo y retribuciones que permitan que las muje-
res puedan volver y atender el hogar, educando a los hijos (Sampay, Anales 
de la Legislación Argentina, t. ix-a, 1949: 106, nota al pie). Había una idea 
colectiva, no individualista, de la sociedad y de la familia.

	Esta visión colectiva permaneció en la discusión de la Ley 14.367. La 
defensa de la familia y el matrimonio tenía rango constitucional, por lo 
que la reforma de la condición de los hijos ilegítimos no podía implicar 
una lesión de tales principios. Los peronistas pensaban que su proyecto 
de ley era congruente con el texto constitucional, pero era preciso que la 
nueva ley especificara algunos aspectos que pudieran ser interpretados 
como contrarios a la Constitución.

La existencia de hijos fuera del matrimonio, más allá de que no se ade-
cuara a los ideales morales de la sociedad (con lo cual estaban de acuerdo 
los peronistas), era una cuestión de hecho. Así como en la ley de sufra-
gio femenino, para los peronistas la existencia de una demanda popular 
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implicaba la necesidad de atenderla (atención que, por lo demás, era la 
base de legitimidad de la institucionalización jurídica, incluso por enci-
ma de los procedimientos legislativos), en esta nueva institución los le-
gisladores debían dar respuesta y solución a un problema social real, no 
desentenderse de él como si no existiera. Así lo expresaron otros senado-
res y diputados, no sólo Ventura González, sino también las senadoras 
María R. Calviño Gómez y Susana Correche: “No es la ley la que crea la 
relación extramatrimonial, pero ella no debe ignorar sus consecuencias” 
(Calviño Gómez, dss, t. II, 30 de septiembre de 1954: 924); “Las leyes 
que se apartan de la vida son presuntuosas, y vana ficción sería la acción 
legislativa que pretendiera ignorar los hechos de la vida real” (Correche, 
dss, t. II, 30 de septiembre de 1954: 926). La misma Correche señalaba 
que sobre las relaciones extramatrimoniales y los hijos fuera del matrimo-
nio los legisladores habían preferido ocultar su existencia: “al ignorar el 
adulterio y el incesto, se ha querido recordar la parábola del avestruz, que 
esconde la cabeza en la arena, siendo su enorme cuerpo propicio blanco 
para los cazadores” (Correche, dss, t. II, 30 de septiembre de 1954: 926).

Para los legisladores peronistas, los culpables de la situación de aban-
dono de los hijos ilegítimos eran los padres, especialmente el padre, 
incluso más que la madre. La senadora Ilda L. Pineda de Molins recor-
daba las palabras del ministro de Asuntos Técnicos, que invertía los tér-
minos de la condición ilegítima, pasándola de los hijos a los padres, con 
el objeto de redimir al inocente e indicar al culpable: “en rigor de ver-
dad, no existen hijos legítimos e ilegítimos, sino más bien padres legíti-
mos y padres ilegítimos” (Pineda de Molins, dss, t. ii, 30 de septiembre 
de 1954: 921). La “ilegitimidad” de los padres se basaba en que, des-
pués de concebir hijos fuera del matrimonio, éstos podían, legalmente, 
desentenderse de ellos, no asumir sus responsabilidades como padres, 
con una completa impunidad. El diputado Enrique Emilio Osella (pp) 
criticaba esta situación de impunidad: “no es posible aceptar que la ley, 
bajo pretexto de no tolerar actos ilícitos, pueda establecer en realidad la 
impunidad de esos padres y esas madres, impunidad que redundaría en 
grave perjuicio para los niños, equivalente casi a una condena a muerte o 
a una vida miserable o ignominiosa” (Osella, dsd, t. iii, 29 y 30 de sep-
tiembre de 1954: 2112-2113). Los padres eran a menudo más culpables 
que las madres porque entre éstas y sus hijos había un vínculo impues-
to por la naturaleza, recogido en la Constitución de 1949, de modo que 
era más difícil romperlo. Al respecto, la senadora Susana Correche (pp) 
indicaba lo siguiente:
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El binomio funcional, afectivo y moral formado por la madre y el niño es in-
separable, y eso se puede comprobar cuando se tiene alguna práctica de hospi-
tal y se contempla la vida de los primeros días del puerperio. En realidad esa 
madre y ese niño constituyen un algo tan unido que es imposible separarlos. 
En esta parte primera la unión ha sido hasta física, puesto que la separación 
ha tenido lugar por el corte del cordón umbilical. A medida que pasa el tiem-
po la madre y el niño forman un binomio moral y afectivo que jamás debe 
separarse. La legislación vigente apoya a las familias pudientes, y el hombre, 
protegido injustamente por las disposiciones que prohíben la investigación de 
la paternidad, tiene un hijo con una mujer, indefensa o no, culpable o no, y 
luego lo abandona a su suerte. […] Es esta una ley eminentemente moral. Los 
padres, sabiendo que los hijos pueden promover una investigación de la pater-
nidad, los reconocerán por amor, por cariño y —¿por qué no decirlo?— por 
temor a la ley (Correche, dss, t. ii, 30 de septiembre de 1954: 926).

El temor a la ley, derivado de su carácter coactivo, era crucial en el in-
tento peronista de conciliar, en un mismo texto legal, la protección del 
hijo ilegítimo y la protección de la familia. Si la nueva ley obligaba a los 
“padres ilegítimos” a asumir responsabilidades ante los hijos nacidos fuera 
del matrimonio, por ejemplo, permitiendo las investigaciones de paterni-
dad y maternidad, esto podría, al menos indirectamente, contribuir a que 
los padres evitaran las relaciones extramatrimoniales, lo cual terminaría 
reforzando la institución natural de la familia.

Los peronistas consideraban que la ley de hijos ilegítimos estaba ins-
pirada en los contenidos inherentes de su propia doctrina política, la doc-
trina nacional de Perón y Evita. Expresaba una voluntad de reparación de 
injusticias, propia de la búsqueda peronista de la justicia social. Muchos 
senadores insistieron durante los debates en este elemento, como Paulino 
B. Herrera, quien afirmaba: “las concepciones justicialistas no se cumpli-
rán totalmente si después de legislar con inteligente celo a favor de la ma-
dre, de los padres, del hogar y de la familia, se dejara abierta la puerta para 
la injusticia que significaría desentenderse de la situación especial de los 
hijos naturales o ilegítimos” (Herrera, dss, t. ii, 30 de septiembre de 1954: 
925). Asimismo, María R. Calviño Gómez expresaba: “iniciativas como 
ésta son las que van dando nuevo sentido a la legislación de fondo del país 
para encuadrarla en los elevados principios del movimiento peronista. Y al 
votarlas cumplimos como ciudadanos, como legisladores y como peronis-
tas” (Calviño Gómez, dss, t. ii, 30 de septiembre de 1954: 925). Además 
de negar un hecho social, la ley entonces vigente, contra todo sentido de 
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justicia jurídica, castigaba a los inocentes (hijos nacidos fuera del matri-
monio) y absolvía a los culpables (padres que habían tenido descendencia 
fuera del matrimonio). En este sentido, la legislación debía tanto resolver 
un problema social existente como reparar una injusticia manifiesta. El se-
nador Alberto Teisaire insistía en el sentido reparador de la injusticia que 
tenía la nueva ley, situándola en el marco del movimiento peronista:

Con la sanción de esta ley […] habrá cabido al peronismo el honor de borrar 
ochenta años de hijos ilegítimos abandonados; ochenta años de ocultación de 
un problema cuya única solución pretendía encontrarse en ignorarlo; ochenta 
años de falsos prejuicios frente a la cruda realidad de los que sufrían; ochenta 
años de impunidad de los padres y ochenta años de castigo a los inocentes que 
hoy, en la Nueva Argentina, se ha declarado que son los únicos privilegiados 
(Teisaire, dss, t. ii, 30 de septiembre de 1954: 923).

Para los peronistas la ley que equiparaba hijos legítimos e ilegítimos se 
colocaba dentro de lo que Evita llamó, como señalé en el capítulo anterior, 
el “programa de redención política y social” de la revolución peronista. 
José Guillermo De Paolis lo resaltaba de esta manera:

Hoy, en el país, a raíz del Justicialismo hemos remplazado el viejo concep-
to individualista por la nueva concepción justicialista, y no podríamos seguir 
siéndolo si, ocultando el problema, no solucionáramos el de muchos niños ar-
gentinos, que esperan con esta ley su redención y la luz de su dignificación. 
No podemos, so pretexto de la impunidad de los padres, manchar la vida de 
un hijo que nada ha hecho para recibir la condición que la ley argentina le da 
hasta este momento (De Paolis, dss, t. ii, 30 de septiembre de 1954: 919).

La reparación de los hijos nacidos fuera del matrimonio se basaba en 
conseguir que, ante la ley, todos fueran iguales. Como decía Osella:

Es necesario modificar la legislación vigente para que esos niños [ilegítimos] 
puedan sentirse protegidos por el Estado contra la sociedad que los incrimi-
naba, contra sus mismos padres que los abandonaban. Así como todos los 
niños tienen igualdad ante Dios, sea rey o hijo de rey, cualquiera fuere su na-
cimiento o situación social, de la misma manera debe la ley ofrecer a los niños 
esa igualdad ante la ley que proclama la Constitución Nacional, tendiendo en 
toda forma a borrar cuantas diferencias puedan significarles una carga o un 
estigma (Osella, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2113).
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Los legisladores peronistas no concebían la sociedad como un ámbito 
homogéneo y sin jerarquías. La sociedad estaba atravesada por situaciones 
de privilegio que la dividían internamente, tal como mostraban las situa-
ciones respectivas de obreros, mujeres o hijos ilegítimos. Con base en este 
presupuesto, la intervención del Estado en la sociedad tenía la justifica-
ción y el objetivo de superar los privilegios que la dividían, protegiendo 
a los grupos más débiles y socialmente desprotegidos. Esta protección se 
garantizaba también mediante la igualdad ante la ley, en este caso median-
te la equiparación legal de todos los hijos, pero con una idea “justicialista” 
de la ley. Es decir, para los peronistas la igualdad ante la ley no era sólo 
una igualdad formal. Para muchos de ellos, lo propio de la legislación que 
su bancada promovía era, precisamente, superar el punto de vista formal 
de la ley, dándole un contenido humano o social. Para la diputada Ana 
Carmen Macri, la finalidad de la legislación peronista era la siguiente:

Ofrecer, atento a los humanos ideales de Perón y de Eva Perón, a los que vi-
vieron en el dolor, a los que sufrieron el golpe brutal de la intemperie y de los 
desafectos, no solamente la ley fría e impasible cuyo módulo jurídico resuelve 
el problema desde un punto de vista formal, sino también para ofrecer jun-
to con eso un substancioso contenido, el aliento humano donde se conjugan 
a través de todos los tiempos las virtudes del perdón, de la generosidad y del 
amor, a las que no debe nunca desacostumbrarse nuestro linaje. […] El legis-
lador acude a solucionar una situación de desasosiego a quienes sin haberlo 
ellos buscado se encuentran comprendidos dentro de las denominaciones [de 
legítimos e ilegítimos] que por este proyecto tratase de suprimir (Macri, dsd, 
t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2105).

Aunque el peronismo buscara en principio una fórmula de equi-
librio entre, por un lado, la protección de la familia, consagrada en la 
Constitución de 1949 y compartida por el catolicismo oficial y, por otro, 
la protección del débil, en este caso de los hijos ilegítimos, siguiendo la 
doctrina justicialista, su argumentación estuvo más inclinada hacia este 
segundo aspecto. Esto explica, en parte, las reticencias ante la nueva ley 
expresadas desde Criterio y que constituyen un indicador indirecto de que 
la alianza política previa entre el peronismo y la Iglesia comenzaba a mos-
trar fracturas. El gobierno, la oposición y la Iglesia decían defender una 
fórmula de equilibrio que, al evitar los extremos de una equiparación total 
y una desigualdad injusta basada en la distinción entre los hijos, lograra, 
al mismo tiempo, la protección de la familia y la protección de los hijos 
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III. Serán hijos todos: La legitimidad e ilegitimidad de los hijos ® 137

ilegítimos. Lo que distinguió la argumentación peronista en el Congreso, 
frente a las reservas de la oposición y la Iglesia, fue el énfasis puesto en el 
sufrimiento de los ilegítimos, énfasis que, dentro del proceso legislativo, 
por momentos, parecía conducir al peronismo hacia una equiparación to-
tal. Ésta, sin embargo, no fue institucionalizada y se legisló una equipa-
ración parcial.

Para la propia Macri, la igualdad entre los hijos era un derecho basado 
en las leyes de la naturaleza, no en el derecho positivo:

Yo he visto muchas veces […] el doloroso espectáculo de niños pospuestos, 
suprimidos de determinados círculos, por la sola razón de ser considerados, 
desde el punto de vista jurídico, como hijos ilegítimos, ya que desde el pun-
to de vista natural los hijos, cualesquiera sean las formas legales de su naci-
miento, son siempre hijos; porque la sangre, la fuerza atávica y ancestral del 
progenitor, la proyección de una modalidad, la prolongación de un estilo, in-
confundiblemente unidos a través del milagro de la naturaleza, no pueden ser 
destruidas por legislación alguna; serán hijos todos, los unos y los otros, como 
todos somos seres humanos, los buenos y los malos, los inteligentes y los de-
fectuosos (Macri, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiembre de 1954: 2106).

También la senadora Correche recogía el mismo argumento: “Los hi-
jos son todos naturales porque la naturaleza es la que hace la concepción, 
la gestación y el posterior alumbramiento” (Correche, dss, t. II, 30 de sep-
tiembre de 1954: 926). De esta manera, la legislación existente no sólo 
era, como la llamó Ventura González, una “aberración jurídica” que cul-
paba al inocente y exculpaba al culpable, sino que era también contraria a 
la naturaleza.

La justificación peronista del proyecto de ley apelaba también a la cons-
trucción de la nación, como un referente de igualación, más allá de las di-
ferencias y particularidades. Como han señalado algunas investigaciones 
sobre el tratamiento peronista de la infancia, éste se caracterizó por vin-
cular a los niños con el desarrollo nacional y la eliminación de privilegios 
(los niños, según la conocida frase de Perón, serían los “únicos privilegia-
dos” en la nueva Argentina) (Cosse, 2006; Nouzeilles, 2010), lo cual se 
puso de manifiesto en el debate legislativo. El diputado Adolfo Lanfossi 
señalaba al respecto: “No podemos permitir que la culpa o el error de los 
padres recaiga sobre los hijos, y al establecer la paridad para todos los ar-
gentinos vitalizamos la nacionalidad” (Lamfossi, dsd, t. iii, 29 y 30 de 
septiembre de 1954: 2111). Asimismo, la senadora Hilda L. Pineda de 
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138 ® La cuestión femenina en el peronismo

Molins afirmaba: “la esencia de este proyecto que consideramos va […] a 
abrir un camino, una senda honrada para quienes nacieron con cualquier 
filiación y que tienen, como argentinos, el derecho de caminar por la calle 
con la frente alta” (Pineda de Molins, dss, t. ii, 30 de septiembre de 1954: 
921). La igualdad de todos, también de los hijos, con independencia del 
tipo de filiación del que hubieran nacido, se debía consumar en la perte-
nencia a la nación. Junto a los otros argumentos expuestos por la banca-
da peronista para defender la ley, estaba el argumento según el cual los 
que hasta entonces habían sido llamados “ilegítimos” serían, a partir de la 
nueva ley, simplemente argentinos.

Finalmente, el proyecto de ley fue aprobado por 112 diputados a favor 
frente a trece en contra, de un total de 124 diputados (uno de los votos a 
favor fue de una delegada nacional, llamada Josefa Miguel de Tubio, cuyo 
voto, sin embargo, no contaba). Se vota nominalmente a petición del dipu-
tado peronista Alfredo Alonso. Una peronista, llamada Dominga Ortiz 
de Sosa, diputada por Santiago del Estero, vota en contra y renuncia a su 
cargo el primero de diciembre de 1954. En su renuncia expone: 

El designio del Consejo Superior del movimiento peronista femenino me san-
ciona, expulsándome del movimiento y calificándome de “traidora y desleal”, 
sanción y calificativos de que apelo al juicio infalible de Dios, que sondea las 
almas, pero que me obligan a presentar, con la dignidad de mujer cristiana, 
argentina y santiagueña, mi renuncia indeclinable a mi banca de diputada de 
la Nación Argentina (Ortiz de Sosa, dsd, t. iv, 1 de diciembre de 1954: 2430). 

Albrieu explica, por petición de Nudelman, las causas por las cuales la 
diputada ha sido sancionada y dice que “ha violado un principio de dis-
ciplina” del partido (Albrieu, dsd, t. iv, 1 de diciembre de 1954: 2432), 
pero que su renuncia es voluntaria. Nudelman expone que también ha 
sido exonerada de su cargo de maestra. Albrieu le responde que los radi-
cales que hablan bien de Perón son expulsados del partido. La renuncia de 
la diputada es aceptada con 94 votos a favor y siete en contra, de un total 
de 101 diputados.

Pese a la similitud con otros proyectos presentados por la oposición 
antes del peronismo, la oposición votó en contra, alegando, como lo había 
hecho con la ley de sufragio femenino, no tanto críticas al contenido de la 
nueva ley como críticas al régimen peronista.
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IV. Responde a una necesidad social:  
El divorcio vincular

La disolubilidad judicial de un vínculo matrimonial no es sino la consagración 
de un estado de ruptura ya producido; no es la ley la que produce la ruptura; la 
ruptura ya está realizada; allí no existe matrimonio sino por una ficción jurídica

José Guillermo De Paolis

Introducción

La Ley 14.394, que incluía una reforma sustantiva del régimen jurídico 
del divorcio, fue sancionada el 14 de diciembre de 1954 y promulgada 
el 22 de diciembre del mismo año, durante el periodo extraordinario. El 
tema del divorcio no se recogía en toda la ley sino sólo en el artículo 31. 
Aunque había abundantes antecedentes dentro y fuera de Argentina so-
bre legislación del divorcio, la iniciativa y posterior decisión de la reforma 
provino del peronismo. El artículo 31 reconocía jurídicamente la posibi-
lidad del llamado “divorcio ad vinculum”, también llamado divorcio vin-
cular o absoluto, que implicaba la disolución del vínculo matrimonial.

En el debate legislativo de diciembre de 1954, el problema del divor-
cio, sus formas y alcances quedaron en segundo plano. La fracción pe-
ronista, que controlaba unánimemente el Senado y era mayoritaria en la 
Cámara de Diputados, pudo exponer sus argumentos a favor de la ley. 
A través de distintos voceros, con participación de mujeres legisladoras 
peronistas, justificaron jurídica y políticamente la necesidad de esta re-
forma. La fracción opositora, compuesta exclusivamente por doce miem-
bros de la ucr, se negó a discutir el artículo 31. Argumentaron desde la 
Cámara de Diputados, único espacio donde tenían representantes, que 
tanto por la forma como por el fondo, el artículo 31 era una manio-
bra política del peronismo. El debate legislativo sobre la ley de divorcio, 
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por lo tanto, tuvo un carácter político explícito, lo cual, en las sesiones 
parlamentarias, se hizo evidente muy pronto. En la ley sobre derechos 
políticos de las mujeres de 1947, las discusiones entre peronismo y anti-
peronismo permanecieron en parte subyacentes, aunque en última ins-
tancia sobredeterminaron el debate legislativo. El problema de fondo en 
el debate sobre la ley de divorcio fue la relación entre el peronismo y la 
Iglesia, cuestión que en septiembre de 1954, a propósito de la ley de hijos 
ilegítimos, era todavía más o menos implícito. El contexto histórico de 
los últimos meses del peronismo en el poder se hizo evidente en el inten-
so debate político entre el gobierno y la oposición.

En este capítulo analizo el debate legislativo surgido a propósito del 
artículo 31 de la Ley 14.394, referido al divorcio. Mis objetivos son, en 
primer lugar, exponer el contenido y las implicaciones del artículo 31, así 
como la justificación jurídica y política que del mismo hizo la bancada 
peronista. En segundo lugar, analizar el debate político entre parlamen-
tarios peronistas y antiperonistas, en particular, la discusión en torno a 
las relaciones entre el peronismo y la Iglesia. Por último, analizo tam-
bién la versión extraparlamentaria del debate (con los medios impresos 
Democracia, El Laborista y la revista Criterio), tal como se expresó a través de 
la prensa peronista y antiperonista de diciembre de 1954 y enero de 1955.

Antecedentes

La discusión sobre la figura jurídica del divorcio tiene un largo recorri-
do en la historia del derecho, desde Grecia, Roma y el derecho germá-
nico, hasta la Revolución Francesa, pasando por el derecho canónico de 
la Edad Media.

Para 1954, muchos países ya habían permitido el llamado “divorcio 
ad vinculum”, vincular o absoluto. En Argentina, después de la Revolución 
de Mayo, siguió vigente la legislación de la colonia, que establecía la in-
disolubilidad del vínculo. Sólo en casos muy excepcionales se admitía 
tal disolubilidad. En Argentina sólo se había admitido la separación de 
cuerpos, basándose en la legislación de Indias, inspirada a su vez en el 
Concilio de Trento. Con el Código Civil se estableció el matrimonio re-
ligioso, pero el matrimonio civil sólo se permitió en 1889; en su artículo 
64 se establecía la separación personal de los esposos, sin que se disolvie-
ra el vínculo matrimonial, mientras que el artículo 66 establecía que no 
había divorcio por mutuo consentimiento.
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En 1954, para la Comisión de Legislación General y Legislación Penal 
de la mayoría de la Cámara de Diputados y del Senado, Argentina se en-
contraba dentro de una tendencia minoritaria en el mundo, como España 
o Italia, que tenía una legislación antidivorcista, contraria a la disolución 
del vínculo matrimonial. La Sociedad de Naciones, en la Carta de los 
Derechos Humanos, aprobada en diciembre de 1948, había incluido en-
tre los derechos fundamentales el de casarse y el de disolver el matrimo-
nio. En el Congreso argentino, antes de 1954, se habían presentado varias 
iniciativas que buscaban establecer el divorcio: Carlos Olivera, el 15 de 
mayo de 1901 y el primero de septiembre de 1902; Alfredo L. Palacios, el  
16 de septiembre de 1907; Carlos Conforti, el 9 de mayo de 1913; Federico 
Pinedo, el 3 de julio de 1914; Absalón Rojas, el 21 de agosto de 1946;1 
Rodríguez Araya, el 19 de mayo de 1949 (véanse el cuadro 3 y la figura 3).

Otros antecedentes pueden encontrarse en el Congreso Femenino 
Internacional (1910), en el que el divorcio vincular había sido una de-
manda realizada en la ciudad de Buenos Aires por la Asociación de 
Universitarias Argentinas. Además del divorcio, se pedía la legitimación 
de los hijos, y los derechos civiles y políticos de las mujeres. En 1946, los 
partidos Comunista y Socialista habían incluido en su propuesta electo-
ral el divorcio. Eran los únicos que demandaban su legislación. El mismo 
año, el Instituto Nacional de Previsión, mediante un artículo del proyec-
to del seguro social, insinuaba una forma de divorcio al considerar como 
heredera legítima a la mujer concubina que viviera en los dos últimos años 
con el fallecido. Sin embargo, la Junta Central de Acción Católica pidió su 
eliminación por permitir la disolubilidad del matrimonio (Bianchi, 1999). 

El peronista Manuel Graña Etcheverry, el 24 de septiembre de 1946, 
solicita a la Corte Suprema de Justicia las estadísticas de 1930 a 1946 en  
torno al divorcio y pide, también, que sean remitidas a la Cámara de 
Diputados. En éstas se debían recoger: a) los divorcios iniciados ante los juz-
gados y tribunales de la Capital Federal y territorios nacionales; b) los casos  
de divorcio originados por el marido o por la esposa; c) las causas invoca-
das para solicitar el divorcio; d) los fallos en primera y segunda instancia; 

1	 Absalón Rojas proponía la reforma del séptimo artículo de la ley de matrimonio civil, en 
la que la República Argentina reconocía la disolución de los matrimonios en el extranje-
ro. La Junta Central de Acción Católica no tardó en responder e introdujo una nota en la 
Cámara de Diputados en la que pedía que no se aprobara la reforma, dado que era un an-
tecedente a la aprobación del divorcio dentro del país (Bianchi, 1999).
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142 ® La cuestión femenina en el peronismo

e) los motivos por los que se otorgó el divorcio en las sentencias judicia-
les, en las que el esposo era el culpable; f) los casos que fueron rechaza-
dos; g) las causas desistidas por el acuerdo de los cónyuges; h) las causas 
en las que se solicitaban alimentos y quién los solicitaba; i) los casos de 
matrimonios sin hijos; j) los casos de matrimonios con hijos, especifican-
do el número de hijos y sus edades, y k) los casos de divorcios con hijos 
mayores de cinco años, en los que apareciera el cónyuge poseedor de la 
tutela. Por último, solicita al Ejecutivo que, mediante el Ministerio de 
Justicia e Instrucción Pública, exija a los gobiernos provinciales las esta-
dísticas de los tribunales locales, en cada uno de los puntos señalados 
más arriba (dsd, t. v, 24 de septiembre de 1946: 223). En 1947, en el pri-
mer gobierno de Perón, se midió en el censo, por primera vez, la canti-
dad de divorcios.

Figura 3. Línea histórica sobre el divorcio.

Fuente: Elaboración propia con base en los diarios de sesiones de diputados y senadores 
consultados para este capítulo.

1900 1950

1954 1955

15 de mayo de 1901:
Proyecto de ley del 
dip. Carlos Olivera 
sobre divorcio

9 de mayo de 1913:
Proyecto de ley del 
dip. Carlos Conforti 
sobre divorcio

21 de agosto de 
1946: Proyecto de 
ley del dip. Absalón 
Rojas

16 de septiembre de 
1907: Proyecto de 
ley del dip. Alfredo 
L. Palacios sobre 
divorcio

3 de julio de 1914: 
Proyecto de ley del 
dip. Federico 
Pinedo sobre 
divorcio

19 de mayo de 1949:
Proyecto de ley del 
dip. Agustín 
Rodríguez Araya

8 de septiembre de 1954:
El proyecto de ley del 
Ejecutivo se pasa a las 
comisiones de Legislación 
General y Legislación Penal

13 de diciembre de 
1954: Recibe la media 
sanción el proyecto de 
ley por la Cámara de 
Diputados

22 de diciembre de 
1954: La ley es 
promulgada por el 
Ejecutivo con el número 
14.394

11 de diciembre de 1954: En 
sesiones extraordinarias se 
lleva a cabo el despacho de 
las comisiones

14 de diciembre de 1954:
El proyecto de ley es 
sancionado definitivamente 
por la Cámara de Senadores
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El primero de marzo de 1956, por el decreto 4070, se anuló el artí-
culo 31, por el que se permitía el divorcio y la nueva contracción de ma-
trimonio. Aunque no fue derogada abiertamente, porque para esto sería 
necesaria una ley que prohibiera el divorcio vincular, para efectos prácti-
cos ésta quedó derogada (Lasso y Camuffo, 2010).

El radicalismo tenía una tradición pro divorcio o divorcista, a la que 
el peronismo se había opuesto. Absalón Rojas y Rodríguez Araya eran 
diputados radicales y su proyecto, como veremos, sería objeto de debate 
en 1954. El 23 de septiembre de 1949, Rojas había expresado, en la hora 
de mociones, que el proyecto de ley presentado por él, en agosto de 1946, 
caducó sin que la Comisión de Legislación General asignara despacho. 
Propuso que la Comisión de Legislación General se ocupara del asunto, 
recogiendo todas las informaciones necesarias y produciendo despacho 
para las primeras sesiones del mes de mayo de 1950, pero la votación re-
sultó negativa. En favor del divorcio, Rojas argumentó que, con mucha 
ignorancia, se decía que era inmoral y que disolvía a las familias; asimis-
mo, afirmó que la legislación civil del divorcio no se refería al matrimo-
nio religioso. El diputado peronista Virgilio M. Filippo (sacerdote), sin 
embargo, le respondió en esa ocasión que ése era el argumento de los so-
cialistas y los comunistas. El evangelio de Jesucristo afirmaba que “lo 
que Dios ha unido, el hombre no lo puede separar” (dsd, t. v, 23 de sep-
tiembre de 1949: 3763).

Contexto político: el peronismo entre 1954 y 1955

El peronismo tenía una amplia mayoría en la Cámara Baja, y la totalidad 
de la Cámara Alta. Además, las mujeres que participaban en el Congreso 
habían llegado por el peronismo. 

El debate sobre la ley de divorcio, que se produjo pocos meses antes 
del derrocamiento de Perón por la Revolución Libertadora, puso de ma-
nifiesto la ruptura de la Iglesia con el peronismo. Pese a que entre sep-
tiembre y octubre, antes de la ley sobre divorcio y después de la de hijos 
ilegítimos, parecía haber indicios del conflicto entre la Iglesia y el gobier-
no, la oposición no se dio cuenta, y el gobierno tampoco (Luna, 1993). 

Después del apoyo electoral de 1946, las relaciones con la Iglesia se 
habían enfriado paulatinamente, a medida que el gobierno penetraba en 
el campo asistencial, dándole un sentido peronista junto al sentido ca-
tólico oficial. Pero ya en la segunda mitad de 1954 se abrió la “guerra” 
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146 ® La cuestión femenina en el peronismo

con las siguientes medidas aprobadas: la campaña en favor de la reaper-
tura de los prostíbulos, como alternativa a la difusión de la homosexuali-
dad (la cual, según los peronistas, era vista con buenos ojos por algunos 
prelados) y la reorganización legal de la familia con la supresión de la 
distinción entre hijos legítimos e ilegítimos (extramatrimoniales) y la au-
torización de un nuevo casamiento para los divorciados. Estas reformas 
se acompañaban de una propaganda de prensa que retomaba temas de la 
tradición anticlerical. En la primera mitad de 1955, finalmente, hubo una 
reforma constitucional destinada a separar la Iglesia del Estado (Halperín 
Donghi, 1964). Otro antecedente de estas disputas entre el Estado y la 
Iglesia fue una publicación del diario católico El pueblo, en enero de 1953, 
en la que se denunciaba que las políticas del gobierno iban en contra de 
las familias y contradecían los principios enunciados en la Constitución 
de 1949. También se expresaba temor por la legalización del divorcio. La 
Nación se sumó a la demanda de unión hecha por la familia cristiana.

Uno de los puntos centrales utilizados por Perón para generar consen-
so desde el principio fue la amenaza de una revolución social; frente a ella, 
Perón era el único freno posible. Esto permitió atraer a sectores del ejér-
cito, de la derecha católica y a miembros de la jerarquía eclesiástica. Esta 
alianza, que había permitido al peronismo acceder al poder y mantenerse 
en él, empieza a romperse a finales de 1954 y, en junio de 1955, parece 
un hecho consumado (Plotkin, 1994).

En la mañana del 10 de noviembre de 1954, Perón se reunió en la 
Quinta de Olivos con sus ministros, el vicepresidente Teisaire, legisla-
dores, funcionarios, sindicalistas, representantes de la Confederación 
General Económica (cge), la Confederación General Profesional (cgp) y 
también de la Unión de Estudiantes Secundarios (ues) en sus ramas mas-
culina y femenina. En su discurso explicaba que sabía quiénes eran los 
“perturbadores” y decía tener los nombres de quienes estaban generan-
do esta situación de conflicto entre la Iglesia y el gobierno. Añadía que si 
querían formar un partido político y presentarse a elecciones (refiriéndo-
se a los católicos), a los peronistas no les importaba.2 Para Luna (1993), 
ante la sociedad argentina, Perón aparecía como el verdugo de la Iglesia 

2	 Perón acusó a ciertos sacerdotes de ser antiperonistas y de infiltraciones de éstos en las “or-
ganizaciones del pueblo”. Esto fue secundado por la prensa oficialista, lo que creó mayor vio-
lencia entre la Iglesia y el Estado en los siguientes meses (Caimari, 1994).
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católica. Se estaba configurando una nueva oposición y la tradicional es-
taba secretamente alegre del paso de la Iglesia a la oposición.

El 25 de noviembre de 1954, el peronismo se reunió en el Luna Park. 
Hablaron el vicepresidente Teisaire, la diputada y presidenta del ppf, Delia 
Parodi, y el secretario general de la cgt, Eduardo Vuletich, en contra de 
la Iglesia; la llamaron “burguesía disfrazada de sotana”. Había pancar-
tas con consignas como: “Queremos ley de profilaxis”, “División de  
la Iglesia y el Estado”, “No a la enseñanza religiosa”, “Los cuervos a la 
Iglesia”, “Divorcio”, “Ni clericales ni comunistas”, entre otras (Luna, 
1993). Después de este acto, decenas de sacerdotes fueron arrestados y 
cinco días feriados por motivos católicos se suprimieron del calendario. 
Los católicos crearon grupos clandestinos, dada la imposibilidad de pu-
blicar sus opiniones (Caimari, 1994).

El día de la celebración del Corpus Christi, asignada en principio 
para el jueves 9 de junio, fue pospuesta para el sábado 11, a petición de 
los católicos, para que hubiera mayor concurrencia. Borlenghi, como mi-
nistro del Interior, acepta el cambio de fecha siempre que se lleve a cabo 
dentro de la Catedral. Mientras la reunión se celebra en el interior de la 
Catedral, aumenta cada vez más la concurrencia en los alrededores de 
Plaza de Mayo. Entre los grupos reunidos se encuentran católicos mili-
tantes de partidos antiperonistas junto a militantes contrarios a la Iglesia. 
Católicos, socialistas, comunistas y radicales laicistas querían defender a 
la Iglesia frente al “tirano”. Una vez finalizada la procesión, a las afueras 
de la Catedral se corean cantos y eslóganes en contra del gobierno. Los 
monseñores encargados de la celebración, Tato y Novoa, saludan al públi-
co congregado, recibiendo aplausos por ello.3 Los congregados caminan 
hasta el Congreso de la nación y queman la bandera argentina, al intentar 
elevar la bandera papal. Después los manifestantes lanzaron piedras a las 
sedes de los diarios oficialistas, destrozaron edificios públicos, pintaron 
“Muera Perón” y “Viva Cristo Rey”, arrancaron la placa de homenaje a 
Eva del Congreso y enarbolaron la bandera papal (Bianchi, 1997). El 12 
de junio, jóvenes católicos, creyendo que la Catedral podía ser atacada 
como el Jockey Club, organizaron una guardia armada en la entrada de la 
misma. La policía intervino y algunos fueron detenidos (Galasso, 2005). 
El lunes 13 de junio, Perón se dirige al pueblo en un mensaje radial y en-
tre otras cosas enuncia: 

3	 Tato y Novoa fueron expulsados del país por orden del Ejecutivo.

la-cuestión.indd   147 15/01/16   14:09

© Flacso México



148 ® La cuestión femenina en el peronismo

Ahora que el clero ha decidido mostrar el lobo que escondía bajo sus pieles 
de cordero, aliándose de nuevo públicamente con la oligarquía para resuci-
tar una nueva Unión Democrática clerical y oligárquica, yo no voy a eludir 
la responsabilidad de poner las cosas en su lugar […] En los hechos del sá-
bado y domingo, la traición fue proyectada y consumada (citado en Galasso, 
2005: 685).

El 13 de junio por la tarde, la cgt declara una huelga general y una 
concentración en Plaza de Mayo para el día siguiente.

En 1955, Perón sufre dos golpes de Estado. El primero de ellos, el 16 
de junio, es iniciado por Escudé, Bengoa, Manrique, Toranzo Calderón, 
Gargiulo, Aníbal Oliveri y el ex oficial Bonnecarrere. Otros que apoya-
ron el golpe son Bemberg, Lamuraglia, Gainza Paz, el socialdemócrata 
Américo Ghioldi, el radical unionista Miguel Ángel Zavala Ortiz y el 
conservador Oscar Vichi. También hay un apoyo nacionalista católico li-
derado por Mario Amadeo y Luis María de Pablo Pardo que organizaron 
comandos civiles alrededor de la Plaza de Mayo. La posición ideológica 
de los insurrectos es pro oligárquica, tanto desde el liberalismo conserva-
dor como desde el nacionalismo católico. Uno de los motivos que pro-
vocaron la sublevación, considera Galasso (2005), fue el temor a que el 
peronismo terminara por convertirse en socialismo y diera mayor apoyo 
a los trabajadores frente a la crisis iniciada en 1952. 

El general Franklin Lucero, a primeras horas de la mañana del 16 de 
junio, informa a Perón que se está propiciando un golpe de Estado al 
Ejecutivo desde el Ministerio de Marina de Guerra, un ataque de la avia-
ción naval a la Casa de Gobierno y la inminente sublevación de los jefes 
de las Fuerzas Armadas. Le aconseja que abandone la Casa Rosada, por 
lo que el presidente no es derrocado. Los marinos de guerra inician al 
mediodía un bombardeo y ametrallamiento en el centro de Buenos Aires 
y los alrededores de la Casa Rosada, matando a civiles. El golpe se con-
sidera fracasado por el Ejecutivo a las tres de la tarde del 16 de junio, 
mediante un comunicado. A las cinco de la tarde, Perón, a través de una 
emisión radial, da por concluido el golpe y llama a la calma, pidiendo que 
se vayan a sus casas. Por la noche, pese al llamamiento de paz de Perón, 
los peronistas —Halperín Donghi (1964) los llama “muchedumbre” —
saquean e incendian iglesias del centro de Buenos Aires y la zona metro-
politana, mientras los policías miran pasivamente. Sobre los hechos, las 
interpretaciones difieren: Halperín Donghi (2000) califica esta quema 
como un “puro delirio”; para Galasso (2005), muchos antiperonistas han 
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tergiversado la historia al dar mayor importancia a la quema de los tem-
plos que a la cantidad de asesinados y heridos. Las cifras de los muertos 
y heridos son oscilantes, pero se considera que el golpe causa la muerte 
de alrededor de trescientas personas y provoca entre seiscientos y nove-
cientos heridos.

El 17 de julio, en un acto en el que se agradece y reconoce al Ejército 
su labor, el general Lucero entrega el Decálogo del Soldado Argentino. 
En este evento, en las primeras filas, están presentes jefes militares que 
participarán en el golpe de septiembre, como Pedro Eugenio Aramburu, 
Julio Argentino Lagos y Dalmiro Videla Balaguer, entre otros (Galasso, 
2005). Después del golpe, se produce un cambio dentro del Ejecutivo: el 
ministro del Interior, Ángel Gabriel Borlenghi, es sustituido por Oscar E. 
Albrieu; León Boché ocupa el lugar de secretario de Prensa y Difusión, 
en el que se desempeñaba Raúl Alejandro Apold; en Transportes, Alberto 
Iturbe remplaza a José E. Maggi; en Agricultura, José M. Castiglione sus-
tituye a Carlos A. Hogan; en Educación, es nombrado Armando Méndez 
San Martín en el lugar de Francisco Marcos Anglada.

Perón llama a la oposición a la conciliación en dos ocasiones, la pri-
mera el 5 de julio, mediante un mensaje en la radio. El 15 del mismo mes, 
lo hace ante los legisladores, donde afirma:4 

Yo dejo de ser jefe de una revolución, para pasar a ser el presidente de todos 
los argentinos, amigos o adversarios […] yo debo devolver todas las limita-
ciones que se han hecho en el país sobre los procederes y procedimientos de 
nuestros adversarios, impuestas por la necesidad de cumplir los objetivos, para 
dejarlos actuar libremente dentro de la ley, con todas las garantías, derechos y 
libertades (citado en Galasso, 2005: 700). 

Unos días después, la jerarquía eclesiástica se opone a la restauración 
de las iglesias. El 20 de julio estalla otra bomba, en esta ocasión, en el edi-
ficio de la Escuela Superior Peronista. El 27, el radical Arturo Frondizi 
inauguró un ciclo radial en el que se negaba al diálogo (Bonasso, 1997). 
Frondizi se dirigió al pueblo por la radio para expresar la opinión de la 
ucr; rechazó toda conciliación con el gobierno y añadió que la única 

4	 Para Caimari (1994), el llamamiento a la paz llega demasiado tarde: el nuevo golpe de 
Estado, en septiembre, hace caer a Perón.

la-cuestión.indd   149 15/01/16   14:09

© Flacso México



150 ® La cuestión femenina en el peronismo

pacificación posible era aquella que surgía de “confiar en los mecanismos 
democráticos” (Galasso, 2005: 706). 

En agosto, la campaña anticlerical bajó de intensidad y el peronis-
mo reconoció la lealtad de los partidos de la oposición (que, en ver-
dad, no habían esperado pasivamente el desarrollo del intento de golpe).  
Perón llamó nuevamente al diálogo, pero sus adversarios no querían la 
tregua. El 30 de agosto, Perón envió una carta de renuncia al nuevo pre-
sidente del Consejo Superior del pp, Alejandro Leloir (renovado también 
después del golpe de junio). La cgt, al enterarse del contenido de la carta, 
convocó una huelga general el 31 de agosto en la Plaza de Mayo. Varias 
organizaciones, de ideologías diferentes, le piden a Perón el retiro de la 
renuncia. Finalmente Perón, en su discurso, con la Plaza de Mayo llena, 
deja de lado la conciliación y dice: “cuando uno de los nuestros caiga, 
caerán cinco de ellos” (citado en Galasso, 2005: 714). Pese a este nuevo 
cambio de Perón, ya no pudo llevar a cabo su nueva posición beligerante 
(Halperín Donghi, 1964).

El segundo golpe comienza el 16 de septiembre, dirigido por el ex 
general Eduardo Lonardi en Córdoba, seguido en Curuzú Cuatiá por el 
general Pedro Eugenio Aramburu. Lonardi salió de la estación Once de 
Buenos Aires, con dirección a Córdoba, el 14 de septiembre en la noche. 
Después de once horas de viaje, llegó a Córdoba y asaltó la Escuela de 
Artillería sin disparar a nadie y sin encontrar resistencia (Bonasso, 1997). 
El almirante Rojas reunió a la Flota de Mar para dirigirse a Buenos Aires 
el 17 de septiembre. El golpe se consuma en la madrugada de ese mismo 
día, cuando Perón pide asilo político a Paraguay. Se exilia a primeras ho-
ras de la mañana del 20 de septiembre. Los golpistas aprovecharon la cri-
sis de apoyos militares y obreros de Perón y, con un sector relativamente 
pequeño de las fuerzas armadas, en cinco días (del 16 al 21 de septiem-
bre) pudieron derrocar al gobierno (Halperín Donghi, 1964). Después 
del exilio de Perón, llega la Revolución Libertadora en la que gobier-
nan dos militares: primero el ex general Lonardi, al que sigue el general 
Aramburu. Desde mayo de 1958, el primer presidente civil es el radical 
Arturo Frondizi.

El debate sobre la ley de divorcio comenzó a finales de 1954. El 8 de 
septiembre pasa a las comisiones de Legislación General y Legislación 
Penal el mensaje y el proyecto de ley del Poder Ejecutivo sobre la mo-
dificación del régimen legal de los menores, la disolución del vínculo 
matrimonial y del bien de familia. El proyecto de ley es una iniciati-
va del Ejecutivo. La Comisión de la mayoría está formada por Ventura 
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González, Raúl Bustos Fierro, Victorio M. Tommasi, Héctor A. Blasi, 
Esther M. Fadul, Pedro A. Gomis, Rodolfo Gramajo, Enrique V. Lablanca, 
Edmundo Parino, Jorge Pellerano y Beato Miguel Tejada. El despacho de 
las comisiones se lleva a cabo el 11 de diciembre de 1954.

La discusión del proyecto de ley se realiza en la Cámara de Diputados 
el 13 de diciembre. A las 3:25 de la madrugada recibe la media san-
ción.5 El 14 de diciembre es discutida y sancionada definitivamente por 
el Senado ¾compuesto en su totalidad por peronistas¾, a las 11:55 de la 
mañana. El debate parlamentario se produce en sesiones extraordinarias, 
correspondientes a las fechas 1-21 de diciembre. La Ley 14.394 es pro-
mulgada por el Ejecutivo el 22 de diciembre. Una vez que las dos cámaras 
habían aprobado el divorcio vincular, el Episcopado solicitó al Ejecutivo 
vetar dicha Ley y no promulgarla (Bianchi, 1999). En la pastoral colec-
tiva argumentaban que la disolución del matrimonio supondría un caos 
social. La legislación peronista sobre divorcio y, pocos días después, la le-
gislación sobre profilaxis social, fueron “una fuerte embestida contra la 
Iglesia católica”, y constituyen una de las razones por las cuales ésta se se-
para del peronismo (Galasso, 2005: 669). 

La estructura formal de la Ley 14.394 produjo confusiones y deba-
tes. El proyecto que le dio origen tenía el título de “Modificación del ré-
gimen legal de menores y de la familia” y se componía de 58 artículos, 
divididos en capítulos. La discusión en la Cámara de Diputados se hizo 
por capítulos, menos el artículo 31 sobre el divorcio, que se examinó por 
separado. El capítulo I corresponde a los artículos 1-13; el II al 14; el III 
a los artículos 15-32; el IV al artículo 33; el V a los artículos 34-50; y el 
VI a los artículos 51-58.6 El título final de la Ley 14.394 fue: “Divorcio; 
régimen penal de menores; edad para contraer matrimonio; ausencia con 
presunción de fallecimiento; bien de familia”.7

5	 La ley de divorcio fue aprobada de “trasnochada […] y casi sin discusión, metida de con-
trabando en los meandros de una ley que se refería a temas muy diversos” (Luna, 1993: 867).
6	 Hubo, además, una errata en la transcripción de la Ley que se gira al Senado y que termi-
na siendo la ley sancionada: se omite el capítulo VI y aparecen como capítulo V los artículos 
34-58.
7	 Para Dora Barrancos, el proyecto presentado por el peronismo para aprobar el divorcio 
fue un “proyecto bizarro”, una “formulación abigarrada en asuntos gravitantes pero inco-
nexos, poco clara y, sobre todo, no exhaustiva en virtud de la diversidad de bienes tutelados” 
(Barrancos, 2007: 189-190).
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La Ley agrupaba distintos temas. El capítulo I es una reforma penal 
para los menores; el II establece la edad mínima para contraer matrimo-
nio; el III, que incluye el artículo 31 sobre divorcio, se refiere a la pre-
sunción de fallecimiento de los ausentes; el IV enuncia aspectos de la 
declaración de muerte, y el V regula el bien de familia.

El artículo 31 se discute aparte, no en conjunto con el resto de los 
artículos que conforman el capítulo III. En la Cámara de Diputados, 
cuando se empieza a discutir el artículo 31, toma la palabra Delia Parodi  
por los peronistas. La sigue el radical opositor Carlos H. Perette,  
cuyo discurso es interrumpido en numerosas ocasiones (quince en total) 
por diputados que hablan entre sí. Varias veces suena la campana llaman-
do al silencio y al orden. En un momento del debate, Perette, en nombre 
de la oposición, anuncia que los diputados radicales abandonan el recinto 
porque el artículo 31 ha sido presentado para perseguir a la Iglesia. La di-
putada peronista Juana Alicia Espejo Ramos pide que el proyecto de ley 
sea aprobado por capítulos y la petición se acepta.

La oposición radical vota afirmativamente los capítulos I y II, pero no 
el resto de los capítulos por haber abandonado el Congreso. Después de 
que dejan la Cámara, los capítulos III, IV, V y VI reciben la media san-
ción por la fracción peronista. Son aprobados por unanimidad (117 di-
putados).8 Delia Parodi, estando aún presente la oposición, le pregunta 
al diputado Perette su opinión sobre el proyecto de ley del diputado ra-
dical Rodríguez Araya, presentado en 1949. Perette no responde. Parodi 
pide que se inserten en el Diario de Sesiones los proyectos de los diputa-
dos radicales Rodríguez Araya y Absalón Rojas. En el Senado, De Paolis, 
vocero de la Comisión, señala que los diputados de la oposición que 
abandonaron la Cámara, “pone[n] en descubierto la falta de orientación 
precisa de la minoría en la Cámara de Diputados de la Nación” (dss, t. ii, 

8	 No era la primera vez que el radicalismo abandonaba la discusión a modo de protesta, lo 
hizo también en la Convención Constituyente de 1949. Desde 1953, el radicalismo recuperó 
las viejas disputas entre unionistas e intransigentes: estaban aquellos que apoyaban a Amadeo 
Sabattini y eran partidarios de la abstención y de abandonar las bancas en las legislaturas, y 
de no participar en elecciones para denunciar la falta de libertad política; también estaban 
aquellos que no querían abandonar ningún foro y querían luchar en todos los frentes recla-
mando igualmente la libertad política (Altamirano, 2001). Para un análisis del proceso de 
conformación de la ud y los distintos debates en el interior del radicalismo, véase Azzolini 
(2013).
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14 de diciembre de 1954: 1138), precisamente porque el proyecto de ley 
de Rodríguez Araya en 1949 establecía el divorcio vincular.

De este modo fue aprobada una ley que Luna considera una de las más 
importantes, pues instituye la disolución del matrimonio.9 Varios obispos 
se dirigieron al presidente pidiéndole que vetara la Ley 14.394. El mismo 
día que fue promulgada por el Ejecutivo, la totalidad de los obispos y vi-
carios firmaban una pastoral colectiva oponiéndose al divorcio.10

La justificación peronista del artículo 31

El artículo 31 de la Ley 14.394 fue una iniciativa peronista y tuvo a 
José Guillermo De Paolis, de la Comisión del Senado, como su princi-
pal vocero.

En la separación o divorcio de una pareja casada se distinguían dos 
niveles: la separación o divorcio de cuerpos y la separación o divorcio del 
vínculo matrimonial. Este último era el llamado “divorcio ad vinculum”, 
vincular o absoluto. Las leyes civiles vigentes reconocían la separación 
de cuerpos como un tipo de divorcio, por lo que, en sentido estricto,  
el artículo 31 no introducía el divorcio sino que ampliaba su alcance. 
Que el divorcio como separación de cuerpos estuviera ya reconocido en 
la legislación civil, se convirtió en un argumento propicio para legislar 
el divorcio vincular, haciendo de la introducción de la nueva institución 
una medida legislativa más aceptable para los sectores reticentes de la 
opinión pública. El diario peronista Democracia, en un reportaje del 15 

9	 Luna no parece defender aquí la libertad individual de la misma manera que lo hizo en 
otros casos, para enfrentarse al peronismo. Zanatta explica que en los años anteriores del pe-
ronismo, la Iglesia era contraria al sistema liberal. Se enfrentó a los radicales a principios de 
los años cuarenta por apoyar el “liberalismo progresista, […] el laicismo educativo, la demo-
cracia política y la libertad de culto” (Zanatta, 2002: 240). Éste fue uno de los motivos por 
los que apoyó al gobierno militar de 1943 a 1946. 
10	 Luna interpreta la ley de divorcio como una hostilidad más hacia la Iglesia y atribuye a 
la promulgación de esta ley la renuncia de dos mujeres peronistas: la diputada nacional por 
Santiago del Estero, Dominga Ortiz Sosa de Vivas, y la senadora nacional por Córdoba, 
Elvira Rodríguez Leonardi (Luna, 1993). Sin embargo, la diputada Ortiz Sosa de Vivas, 
como se dijo en el capítulo anterior, renuncia por oponerse a Ley 14.367 de hijos ilegítimos, 
y por ser sancionada posteriormente por el ppf. La senadora Leonardi lo hace el 9 de febre-
ro, mes y medio después de la promulgación de la ley de divorcio, aunque en el Diario de 
Sesiones no aparece el motivo de su renuncia.
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de diciembre de 1954 sobre la nueva ley, titulaba “Ya existía el divorcio; 
ahora se lo humaniza” y afirmaba: 

Es necesario precisarlo bien: la ley dictada ayer por el Congreso no viene a im-
plementar el divorcio en la Argentina. El divorcio ya existía en nuestra legisla-
ción, y desde antiguo: desde que se sancionó, en 1889, la ley todavía vigente 
de matrimonio civil. […] No hay, pues, en cuanto a esto, ninguna innovación. 
El divorcio que existía sigue existiendo. Todo lo fácil o difícil que era conse-
guirlo antes lo que sigue siendo ahora. Los motivos, los recaudos, los procedi-
mientos que lo autorizaban hasta ayer no experimentan cambio alguno. No se 
liberalizan ni se amplían. Permanecen idénticos. Nada hay pues a este respec-
to que pueda hacer lo que no se juzgaba escandaloso, demoniaco ni tremen-
do hasta el momento, debe ser considerado en delante de otro modo. […] Lo 
que se ha reformado no es la institución en sí sino una de sus consecuencias: 
la imposibilidad, producido el divorcio, de contraer un nuevo matrimonio. 
De hoy en adelante esa imposibilidad injusta, absurda, cruel, desaparece (“Ya 
existía”, 1954: 3).

Democracia intentaba reducir las reticencias de la opinión pública ante 
la nueva ley. Si el nuevo artículo, en lugar de suponer una novedad, era 
sólo una manera de “humanizar” una institución preexistente, su intro-
ducción se hacía más persuasiva. 

Antes de la Ley 14.394, una pareja casada podía divorciarse, en el sen-
tido de separar cuerpos, pero este divorcio no disolvía el vínculo matri-
monial que los unía. Legalmente, la pareja seguía siendo un matrimonio 
aunque entre sus miembros no hubiera convivencia y sus bienes se hubie-
ran repartido. Tampoco el tiempo de la separación socavaba el vínculo, 
ni el hecho frecuente de que los separados establecieran nuevas relaciones 
de pareja, incluso con hijos. En la legislación vigente, la única causa legal 
reconocida de disolución del vínculo matrimonial era el fallecimiento de 
uno de los cónyuges, que daba lugar al estado civil de viudedad. El princi-
pio jurídico vigente era que el vínculo matrimonial era indisoluble, salvo 
por la muerte, lo que tenía consecuencias jurídicas y sociales. Los miem-
bros de una pareja separada, como se indicaba desde el diario Democracia, 
no podían contraer nuevas nupcias, aunque lo quisieran. Para evadir las 
restricciones legales existentes, muchos se divorciaban y contraían nuevas 
nupcias en el extranjero —en ocasiones, sin salir del país, mediante trá-
mites secretos—, lo que generaba una situación irregular, legalmente con-
fusa. Si tenían descendencia con parejas distintas a aquellas con las que 
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estaban casadas, sus hijos eran considerados “ilegítimos” antes de la Ley 
14.367 y “fuera del matrimonio” después de ella. Los derechos de suce-
sión y herencia de parejas e hijos se veían afectados.

El “divorcio ad vinculum”, vincular o absoluto, implicaba la disolución 
del vínculo matrimonial. El debate parlamentario sobre el artículo 31 no 
se refería al divorcio en general —por ejemplo, la separación de cuerpos, 
que ya era reconocida como un divorcio— sino al divorcio con disolu-
ción de vínculo. Las novedades de la Ley eran que ésta permitía la diso-
lución del vínculo en dos nuevas circunstancias. Ambas se recogían en  
las dos partes del artículo 31 (véase el anexo 4). En la primera se regula-
ban los efectos de la ausencia con presunción de fallecimiento; en la se-
gunda, los efectos de la sentencia de separación de cuerpos (en el texto 
del artículo se denomina “sentencia de divorcio”).

La Ley 14.394 regulaba, en sus distintas dimensiones, la situación de 
la ausencia con presunción de fallecimiento (artículos 15-32). Era una 
situación que afectaba al problema del divorcio porque, aunque aquélla 
fuera declarada, no tenía como consecuencia la disolución del vínculo ma-
trimonial. Provocaba su declaración como muerto, la entrega de bienes a 
sus herederos y la autorización del posible litigio entre ellos, pero no el di-
vorcio absoluto. La normativa vigente reconocía que sólo el fallecimiento 
de uno de los cónyuges, no su mera presunción, era motivo de la disolu-
ción del vínculo matrimonial. Pero la nueva Ley ampliaba las causales de 
disolución del vínculo, incluyendo entre ellas la ausencia con presunción 
de fallecimiento. La primera parte del artículo 31 equiparaba, jurídica-
mente, el fallecimiento con la presunción de fallecimiento, la muerte real 
con la muerte presunta, en cuanto a sus posibles efectos sobre el matri-
monio. Al ser equivalentes desde el punto de vista de la ley, fallecimiento 
y presunción de fallecimiento podían dar lugar a los mismos efectos jurí-
dicos, en particular a la disolución del vínculo matrimonial. El cónyuge 
de un ausente presuntamente fallecido podía, al igual que el viudo, si así 
lo deseaba, contraer nuevas nupcias, siempre que la presunción de falleci-
miento del ausente hubiera sido declarada judicialmente, según el proce-
dimiento establecido. Para la fracción peronista, la novedad legislativa era 
que la disolución del vínculo, una vez declarada la ausencia con presun-
ción de fallecimiento, no se daba inmediatamente. La declaración judicial 
de presunto fallecimiento del ausente no disolvía, por sí misma, el vínculo 
matrimonial, sólo lo hacía posible. Lo que disolvía el vínculo era el esta-
blecimiento de un nuevo vínculo matrimonial, de modo que, hasta que no 
se contrajeran nuevas nupcias, el vínculo matrimonial anterior permanecía 
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vigente. La razón de esta distinción radicaba, según los peronistas, en que 
no querían forzar la disolución de un vínculo que el cónyuge del declara-
do ausente por presunción de fallecimiento, por sus propias convicciones, 
sobre todo religiosas, no deseaba. Para que la disolución se hiciera efectiva 
debía haber un deseo de contraer nuevas nupcias y contraerlas de hecho. 
El nuevo matrimonio era lo que disolvía el matrimonio anterior.

Las principales consecuencias jurídicas y sociales de la primera parte 
del artículo 31 eran que si un individuo casado, pero ausente, había sido 
declarado, cumpliendo los requisitos establecidos, como un presunto fa-
llecido, su cónyuge podía contraer nuevas nupcias. También que, en el 
caso de que el ausente reapareciera, cancelando la presunción de falleci-
miento, el segundo matrimonio no quedaba disuelto, lo que otorgaba es-
tabilidad a la nueva familia, frente a amenazas de chantaje o extorsión.

En cuanto a la segunda parte del artículo 31, según la normativa vi-
gente, la separación de cuerpos no disolvía el vínculo matrimonial. Al 
ampliar los efectos de la separación de cuerpos, la disolución del víncu-
lo matrimonial se convertía en una decisión de los cónyuges. Esto cons-
tituía la mayor innovación de la Ley 14.394 y lo que provocaba mayor 
polémica. Cuando la ley anterior consideraba exclusivamente el falleci-
miento del cónyuge como causa del divorcio absoluto, lo que hacía era 
postular como principio jurídico la indisolubilidad del vínculo. Sólo 
la muerte podía romper el matrimonio. La nueva ley, al reconocer, en-
tre las causas de la disolución del vínculo, la voluntad de los cónyuges, 
abandonaba el principio de indisolubilidad para convertir al vínculo 
matrimonial en un vínculo disoluble. La 14.394 ampliaba el alcance de 
los efectos de la separación de cuerpos, transformándola en una cau-
sal de disolución del vínculo, siempre que se siguiera el procedimiento  
establecido: a) la separación de cuerpos debía ser confirmada por sen-
tencia judicial; b) debía transcurrir un año desde la sentencia de sepa-
ración de cuerpos; c) los cónyuges separados, durante dicho año, no 
debían haber hecho una declaración de reconciliación ante un juez, y d) 
tras el plazo de un año posterior a la sentencia de separación y sin que 
hubiera sido declarada la reconciliación de los cónyuges, uno de ellos 
debía solicitar la disolución del vínculo. Una vez cumplidos los plazos 
y las condiciones, el matrimonio quedaba disuelto y los excónyuges po-
dían contraer nuevas nupcias, si así lo deseaban.

La equiparación de la muerte presunta con la muerte real ampliaba 
significativamente las posibles causas de divorcio absoluto, pero la in-
clusión de la voluntad de los cónyuges como causa posible de disolución 
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suponía, adicionalmente, el abandono del principio de indisolubilidad. 
Por esta razón, la segunda parte del artículo era, sobre todo para los sec-
tores eclesiásticos, más polémica que la primera.

El senador De Paolis, presidente de la Comisión de Legislación y 
Asuntos Técnicos, resumía la posición peronista frente al artículo 31:

Nuestra posición […] se basa esencialmente en las siguientes razones: 1ª.- La 
disolubilidad del vínculo matrimonial se impone cuando se han separado 
judicialmente los esposos, sin voluntad de unirse, transcurriendo un tiem-
po más que prudente sin deseos de reconciliación y frente a un matrimonio 
desquiciado. 2ª.- El divorcio se impone en estos casos como una imperiosa 
necesidad y como un remedio, pues si bien existe un vínculo matrimonial 
impuesto por la ley, el concepto y la realidad de la familia no existen, pues 
han desaparecido en el hecho. 3ª.- Se protege con ello esencialmente la fa-
milia, célula social amparada por la Constitución Justicialista, y a la niñez, 
frente a los malos ejemplos de un matrimonio desquiciado y de una familia 
prácticamente inexistente. 4ª.- Se da un remedio necesario a quienes lo nece-
sitan imperiosamente, y no se afecta para nada con ello a quienes no lo nece-
sitan o necesitándolo, por sus convicciones, no desean hacer uso del mismo, 
pero que por ello no tienen el privilegio de imponer tal conducta a los de-
más. 5ª.- Porque no se resuelven los grandes ni los pequeños problemas de 
los pueblos pretendiendo ignorarlos, sino afrontándolos con soluciones pru-
dentes y ajustadas a la medida de las necesidades que los mismos plantean. Y, 
finalmente, porque la realidad es más fuerte aún que la propia legislación y, 
pese a la ley en vigor, miles y miles de personas necesitan reencauzar sus vi-
das frente a nuevas esperanzas y a quienes la Argentina justicialista no puede 
desoír (dss, t. ii, 14 de diciembre de 1954: 1139-1140).

Junto al aspecto jurídico, la bancada peronista tenía otros argumen-
tos para justificar la ley de divorcio. Según los legisladores peronistas, 
el artículo 31, como toda la Ley, se derivaba de la doctrina nacional 
elaborada por Perón o de los principios políticos de la Revolución 
Justicialista. En lugar de proteger a la familia tradicional argentina, la 
prohibición del divorcio absoluto, por el contrario, era más perjudicial 
que el propio divorcio absoluto, dadas las injustas consecuencias que 
para muchos tenía la imposibilidad de disolver el vínculo. La banca-
da peronista argumentaba su defensa de la familia, incluso aprobando 
el divorcio, oscilando entre dos sentidos distintos: por un lado, defen-
día, como hasta entonces, la familia tradicional; por otro, sin embargo, 
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aspiraba a reparar una injusticia social mediante la protección del débil 
(lo cual era considerado también congruente tanto con su doctrina po-
lítica como con el sentido tradicional de la familia). 

El peronismo consideraba estar afrontando una situación de injusti-
cia social con realismo. La peronista Delia Parodi decía: “el movimiento 
peronista se ha caracterizado siempre […] por un sentido realista y por 
el enfoque práctico con que ha afrontado los problemas vitales argen-
tinos. Este agregado al artículo 31 del proyecto remitido por el Poder 
Ejecutivo es una prueba palmaria y evidente” (dsd, t. iv, 13 y 14 de di-
ciembre de 1954: 2795). A este respecto, también De Paolis señalaba:

Resulta muy importante señalar que la disolubilidad judicial de un vínculo 
matrimonial no es sino la consagración de un estado de ruptura ya produci-
do; no es la ley que produce la ruptura; la ruptura ya está realizada; allí no 
existe matrimonio sino por una ficción jurídica; la familia no existe; la fami-
lia está destruída [sic], y en este caso, la ley, cuando acepta la disolución del 
vínculo matrimonial, está abriendo nuevas esperanzas para que se cree lo que 
ya no existe; lo que está en la nada; lo que está desquiciado o muerto. Para 
eso se crea la disolubilidad: la disolubilidad de una ficción, de una realidad 
que ha desaparecido, para crear, si es posible, una nueva y bella realidad (dsd, 
t. ii, 14 de diciembre de 1954: 1137).

El divorcio absoluto era, de alguna manera, una situación de hecho 
que hacía obligatoria su regulación jurídica. Se había convertido en una 
necesidad social que debía ser atendida por los legisladores. Ventura 
González (pp) señaló que el divorcio absoluto, en los hechos, había exis-
tido siempre, por lo que “indudablemente responde a una necesidad so-
cial” (dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2800). Era una ley “cuya 
reforma se relaciona con un hondo sentimiento de la vida argentina”. 
Frente a las posibles críticas a aspectos formales de la Ley y de la técnica 
legislativa, De Paolis afirmaba que el peronismo estaba “por encima de 
toda técnica cuando los resultados que se obtienen como consecuencia 
de las instituciones consagradas afirman la felicidad del pueblo como 
conquista indudable del peronismo en esta hora luminosa de sus gran-
des realizaciones” (dss, t. ii, 14 de diciembre de 1954: 1129).

De Paolis reconocía que la indisolubilidad del vínculo provenía del 
derecho canónico y planteaba un problema religioso, pero el peronis-
mo debía resolverlo legislativa y no religiosamente. Para no convertir al 
artículo 31 en un ataque a la familia argentina, los peronistas habían 
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dado a la 14.394 un carácter facultativo, no obligatorio: quienes qui-
sieran separarse, pero, por sus convicciones, creencias o deseos, quisie-
ran también conservar el vínculo matrimonial anterior, podían hacerlo. 
Como en la ley de derechos políticos de las mujeres y en la de equipara-
ción de hijos, el peronismo buscaba una fórmula de equilibrio entre las 
nuevas instituciones y las tradicionales. La facultad sin obligación ocu-
paba, respecto al divorcio vincular, la misma posición que las restric-
ciones de herencia e investigación de maternidad sobre las casadas en la  
equiparación de hijos y el sufragio como ampliación de las tareas del ho-
gar en la ley de derechos políticos. Para el peronista Ventura González, 
los cónyuges eran libres de usar o no el derecho: “ellos son libres de usar 
o no la facultad emergente de la disolución, es decir, pueden o no volver 
a contraer nuevas nupcias, cosa que harán o no de acuerdo con sus ideas, 
creencias e intereses” (dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2800). 
De Paolis también subrayaba este punto:

Sé que muchos se plantearán un problema de conciencia, pero creo que no 
deben tenerlo. El problema de la disolubilidad o indisolubilidad del vínculo 
matrimonial, que no es desde nuestro punto de vista legislativo un proble-
ma religioso, no puede plantear a nadie una situación de esta naturaleza. Se 
trata de un remedio para que lo use quien lo necesite, y no de imponerlo a 
quienes no lo necesitan (De Paolis, dss, t. ii, 14 de diciembre de 1954: 1138).

El divorcio absoluto no se imponía a todos los separados, sólo otor-
gaba a éstos la posibilidad de disolver el vínculo, para que pudieran es-
tablecer otro.

El artículo 31 y la situación de las mujeres

Entre las justificaciones peronistas de la Ley 14.394 estaba también el 
mejoramiento de la situación de las mujeres. Las legisladoras peronistas, 
sobre todo, insistieron en estos beneficios particulares del artículo 31. 
Delia Degliuomoni de Parodi señaló que dicha Ley subsanaba la situa-
ción de las mujeres que habían buscado la felicidad en el matrimonio, 
pero que, por distintas razones, no la habían podido encontrar.

Como mujer deseo interpretar las angustias, desazones y decepciones 
de miles y miles de mujeres que, buscando una felicidad legítima en el 
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matrimonio, lamentablemente encontraron en él decepción y desazón. […] 
Todas las criaturas humanas tenemos derecho a la felicidad en un amor 
perdurable y en un matrimonio respetable. Empero, las contingencias de la 
vida conspiran muchas veces contra la perdurabilidad de esta respetabilí-
sima institución, y aquí es justamente donde el movimiento peronista con-
curre con su sentido realista, afanoso siempre de prodigar justicia al dar a 
cada cual lo suyo. Por ello es que yo, como mujer, levanto mi voz para po-
sibilitar por el camino de la ley el don de la felicidad para aquellos que aún 
pueden alcanzarla (Parodi, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2798).

Para ella, esta Ley traería “el don de la felicidad” a mujeres que, al 
no estar permitida la disolución de un matrimonio decepcionante o 
desazonador, no tenían otra oportunidad. Estas mujeres debían tener 
la posibilidad legal de encontrar su felicidad en un nuevo matrimonio. 
Muchas estaban involucradas de hecho en relaciones afectivas y fami-
liares, pero su condición se veía disminuida —estaban en una “capitis 
diminutio social”— porque éstas eran socialmente consideradas relacio-
nes extramatrimoniales. Aunque se hubieran casado en el extranjero, 
su condición en el país era precaria. Estaban marginadas injustamente, 
además, por las leyes de la moral y las buenas costumbres. Decía: “Sí, 
señores diputados; [las mujeres están en] situaciones dudosas e inesta-
bles, mortificantes de su yo, no solamente para la mujer, sino incluso 
para los hijos. ¿Y todo por qué? Porque el legislador argentino hasta esta 
hora justicialista de Perón no se atrevió a abordar el problema” (Parodi, 
dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2799). La lucha por la felici-
dad de las mujeres, de la que formaba parte el artículo 31, era un lega-
do de Evita:

Eva Perón vivió atormentada por la felicidad de su pueblo. Eva Perón, aun 
en las horas dolorosas de su larga e injusta agonía, vivió pensando en la feli-
cidad de la mujer, en la felicidad sin retaceos, generosa y amplia, no funda-
da en coyunturas pequeñas y mezquinas, y menos aún fundada en la muerte 
presunta o efectiva […] El codificador frío puede edificar un instituto ju-
rídico fundado en la muerte; pero Eva Perón, que dio su vida cantando a la 
vida, aspiró siempre a fundar la felicidad en la vida (Parodi, dsd, t. iv, 13 y 
14 de diciembre de 1954: 2800).

La senadora Hilda Leonor Pineda de Molins (pp) también se refería 
a Eva Perón:
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Nosotras, que ocupamos las bancas del Parlamento argentino gracias a los 
herederos políticos que nos dio Eva Perón, nos sentimos inspiradas y condu-
cidas por su genio e intuición para la legislación social, y creemos cumplir 
con su afán de reivindicaciones, una de las cuales, con la aprobación de este 
agregado, permitirá la vida feliz y legal de muchos matrimonios, que serán 
verdaderos ejemplos de la Nueva Argentina, obra del genio y el trabajo cons-
tante del general Perón (Pineda, dss, t. ii, 14 de diciembre de 1954: 1144).

Las leyes, para Eva, si no se adecuaban a las necesidades sociales, se 
hacían tiránicas. La 14.394 satisfacía aspiraciones sociales, daba una 
justa y equitativa solución, al regularizar la situación legal de muchos 
argentinos que así podían “vivir la felicidad que se les ha retaceado has-
ta ahora por falta de una legislación humana como la presente”. Pineda 
de Molins entendía que la aprobación del artículo 31 era parte de su 
compromiso como mujer y como legisladora peronista: “las legisladoras 
argentinas, parte integrante del gran movimiento nacional peronista, 
cumpliendo fielmente el mandato que el pueblo nos confirió, apoya-
mos debidamente todas las leyes que resuelvan un problema social, que 
repudien la injusticia y la parcialidad y que signifiquen una protección 
a la mujer y a la familia” (Pineda, dss, t. ii, 14 de diciembre de 1954: 
1144). La ley de divorcio también encontraba su legitimidad en la pro-
tección de las necesidades femeninas, que no eran contradictorias con la 
institución familiar.

La crítica radical en el Congreso

Aunque en su estructura formal, la Ley 14.394 recogiera temas diversos 
y atajara distintas reformas, para la fracción peronista era una ley homo-
génea. El peronista Enrique V. Labanca argumentó que la homogeneidad 
de esa ley residía en la unidad del “criterio revolucionario”, es decir, en los 
principios de la doctrina nacional peronista. Los peronistas juzgaban que 
ellos afrontaban la tarea de legislación frontal y abiertamente, por lo que no  
había improvisación parlamentaria ni fines ocultos: 

Toda nuestra labor y todo nuestro empeño tienden a la reforma de la legis-
lación con unicidad y ajustado criterio revolucionario. Es el fundamento pri-
mero que tienen todas las reformas parciales que introducimos a nuestras 
instituciones, a las que no acometemos por la ventana, sino que las afrontamos 
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abierta y claramente, inspirados en lo que nosotros llamamos con orgullo, la 
Doctrina Nacional peronista. Este es el camino que seguimos, institución por 
institución, reforma tras reforma. No hay improvisación parlamentaria, ni fi-
nes ocultos (Labanca, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2778).

Para los diputados Carlos H. Perette, Santiago I. Nudelman y Santiago 
C. Fassi, voceros del radicalismo, sin embargo, la 14.394, considerada en 
su conjunto, no sólo el artículo 31, contenía distintos temas inconexos en-
tre sí, sin fundamento jurídico ni de principios, lo que desprestigiaba el 
acervo de la legislación argentina, al volverla imprecisa y arbitraria en su 
aplicación. Perette decía: “es una ley ‘ómnibus’, una ley que contiene mate-
rias inconexas y heterogéneas, que aparecen unidas sin ningún fundamen-
to y sin ninguna razón” (Perette, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 
2741). Para Nudelman, resultaba en realidad “un popourri legislativo, 
aderezado con ingredientes que reforman artículos de los códigos de pro-
cedimientos civil, penal y comercial” (Nudelman, dsd, t. iv, 13 y 14 de di-
ciembre de 1954: 2781). La oposición consideraba que en una democracia 
no se podía legislar sin técnica ni homogeneidad en los temas, sin orden ni 
método. Esta forma de legislar era anárquica. La Ley 14.394 “tiene vicios 
fundamentales; tiene transgresiones de técnica legislativa, de coordinación, 
de ordenación y de anulación de principios esenciales de la legislación pe-
nal, civil y constitucional de la República” (Perette, dsd, t. iv, 13 y 14 de 
diciembre de 1954: 2741). En cuanto a sus contenidos, “de la heteroge-
neidad de los temas comprendidos en el despacho que estamos conside-
rando, […] resulta lógicamente inconcebible [que] queden comprendidos 
dentro del mismo debate” (Fassi, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 
2773). Esta anarquía en la forma y el fondo ponía de manifiesto que el 
peronismo carecía de una concepción jurídica sistemática; como afirmaba 
Latella Frías, en materia de legislación todo iba “a la deriva”: 

las reformas que se proyectan a las leyes fundamentales de la República son 
parciales [lo cual] es la mejor demostración de que es exacto que no hay un 
sistema jurídico, que no hay un lineamiento social y que todo va a la deriva; 
que esto no es sino la quiebra del derecho, la liquidación de las instituciones y 
la muerte de la tradición jurídica de la República (Latella, dsd, t. iv, 13 y 14 
de diciembre de 1954: 2778). 

La forma peronista de legislar generaba incertidumbre, conducía a una 
aplicación arbitraria de la ley, con favoritismos por un lado y persecuciones 
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por otro. Para Perette, al mezclar los temas, la 14.394 no tenía la suficien-
te autonomía, lo cual era característico de los sistemas absolutistas: “por 
obra de los vicios que contiene, se presta a lo que se ha dado en llamar la 
‘técnica de la incertidumbre’ y de la inseguridad que determina la anula-
ción de las bases de estabilidad de una legislación y es propicia a todos 
los abusos, favoritismos y persecuciones que es precisamente la caracterís-
tica de los sistemas absolutistas” (Perette, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre 
de 1954: 2742). Toda la argumentación radical, en este punto del debate, 
parecía reclamar la inseguridad jurídica que se derivaba del modo pero-
nista de incluir jurídicamente el divorcio. Para los diputados opositores, 
la acción legislativa de la fracción oficialista no estaba sometida a la ley, 
sino que constituía un conjunto de decisiones —en última instancia, po-
líticas— no calculables.

En cuanto al artículo 31, para la oposición, la 14.394 presentaba el di-
vorcio como un “injerto”. Para Nudelman, los peronistas “no se animan 
a plantear [el divorcio absoluto] como corresponde por la vía normal y 
corriente de toda legislación, con la previa y amplia difusión pública que 
merece un asunto de esa trascendencia” (Nudelman, dsd, t. iv, 13 y 14 
de diciembre de 1954: 2786). La oposición consideraba que la forma de 
presentar la “reforma fundamental” del artículo 31, a las tres de la madru-
gada, era “subrepticia e inesperada”, lo que suponía “un proceder inusita-
do en el funcionamiento del Parlamento y en el desenvolvimiento de las  
sesiones extraordinarias” (Perette, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 
1954: 2803-2804). Fassi ironizaba diciendo que el artículo 31 “incor-
pora una solución sin precedentes en el derecho comparado que yo de-
nominaré el ‘divorcio ad vinculum peronista por mutuo consentimiento’” 
(Fassi, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2775).

La posición peronista, al permitir el divorcio vincular, podía ser inter-
pretada como una posición divorcista. El divorcismo, por su parte, po-
día ser interpretado como una incongruencia política: el peronismo, que 
había defendido hasta entonces como principio doctrinario la defensa de 
la familia, el matrimonio y los hijos, en un sentido expresamente católi-
co, promovía una ley que parecía afectar directamente estos principios. 
La oposición radical en el Congreso, sin embargo, aunque subrayó lo que 
consideraba una incongruencia del peronismo, insistió especialmente en 
la idea de que el contenido del artículo 31 no se derivaba de los prin-
cipios de la llamada doctrina nacional ni de ninguno de los argumentos 
peronistas —la felicidad del pueblo, una necesidad social tratada con rea-
lismo, el mejoramiento de la situación de las mujeres y los hijos, el legado 
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espiritual de Eva, etc.—, sino de la voluntad política del peronismo de 
atacar a la Iglesia. Detrás de la incongruencia del peronismo estaba una 
intención persecutoria. Tal como había ocurrido con la ley de derechos 
políticos de las mujeres, aunque esta vez de forma más explícita y direc-
ta, el debate legislativo se convirtió en un debate político entre peronis-
mo y antiperonismo sobre la legitimidad o ilegitimidad democrática del 
gobierno. El momento más acalorado fue la intervención de Carlos H. 
Perette en la que éste criticó el tratamiento que estaba recibiendo la Iglesia 
por parte del gobierno peronista.

En este articulado y reforma, más que un acto legislativo, más que un acto de 
gobierno, veo un nuevo acto de persecución del régimen peronista contra una 
institución del país con la cual hoy no coincide y a la cual ha declarado la guerra.  
No es éste un acto con fines de legislación o de mejoramiento social; es típi-
camente un acto de beligerancia del peronismo contra la Iglesia, que, por en-
cima de toda discrepancia, merece, como todas las religiones, el mayor de los 
respetos. [Hablan varios diputados a la vez] Es un definido acto de persecu-
ción del peronismo y forma parte de las distintas etapas de persecución que 
el régimen ha cumplido contra otras instituciones y bienes esenciales del país, 
contra las libertades públicas, en afrenta de los derechos humanos, partidos 
opositores… [Hablan varios diputados a la vez] (Perette, dsd, t. iv, 13 y 14 
de diciembre de 1954: 2804).

La bancada radical concebía al peronismo como un régimen que había 
atravesado etapas ascendentes en sus ataques a las instituciones, liberta-
des, derechos y partidos minoritarios. Frente a este proceso, la discusión 
sobre el divorcio quedaba en segundo plano (incluso aunque esta ley en 
particular supusiera una ampliación de los derechos individuales con-
gruente con las posturas políticas tradicionales del radicalismo), así que 
Perette, en nombre de la oposición parlamentaria, rechazó discutir el con-
tenido del artículo 31.

No modificamos ninguna actitud y mantenemos nuestra invariable posición 
—sin ningún exitismo— a favor de la libertad religiosa, de la libertad de con-
ciencia, de la libertad de cultos y la libertad de creencias, tan esenciales para 
el desarrollo civilizado de los pueblos. [Hablan varios diputados a la vez] No 
entramos en el análisis del problema de fondo sobre la larga controversia en-
tre divorcistas y antidivorcistas, ya que este proyecto implica —repito— un 
acto definitivamente persecutorio contra la Iglesia como consecuencia de las 
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discrepancias y acontecimientos recientes de pública notoriedad. [Hablan va-
rios diputados a la vez y suena la campana] No analizaremos, pues, el pro-
blema del divorcio, puesto que planteamos una impugnación previa y esencial 
frente al proceder sorpresivo y subrepticio por parte de la mayoría (Perette, 
dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2804).

Los radicales argumentaban que lo que estaba en discusión no era 
el divorcismo o el antidivorcismo sino la política beligerante del pero-
nismo. La intervención de Perette fue constantemente interrumpida por 
los diputados de la Cámara. Mientras los peronistas querían forzar a la 
oposición a debatir el divorcio, la oposición antiperonista criticaba el ca-
rácter político-partidista de la Ley 14.394. El presidente de la Cámara 
de Diputados, el peronista Antonio Benítez, llamó en varias ocasiones a 
Perette a ceñirse al tema de discusión. Parodi recordó a Perette que los 
radicales en 1949 habían introducido un proyecto de ley que permitía el 
divorcio absoluto, por lo que era incongruente que rechazaran la actual 
propuesta peronista. Respondía a las críticas de incongruencia dirigidas 
contra los peronistas calificando a los propios radicales de incongruentes. 
A pesar del reconocimiento del divorcio absoluto, el “pueblo de Perón” 
seguía siendo tan católico como siempre.

[Perette] quiere hacer aparecer a nuestra causa en pugna con las instituciones 
católicas, le digo que la oposición nuevamente ha equivocado el camino. El 
pueblo de Perón nunca estuvo más cerca de la Iglesia católica y de Cristo que 
desde que apareció Perón. Y nunca estuvieron este pueblo y el gobierno tan 
preocupados con problemas sociales como en esta oportunidad (Parodi, dsd, 
t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2805).

Para Perette, los peronistas eran incongruentes no sólo porque an-
tes se declararan aliados de la Iglesia y ahora no, sino porque utilizaban 
consignas, posicionamientos y leyes como instrumentos políticos, varia-
bles según las circunstancias, para continuar con sus persecuciones a toda 
disidencia. 

“No son divorcistas” los gobiernos peronistas; pero establecen ahora sorpre-
sivamente el divorcio. “No son enemigos de la Iglesia”, pero encarcelan a los 
sacerdotes y les declaran la guerra… [Hablan varios diputados a la vez y sue-
na la campana] La Unión Cívica Radical no se presta al juego de este régimen 
ni a las persecuciones. Este asunto del divorcio se usa como un instrumento 
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de beligerancia con la Iglesia, que se caracteriza en los documentos recientes 
del peronismo. En el acto del Luna Park, del 25 de noviembre,11 se definió 
esta postura, que se refleja en leyendas sugestivas como éstas: “No quere-
mos enseñanza religiosa”; “Queremos la derogación de la ley de profilaxis”; 
“Queremos el divorcio”, etcétera, lo que implica un total cambio de rumbo 
en la orientación oficialista [Hablan varios diputados a la vez y suena la cam-
pana] (Perette, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2805).

Después de dos llamados al orden realizados por Benítez, Perette in-
siste en la congruencia de la oposición radical. No eran divorcistas en 
1949 y antidivorcistas en 1954 sino que siempre habían mantenido una 
misma línea de defensa de los derechos frente a los crecientes ataques pe-
ronistas. En otras palabras, lo que hacía congruente la política radical 
dentro del Congreso era su defensa irrestricta de la democracia, en el sen-
tido predominante de un régimen que resguarda los derechos de la socie-
dad frente a un gobierno contrario a esos derechos.

Quiero reiterar que nosotros sostenemos y propugnamos ayer y hoy los mis-
mos conceptos, siguen una invariable línea de conducta… [Hablan varios 
diputados a la vez y suena la campana] Nosotros servimos —sin exitis-
mo— los intereses fundamentales del país, condenando todas las persecu-
ciones y atropellos… [Hablan varios diputados a la vez y suena la campana] 
Efectivamente, han existido en el partido iniciativas como la mencionada por 
la señora diputada por la Capital [Delia Parodi], pero ninguna significación 
puede ello tener con respecto al hecho de que subrepticia y clandestinamente 
se sancione, por una ley ómnibus, el divorcio, cuya discusión no se han anima-
do a afrontar en un debate amplio y [de] controversia pública (Perette, dsd,  
t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2805).

Como conclusión de su argumentación, Perette solicitaba la nulidad 
de la sanción de la Ley 14.394: “Impugnamos el procedimiento seguido 
al proponerse esta reforma fundamental a nuestra legislación civil, y sos-
tenemos que es absolutamente nula una sanción de esta índole” (Perette, 

11	 Como comenté al principio de este capítulo, fue un acto organizado por el peronismo 
en el que se pusieron de manifiesto las críticas peronistas a la Iglesia. Perón estuvo presente, 
así como el vicepresidente del Senado, Alberto Teisaire, la vicepresidenta de la Cámara de 
Diputados, Delia Parodi, y el Secretario General de la cgt, Eduardo Vuletich.

la-cuestión.indd   166 15/01/16   14:09

Derechos reservados



IV. Responde a una necesidad social: El divorcio vincular ® 167

dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2805). Acusaba al peronismo 
de tener miedo a los distintos grupos e instituciones sociales y políticos.

El sector radical no puede de ninguna manera aceptar el procedimiento ilegal 
y anticonstitucional seguido por la mayoría. […] Esta es una manifestación 
más del miedo del gobierno: le tiene miedo a los estudiantes; le tiene miedo a 
los obreros; le tiene miedo a las procesiones; le tiene miedo a la Iglesia; le tiene 
miedo a la prensa, radio y tribuna libres; le tiene miedo a la libertad; le tiene 
miedo a la oposición… [Hablan varios diputados a la vez y suena la campana] 
(Perette, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2805-2806).

En un momento en que la discusión se había hecho cada vez más di-
fícil, Perette anuncia que la bancada radical abandonaba la Cámara en se-
ñal de protesta.

Benítez: “Por segunda vez la Presidencia llama a la cuestión al señor diputa-
do por Entre Ríos”.

Perette: “Hemos tenido nuestra profunda discrepancia con actitudes de la 
Iglesia, y nosotros no dejamos de sostener nada de lo que hemos sostenido”.

Luis Cantore (pp): “El señor diputado por Entre Ríos está fuera de la cuestión”.

Benítez: “Por última vez la Presidencia llama al señor diputado por Entre 
Ríos a la cuestión en debate; si insiste en apartarse de ella, la Presidencia se 
verá obligada a consultar a la Honorable Cámara sobre si el señor diputado 
está —o no— dentro del asunto a consideración del cuerpo”.

Perette: “Estoy en la cuestión porque estoy denunciando el plan de la mayo-
ría y del oficialismo peronista… [Hablan varios diputados a la vez y suena la 
campana] No estamos dispuestos a ‘hacerle el juego’ al peronismo, que se sien-
te imbuído [sic] de estos sospechosos y sugestivos afanes de ‘reformas socia-
les’ que jamás enunció y que ahora promueve sin debate público, olvidándose 
de que temas de esta índole siempre fueron motivo de memorables debates 
e intensas controversias populares que hoy se rehuyen [sic]… [Hablan varios 
diputados a la vez y suena la campana] En definitiva, el sector radical anun-
cia que no ha de presentarse al juego de la mayoría y que se retira del recinto 
[Hablan varios diputados a la vez y suena la campana]” (dsd, t. iv, 13 y 14 de 
diciembre de 1954: 2806).

la-cuestión.indd   167 15/01/16   14:09

© Flacso México



168 ® La cuestión femenina en el peronismo

El debate extraparlamentario

La prensa peronista participó activamente en la difusión y defensa de 
la ley de divorcio. El diario La Prensa, en su edición del 14 de diciembre, 
titulaba su reseña de la sanción enfatizando el “realismo” de la nueva 
ley: “Reconocimiento de hechos reales”. El 15 de diciembre, El Laborista 
insistía en que el divorcio no suponía un ataque a la familia: “Se sien-
te ahora amparada la familia argentina”. El diario Democracia, el 17 de 
diciembre, subrayaba la satisfacción de la opinión pública. Con el ti-
tular “Satisface a la opinión pública la reforma del régimen de disolu-
ción del matrimonio”, indicaba lo siguiente: “La opinión pública está 
satisfecha —y nada mejor puede ocurrir en una materia que le intere-
sa tan hondamente— con la modificación introducida por la Cámara 
de Diputados al artículo 31 del importante proyecto que elaboró el 
Ejecutivo sobre régimen de la familia, y que el Senado acaba de conver-
tir en ley de la República” (“Satisface a la opinión pública”, 1954: 2). 
Este último punto de vista fue compartido también por La Prensa, diario 
que el 15 de diciembre, con el titular “El artículo 31: Solución de almas 
y vidas”, señalaba: “La opinión pública ha recibido con elogiosa sereni-
dad el contenido del artículo 31 que la Cámara de Diputados modificó 
en el proyecto de ley remitido por el Poder Ejecutivo y que el Senado 
convirtió ayer en ley” (“El artículo 31”, 1954: 4). Finalmente, el diario 
Democracia, en la misma fecha, afirmaba: “Para la sociedad entera esta ley 
valiente, franca, humana, será como un aura de dignificación y de pure-
za que ahuyentará sombras, liberará los espíritus y barrerá hipocresías” 
(“Ya existía”, 1954: 3).

La prensa peronista, en bloque, se sumó a la defensa de la nueva ley, 
muchas veces reproduciendo los argumentos de los legisladores peronis-
tas. En la edición del 17 de diciembre de Democracia, ya citada, se repe-
tían los argumentos del senador De Paolis:

El divorcio, con el complemento del vínculo matrimonial y la autorización 
para contraer nuevas nupcias, es, en el orden legal, una medida oportuna, 
acertada, conveniente y moralizadora, y en el orden superior del espíritu, 
una solución de justicia y de paz. No se procedió al adoptarla ni con pre-
cipitación ni con retardo. Era menester que el tiempo, gran maestro de la 
vida, fuera destruyendo prejuicios y aclarando verdades, para que el proble-
ma se despojara de toda influencia extraña y quedara planteado en su pura 
realidad social y jurídica. La reforma se hizo cuando tenía que hacerse, 
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cuando se llegó precisamente a la debida madurez. Un poco antes, habría 
tenido que afrontar y vencer resistencias estimables; un poco después habría 
sido negligente, sin casusa que la justificare. Varias iniciativas, algunas pue-
riles, otras irreflexivas, todas inoportunas, yacían en los anales parlamen-
tarios, destinadas a figurar en los carteles electoreros. El propósito no era 
hacer obra efectiva, sino contemporizar, con vanas promesas, para obtener 
votos de tirios y troyanos en aquellas situaciones amorfas que caracteriza-
ban a los partidos autocráticos. La prueba está en que, llegado el momento, 
los que se adjudicaban el mérito de la iniciativa, tan inmeritoria, le nega-
ron su sanción obligada al proyecto, poniéndose, una vez más, en evidencia 
(“Satisface a la Opinión Pública”, 1954: 2).

Otras publicaciones de prensa, como El Laborista, en su reportaje del 
15 de diciembre, reforzaban argumentos destacados por la bancada pe-
ronista en la Cámara, en particular el carácter “popular” de la Ley:

Nuestros oligarcas se casaban y se descasaban cuando querían, hay mu-
chos de ellos que han incurrido en delito de bigamia para nuestras leyes, 
y si la bigamia o el divorcio no les venía a mano o no les interesaba, se ca-
saban ¡por detrás de la iglesia! Para eso tenían dinero y poder; en el poder, 
la “vista larga” de la Iglesia católica para todas las transgresiones a la ley y 
para todos los pecados capitales. […] La injusticia, llena de dolor, que su-
frían los que, por no ser oligarcas no entrenados de ellos, debían llevar por 
vida, silenciosamente, trágicamente, la cruz de un destino roto por un error 
insalvable, pues quienes concedían toda su indulgencia para el pecado, no 
otorgaban su comprensión para un casamiento mal hecho (“Se siente ahora 
amparada”, 1954: 11).

En estos discursos de los periódicos, la Iglesia, anterior aliado del 
peronismo, se había convertido en parte de los grupos oligárquicos  
del país. También dirigieron críticas al radicalismo. De Paolis había 
afirmado desde el Congreso que la oposición de la bancada radical al 
artículo 31 era política. En ella primaba la actitud antiperonista sobre 
el contenido “progresista” de la nueva Ley:

Como vemos, señor presidente, basta que el peronismo adopte una actitud 
en el país para que no se discuta la idea, para que no se discuta la bondad de 
la iniciativa, sino para que se esté en contra de los principios que el peronis-
mo consagra como conquistas. Basta que el peronismo adopte una posición 
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para que los que no conjugan con su pensamiento, adopten la posición con-
traria. Pero eso nos alegra, señor presidente, porque evidentemente somos la 
brújula que marca una dirección frente al impulso del pueblo que nos orien-
ta en esa misma dirección. Y los demás, señor presidente, son aquellos que 
marchan de rezago, comentando sobre nuestras resoluciones y sobre la bon-
dad de los principios sobre los que nos afirmamos. El peronismo, en esta 
hora, asume una responsabilidad honda, sí, señor presidente: la de consagrar 
la disolubilidad del vínculo matrimonial, frente a causas graves, que envile-
cen la familia (De Paolis, dss, t. ii, 14 de diciembre de 1954: 1138).

Desde Democracia, el 31 de diciembre, se hacía un recuento de la ac-
tividad legislativa. Con el título “También en 1954 fue sistemática la 
oposición de los radicales”, se señalaba lo siguiente:

Como durante los años anteriores el grupo de la minoría opositora man-
tuvo, durante 1954, una constante posición obstruccionista. No sólo trató 
de perturbar los debates con actitudes antirreglamentarias sino que se pro-
nunció también contra leyes de singular importancia para el progreso de la 
República. Bastó para la minoría radical que una iniciativa fuera peronista 
para que se opusiera a ella, sin averiguar si respondía a una necesidad del 
país, si venía a satisfacer una aspiración del Pueblo. […] Los diputados radi-
cales votaron en contra [de la ley] que derogó las discriminaciones públicas 
entre los hijos […] En el periodo extraordinario se pronunciaron, asimis-
mo, [en] contra [de] la institución del bien de familia […] Al proponerse 
la sanción del divorcio, la minoría, cuya tradición divorcista es de todos 
conocida desde el momento en que el divorcio figuró como una conquis-
ta necesaria en la plataforma del radicalismo, no pudiendo votar en contra 
sin desdecirse de sus propios principios, rehuyó el debate y abandonó el re-
cinto.12 […] A este negativismo sistemático llaman los radicales oposición 
(“También en 1954”, 1954: 5).

12	 Tres días antes, el 28 de diciembre, Democracia había publicado unas declaraciones del 
“mártir” radical Rodríguez Araya desde Montevideo, en las que éste afirmaba que la ley de 
divorcio era un avance social trascendente. Según Rodríguez Araya, “la ley de divorcio recien-
temente promulgada en la Argentina es una conquista. Los hombres que se precien de libe-
rales y quieren la República sabrán defenderla. Aquí no se trata de quien la hizo” (Rodríguez 
Araya, 1954: 3). Como se dijo en el capítulo II, Rodríguez Araya en la campaña electoral de 
1948 comparó a los gobernantes peronistas con “Alí Babá y los cuarenta ladrones”, se ocultó 
unos días y posteriormente, ayudado por sus amigos, se exilió en Uruguay (Luna, 1993).
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La prensa peronista acusaba al radicalismo opositor de “obstruc-
cionismo”, “actitudes antirreglamentarias” o “negativismo sistemático”, 
pero sobre todo de anteponer los intereses partidistas de la oposición 
a los intereses nacionales y populares, representados por el oficialismo.

Desde los medios antiperonistas, sobre todo los vinculados a secto-
res de la Iglesia, abundaron las respuestas y críticas a la 14.394. Como 
dije antes, el 23 de diciembre de 1954, el Episcopado argentino hizo un 
pronunciamiento público sobre la ley de divorcio, que debía ser leído, 
como “exhortación pastoral”, en todas las iglesias. Criticaban, especial-
mente, “los resultados funestos que el divorcio acarrea a la familia”. En 
opinión del Episcopado:

Donde subsiste la indisolubilidad conyugal el matrimonio asegura su tran-
quilidad, un afecto mutuo y bien fundado, una garantía de mayor fidelidad, 
una más constante dedicación y protección a los hijos, una mayor facilidad 
para el alejamiento de las discordias familiares. Donde, en cambio, exis-
te la amenaza de divorcio, la unión matrimonial es más precaria, pesando 
sobre ella el peligro de una fácil ruptura que engendra benevolencia dé-
bil, compromete el nacimiento y educación de los hijos y brinda con faci-
lidad ocasiones múltiples de discordia que terminan con el naufragio del 
hogar, penoso epílogo del que casi siempre quedan perjuicios irreparables 
(Pastoral del Episcopado, 1955: 20).

La Ley 14.394 hacía de la ruptura entre el peronismo y la Iglesia un 
hecho definitivo. Gustavo J. Franceschi, desde la revista Criterio, critica-
ba el procedimiento seguido por la bancada peronista en la aprobación  
de la ley y lo que consideraba un ataque del peronismo a la Constitución, 
a la familia tradicional argentina y al catolicismo. Sus argumentos eran 
semejantes a los defendidos por los radicales en el debate parlamentario. 
Para Franceschi, las cámaras habían aprobado la ley del divorcio abso-
luto “sorpresivamente y sin esa publicidad previa indispensable para que 
la opinión pública del país pudiera manifestarse”. El proyecto de ley “no 
figuró en programa electoral alguno, ni siquiera en asambleas públicas 
que lo anunciaran”. El artículo sobre el divorcio absoluto, un agregado 
en el capítulo sobre el bien de familia, se introdujo 

a las 3 de la madrugada, en la ley del bien de familia, que se debatió duran-
te toda la noche, sin que en su articulado figurara para nada. [Era una ley] 
destinada a transformar todo el régimen tradicional de la familia argentina 
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[y que] inexorablemente tiende a la destrucción de la familia, ya que la so-
lución más aparente que real de casos particulares, jamás podrá compensar 
los males que el divorcio absoluto causará al bien común de la familia ar-
gentina, cuya estabilidad afianza la Constitución de nuestro país. [Con la 
sanción del divorcio absoluto] se ha llevado [a cabo] el más rudo ataque con-
tra la santidad de la familia cristiana, hiriendo el corazón de la Iglesia, por 
quienes continúan proclamando su catolicismo y afirmando que no existe 
conflicto alguno con ella (Franceschi, 1955: 524-525). 

Estas críticas ya no eran los matices que introducía la Iglesia para la 
participación política de las mujeres. Tampoco era la crítica velada a un 
eventual “mal entendido humanitarismo” asociado a la equiparación de 
los hijos. Era un ataque que pretendía responder a otro ataque. El pe-
ronismo y la Iglesia se reclamaban católicos, pero cada uno creía repre-
sentar, frente al otro, el verdadero catolicismo. La alianza estaba rota.

La respuesta peronista a estas críticas había sido que la disolución del 
vínculo matrimonial era un derecho facultativo, no obligatorio. El mis-
mo día que Criterio publicaba, en su sección “Documento”, la Exhortación 
Pastoral del Episcopado Argentino, el diario peronista Democracia, en un artícu-
lo titulado “La virtud y la verdad”, señalaba lo siguiente: 

Nada impide, por otra parte, que los que sostienen la indisolubilidad del 
matrimonio se empeñen en predicar la moral que los apoye y en persuadir 
a su gente para que no haga uso de la ley, sin olvidar que los demás poseen 
también el derecho de sostener y hacer lo contrario. La tarea de predicar y 
persuadir es dura y difícil, sobre todo porque hay que dar ejemplo. No se 
puede remplazar con el fácil expediente de obligar, si no sería muy fácil al-
canzar tal fin remplazando a los pastores por policías. Por eso, precisamen-
te, la moral de los hombres y de los pueblos no está en sus leyes sino en sus 
costumbres (“La virtud y la verdad”, 1954: 1).

Los legisladores peronistas, acompañados de los diarios política-
mente afines, insistieron en que su intención era alcanzar una fórmula 
de equilibrio entre la indisolubilidad del vínculo matrimonial y el di-
vorcio vincular sin restricciones. Consideraban que el artículo 31 logra-
ba, por una parte, reparar la injusticia que sufrían familias, mujeres y 
niños que, por distintos motivos, no habían podido seguir el cauce de 
la familia tradicional; pero también, por otra parte, proteger a la fami-
lia tradicional, según los principios católicos y la Constitución de 1949. 

la-cuestión.indd   172 15/01/16   14:09

Derechos reservados



IV. Responde a una necesidad social: El divorcio vincular ® 173

Sin embargo, este equilibrio no convencía a la oposición radical ni a 
la Iglesia católica, quienes veían en la reforma institucional no sólo un 
modo irregular de legislar, sino un ataque directo contra las libertades 
y los valores tradicionales. La Iglesia, antes aliada del peronismo, argu-
mentaba ahora desde la oposición.
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[175]

Conclusiones

En los tres capítulos de análisis hice un acercamiento descriptivo al 
proceso legislativo que condujo a la sanción y promulgación de las le-
yes de sufragio femenino, hijos ilegítimos y divorcio, como aspectos 
de la cuestión femenina que fueron incluidos jurídicamente durante 
el primer peronismo. Entre lo que atañen a dicho proceso, atendí a 
los cambiantes contextos históricos, las iniciativas políticas externas 
al Congreso (sobre todo, las de Perón y Eva Perón), la correlación de 
fuerzas parlamentarias, los antecedentes legislativos, los debates polí-
ticos entre las fracciones parlamentarias (en especial, las estrategias, 
argumentos y modos de argumentación de las bancadas, junto a otros 
elementos contextuales), y los diarios impresos.

La atención en el proceso legislativo me permitió poner de relieve 
algunos temas políticos de la inclusión jurídica de la cuestión femenina. 
En cada capítulo expuse un caso particular de institucionalización jurí-
dica en el sentido de la conversión de una situación social en un texto 
legal. Por esta razón, presté atención al marco institucional en el que se 
elaboraron las leyes —el Poder Legislativo— y a los procedimientos 
de sanción y promulgación de cada ley particular, dejando de lado, por 
lo tanto, los modos no jurídicos de inclusión como, por dar un caso, 
la participación de partidos políticos (el ppf) u organizaciones socia-
les (la fep). No obstante, siempre puse en relación el proceso de ins-
titucionalización jurídica con elementos políticos como, por ejemplo, 
las valoraciones, voluntades, intereses, estrategias y posturas políticas 
de las fracciones encargadas de legislar. El proceso de institucionaliza-
ción jurídica, en efecto, con sus procedimientos y otros rasgos formales 
(generalidad y especificidad), presentaba en cada caso un componen-
te político, sin ser, necesariamente, reductible a él. El señalamiento que 
se hace, en cada ley estudiada, a la conjunción entre lo político y lo 
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institucional, constituye, a mi juicio, una de las contribuciones de esta 
investigación.

Instituciones y liderazgos intermedios

La perspectiva de mi investigación fue, en buena medida, el resultado de 
una reflexión originada en la amplia literatura que existe sobre el peronis-
mo. Sus contribuciones más generales al debate acerca del primer peronis-
mo se pueden resumir en dos puntos.

En primer lugar, como ya indiqué, el acento en la inclusión jurídica 
como un proceso de institucionalización —que, sin negar sus componen-
tes políticos, estuvo presente a lo largo del primer peronismo, al menos en 
cuanto a la cuestión femenina se refiere— permite matizar las teorías so-
bre el peronismo que enfatizan, de manera exclusiva o preponderante, las 
decisiones políticas de Perón y Evita. Muchos de los autores que recurren 
a la noción de “carisma” o comprenden el peronismo como un tipo de 
“populismo” suelen minusvalorar la dimensión institucional de los dos 
primeros gobiernos de Perón.

En segundo lugar, al subrayar la actuación de los cuadros y líderes in-
termedios, en particular la de los legisladores de las distintas fracciones 
parlamentarias, esta investigación cambia el foco habitualmente puesto en 
el liderazgo de Perón y Evita. Esto no implica que se conviertan en figu-
ras prescindibles, como muestra, por ejemplo, el papel de Eva en la pro-
moción del sufragio femenino o las abundantes apelaciones de la bancada 
peronista a sus líderes fundamentales. Las tres leyes estudiadas muestran 
tanto la dependencia del proceso legislativo respecto de la iniciativa polí-
tica y el soporte doctrinal de Perón o Evita, como la confluencia de otros 
aspectos —entre ellos los institucionales— dentro del mismo proceso le-
gislativo. El peronismo aparece en esta investigación como un movimien-
to que contaba, al menos en parte, con una dirección colectiva, a pesar de 
los liderazgos individuales. La “élite interventora”, por utilizar la expre-
sión de Juan Carlos Torre, no se reducía a Perón y Evita.

El análisis del proceso legislativo que institucionalizó jurídicamente la 
cuestión femenina me llevó a dos conclusiones principales. Por un lado,  
la institucionalización de la cuestión femenina estuvo determinada, de 
distintas maneras, por la relación que en cada caso tuvo el peronismo con 
la Iglesia católica; por otro, estuvo signada por la polémica entre el pero-
nismo y el antiperonismo.
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El peronismo y la Iglesia

La relación entre el peronismo y la Iglesia católica determinó la forma y 
el fondo de la institucionalización de la cuestión femenina. Lila Caimari 
(1994) y Susana Bianchi (1997, 1999) han señalado que las relaciones 
entre el peronismo y la Iglesia pasaron por tres periodos: alianza, distan-
ciamiento o separación y oposición frontal. De modo más general, se 
puede decir que pasó de una relación de alianza (vigente durante la ins-
titucionalización del sufragio femenino) a otra de confrontación (insi-
nuada en la ley de hijos ilegítimos y expresa en la institucionalización del 
divorcio vincular). La Iglesia pasó de ser aliada del peronismo a mostrar, 
en palabras del propio Perón, “el lobo que escondía bajo sus pieles de 
cordero, aliándose de nuevo públicamente con la oligarquía”. Durante el 
debate sobre el sufragio, la Iglesia y la fracción peronista argumentaron en 
la misma dirección (salvo algunos matices que, con el paso del tiempo, se 
harían más importantes). Los argumentos de Eva Perón, que influyeron 
directamente en la postura de la fracción parlamentaria peronista, eran, si 
no idénticos, al menos confluyentes con los argumentos del catolicismo 
oficial. Los nuevos derechos políticos de las mujeres estarían enmarcados 
dentro la “feminidad verdadera”, es decir, una concepción tradicional se-
gún la cual las mujeres eran madres, esposas y encargadas del hogar. En 
1955, sin embargo, cuando la relación había pasado de la alianza a la con-
frontación, sería la oposición quien argumentaría junto a la Iglesia contra 
el peronismo.

Pero la relación entre el peronismo y la Iglesia no sólo fue determi-
nante para la institucionalización de la cuestión femenina por su capaci-
dad para modificar la correlación de fuerzas parlamentarias. Aparte de 
con quién y contra quién se argumentaba en cada caso, la relación con la 
Iglesia influyó permanentemente en el modo peronista de argumentar a 
favor de las nuevas instituciones: el sufragio femenino, la equiparación de 
los hijos y el divorcio vincular.

En las distintas justificaciones de sus iniciativas legislativas, el peronis-
mo apeló constantemente a valores tradicionales católicos sobre la fami-
lia, la feminidad y la infancia. Con independencia de que la alianza con 
la Iglesia estuviera o no vigente, el peronismo nunca argumentó fuera o 
en contra del catolicismo. Sin embargo, el recurso a la tradición católica 
presentó dos modos de argumentación distintos y no siempre compati-
bles: la confluencia con los argumentos oficiales defendidos por la Iglesia 
y la necesidad de proteger al débil, llevando a cabo, desde el Estado, una 
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reparación de la injusticia sufrida por distintos sectores sociales, especial-
mente, mujeres y niños. La investigación sobre la cuestión femenina, por 
ejemplo la de Sara Perrig (2008), ha insistido en la oscilación peronista 
entre innovaciones institucionales que suponían mecanismos de inclusión 
de las mujeres, pero, al mismo tiempo, la permanencia de concepciones 
tradicionales sobre la feminidad. Mi análisis permite observar que, aparte 
de estas oscilaciones, la propia referencia al tradicionalismo católico es-
taba atravesada por una tensión entre la defensa de doctrinas oficiales de 
la Iglesia y la protección al débil. Estas tensiones dentro de lo tradicional 
mismo, a mi juicio, no han sido suficientemente destacadas por los estu-
dios sobre la cuestión femenina.

En la institucionalización del sufragio femenino, cuando el peronismo 
y la Iglesia eran aliados, ambos modos de argumentación coexistieron y 
los peronistas pudieron moverse, fluidamente, entre el catolicismo oficial 
y la protección al débil. El peronismo podía defender, al mismo tiempo, 
la “feminidad verdadera” y a la mujer como la “entraña del pueblo”. En la  
institucionalización de la equiparación de hijos y el divorcio vincular, 
cuando la alianza estaba rompiéndose o ya estaba rota, se hizo predomi-
nante el segundo modo de argumentación. La protección del débil inclu-
so sirvió, en las leyes de equiparación de hijos y divorcio, sobre todo en 
esta última, para combatir la posición oficial de la Iglesia. En la discusión 
sobre el artículo 31 que sancionaba el divorcio, donde el peronismo y la 
Iglesia estaban enfrentados, Parodi aún podía afirmar: “El pueblo de Perón 
nunca estuvo más cerca de la Iglesia católica y de Cristo que desde que  
apareció Perón”. Mientras tanto, la Iglesia acusaba al peronismo de pro-
vocar “el naufragio del hogar” y “la destrucción de la familia”. El segun-
do modo peronista de argumentación permite, además, comprender algo 
más de por qué el peronismo, que antes había mantenido una postura an-
tidivorcista junto a la Iglesia, asumió posteriormente una postura pro di-
vorcio o divorcista, sin por ello abandonar las pretensiones católicas de su 
política legislativa: en el primer caso, se trataba de una argumentación ca-
tólica basada en la doctrina oficial de la Iglesia, mientras que en el segun-
do se defendió un catolicismo asociado a la protección del débil.

Como ha mostrado Caimari (1994), el peronismo paulatinamente 
tendió a identificar la doctrina justicialista con el “verdadero cristianis-
mo”, por lo que la Iglesia, si era verdadera, debía quedar subsumida den-
tro del justicialismo. Poco a poco se dio un proceso según el cual se 
establecía una dicotomía entre “verdadero cristianismo” y “falso cristia-
nismo” cuya frontera terminaría coincidiendo con aquella que separaba 
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el peronismo del antiperonismo. Los resultados de esta investigación con-
firman esta tendencia.

Peronismo y antiperonismo

La inclusión jurídica de la cuestión femenina supuso un permanente des-
plazamiento del tema en discusión. En cada una de las leyes, la situación 
social que, en principio, se estaba regulando desde el Poder Legislativo, es 
desplazada del foco del debate por la discusión política en torno a la le-
gitimidad o ilegitimidad democrática del peronismo. Ante este debate, la 
cuestión femenina pasa a segundo plano.

Los legisladores peronistas y antiperonistas compartían la defensa de 
la democracia, pero entendían de maneras opuestas la misma palabra. 
Mientras el peronismo defendía un concepto de democracia popular en 
el sentido de gobierno de la mayoría, justicia social y atención a las nece-
sidades sociales, el antiperonismo asumía un concepto de democracia li-
beral asociado a la deliberación, la información, los procedimientos y el 
respeto a las minorías. Este debate tuvo mayor calado que el debate so-
bre la ley. La oposición enfatizaba un concepto de democracia vinculado 
con la legalidad y los procedimientos, mientras que el peronismo insistía 
en una democracia basada en la incorporación e inclusión de los sectores 
humildes, populares y obreros a la política formal. No se trata de que, en 
la práctica, unos siguieran los procedimientos y otros no. Era más bien 
una confrontación en el nivel de las justificaciones de las distintas postu-
ras políticas. Al igual que en la relación con la Iglesia, el peronismo en-
contraba la legitimidad de las instituciones que introducía no sólo en la 
legalidad electoral o la legalidad de los procedimientos establecidos, sino 
en la referencia constante a los débiles: los “abandonados y menosprecia-
dos” (Osella), las “víctimas inocentes” (González) o “la cruda realidad 
de los que sufrían” (Tesaire).1

Esta confrontación sobre la democracia tuvo muchos efectos en el 
proceso legislativo. La oposición insistió, a lo largo de los años, en que la 

1	 Algunos trabajos recientes han señalado que el debate sobre la democracia entre peronistas 
y antiperonistas, así como en general la idea de una frontera nítida entre unos y otros, exige 
mayor problematización conceptual e histórica. Para ahondar en esta línea, resultan indispen-
sables las investigaciones de Melo (2013) y de Azzolini (2013).
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bancada peronista incumplía los procedimientos democráticos de legisla-
ción; animaba una táctica de apresuramiento con fines político-partidis-
tas; rechazaba la deliberación pausada e informada, y pasaba por encima 
de la minoría parlamentaria. El oficialismo, por su parte, acusó sistemá-
ticamente a la oposición de apelar a los procedimientos para obstruir 
las medidas democratizadoras del gobierno; de propiciar interesadamente 
una táctica parlamentaria de dilación permanente; de ser contradictoria en 
sus posturas legislativas, y de intentar impedir o vetar la decisión y el go-
bierno de la mayoría según el mandato popular expresado en elecciones.

Este argumento es, en principio, coincidente con las ideas expuestas 
por otros autores. Félix Luna (1993) subraya el diferente concepto de li-
bertad que tenían el gobierno y la oposición. Los trabajadores que apo-
yaron al peronismo experimentaban una libertad basada en beneficios 
sociales concretos, como restricciones al despido injustificado, equidad 
en las relaciones con los patronos, amparo gubernamental o, simplemen-
te, vacaciones y aguinaldos. Los trabajadores podían sentir que sus necesi-
dades estaban representadas por Perón. Los enemigos de su libertad eran 
el patrón, el capataz, el mayordomo, el inglés del ferrocarril o el comisario 
del pueblo. Los congresistas peronistas expresaban, de alguna manera, en 
sus modos de hablar y argumentar, este “nuevo sentimiento de libertad”. 
La libertad que defendían los diputados radicales era distinta. Era la li-
bertad de la clase media, basada en la posibilidad de criticar al gobierno y 
difundir sus ideas, así como en la posibilidad de convertirse algún día en 
mayoría. Era la libertad de “vivir una vida libre de miedos y presiones”, 
sin la cual no podría haber en Argentina una “sociedad civilizada”. El 
conflicto entre el gobierno y la oposición, que se fue haciendo más agudo 
con el paso del tiempo, hasta conducir a una división frontal de la socie-
dad —incluso con formas de violencia política— y a la caída de Perón, 
fue el resultado de estas concepciones diferentes sobre la libertad.

También Gerardo Aboy (2001) subraya la confrontación entre los 
sentidos de democracia que defendían oficialistas y opositores. Señala 
que mientras el peronismo buscaba una democracia social, hostil a la de-
mocracia política, la ud buscaba una democracia política capaz de convi-
vir con los privilegios de clase. Para Aboy, esta división política tiene sus 
raíces en un proceso histórico que se remonta a la experiencia yrigoyenis-
ta. Tras la diferencia en torno a la democracia, lo que subyace es un tipo 
de construcción de la identidad política. Tanto el yrigoyenismo como el 
peronismo fueron identidades políticas que excluían a otras dentro un 
conflicto político prologando donde la negociación era reducida. No se 
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trataba de un conflicto entre distintos actores (en este caso, entre la frac-
ción peronista y la opositora), sino de un conflicto en el que cada una 
de las partes negaba la legitimidad de la expresión de la otra. Se basaban 
en el mito de una Argentina dual, una visible y otra invisible, silenciada y 
excluida, la segunda de las cuales era representada por el yrigoyenismo o 
el peronismo, pretendiendo ocupar así todo el espacio político nacional.

Esta investigación sugiere que si la polarización entre peronismo y an-
tiperonismo se entiende como el resultado de una política llevada a cabo 
por una de las partes, en particular por el peronismo —como afirman 
muchos estudios, como mostré en el “Estado de la cuestión” y también 
en ocasiones Luna y Aboy—, se oculta la posición beligerante y polari-
zadora de la oposición. Algunos grupos antiperonistas —sean partidos 
políticos como el radical, el socialista y el comunista, o instituciones so-
ciales como la Iglesia— apoyaron o llevaron a cabo golpes de Estado o 
actos terroristas. En cambio, si se trata de una polarización que subsume 
a los grupos enfrentados y que proviene, al mismo tiempo, de ambas par-
tes, el análisis del proceso legislativo y la inclusión jurídica de la cuestión 
femenina puede confirmarlo.

Además, esta conclusión de mi análisis destaca una característica poco 
desarrollada por la investigación sobre el peronismo, a saber: uno de los 
efectos de la confrontación política entre el peronismo y el antiperonismo 
en torno a la democracia fue que, en los debates legislativos, la materia en  
discusión —sufragio femenino, hijos ilegítimos o divorcio— quedó re-
legada a un plano secundario. Una de las características del proceso le-
gislativo sobre la cuestión femenina fue, en última instancia, la relativa 
marginación de la propia cuestión femenina.

Intensificación del debate  
entre peronismo y antiperonismo

Con el paso del tiempo, el contenido del debate sobre la ley en cuestión 
se reduce, la voluntad de persuadir al adversario se descarta de antema-
no, la apelación a valores doctrinarios se multiplica y hay una mayor des-
atención hacia los procedimientos legislativos y los caracteres formales 
de la ley.

El proceso legislativo y la inclusión jurídica de la cuestión femeni-
na pusieron de manifiesto, ya desde el debate sobre la ley de sufragio, la 
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existencia de una confrontación política entre peronismo y antiperonis-
mo, especialmente sobre el alcance y el sentido de la legitimidad peronis-
ta. No obstante, desde una perspectiva cronológica, se puede notar que, si 
bien la confrontación estuvo siempre presente, se fue haciendo cada vez 
más intensa. Esto se refleja en numerosas actitudes tanto del oficialismo 
como de la oposición. La fracción parlamentaria peronista, por ejemplo, 
tendió a llevar a cabo un silenciamiento cada vez más pronunciado de la 
oposición, empleando mecanismos como las mociones de orden, los to-
ques de campana, las interrupciones, el control de los turnos de palabra o 
la indisponibilidad de los proyectos de ley que se discutían. Al interior de 
su propia bancada, el recurso de la disciplina de partido fue más frecuen-
te, lo que promovía una mayor —y quizá aparente— homogeneidad en la 
postura. En cuanto a la oposición, el creciente clima de confrontación se 
observa, por ejemplo, en la orientación de su voto en la sanción de las le-
yes: a pesar de su discusión contra los peronistas, votaron a favor en la ley  
de sufragio; pero votaron en contra en la ley de hijos ilegítimos y se re-
tiraron de la Cámara en la ley de divorcio. Ambas fracciones parlamen-
tarias hicieron un uso frecuente de las apelaciones a valores doctrinarios 
(como democracia, pero también libertad o justicia), lo cual contribuyó 
a remplazar el debate legislativo por la defensa de las propias posiciones 
políticas.

La mayoría parlamentaria peronista, presente ya en la fecha de la inclu-
sión jurídica del sufragio, se hace mayor en los siguientes procesos electo-
rales, lo cual deja a la oposición en una posición cada vez más minoritaria. 
Esta desproporción de fuerzas reduce el contenido del debate parlamen-
tario, descarta la eventual persuasión del adversario, propicia una mayor 
apelación a valores (“justicia social”, “revolución”, “doctrina justicialis-
ta”, “dictadura”, “libertad”, etc.) e incita a un seguimiento menos estric-
to de los procedimientos legislativos. Los componentes políticos de la 
institucionalización jurídica de la cuestión femenina, que siempre estu-
vieron presentes, se hacen cada vez más insistentes.

El análisis del proceso legislativo permite afirmar que la dinámica 
interna de las Cámaras estaba articulada con la del momento político 
nacional, por lo que la intensificación de la confrontación entre las frac-
ciones era, al mismo tiempo, efecto y causa del enfrentamiento entre el 
peronismo y el antiperonismo en el ámbito nacional. La polarización no 
se acentuó sólo en el Poder Legislativo, en realidad se estaba convirtien-
do en el rasgo principal de la coyuntura. Desde mi punto de vista, hubo 
dos elementos determinantes para que se dieran estas transformaciones 
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dentro del debate sobre la cuestión femenina. En primer lugar, el incre-
mento de la mayoría peronista dentro del Congreso debido a los triun-
fos electorales, lo que dejaba a la oposición en una posición de debilidad. 
En segundo lugar, la ruptura de la alianza entre el peronismo y la Iglesia. 
Esta ruptura produjo, por una parte, un reacomodo de las fuerzas par-
lamentarias: el peronismo comenzó a criticar a la Iglesia, mientras que la 
oposición se acercó a su anterior adversario. Pero también, por otra par-
te, la ruptura con la Iglesia, que tuvo manifestaciones violentas fuera del 
Congreso, era una muestra de la intensificación de la confrontación po-
lítica nacional.

En cuanto al debate de los estudios del peronismo en torno a las fases 
por las que atravesó el gobierno peronista, esta investigación añade algu-
nos elementos. Luna, por ejemplo, señala que durante el primer gobierno 
peronista se crearon más instituciones y el trabajo legislativo fue mucho 
más prolijo que en el segundo gobierno (Luna, 1993). En cuanto a la 
cuestión femenina, sin embargo, no encuentro que se haya legislado me-
nos (de hecho, hubo mayor inclusión jurídica en el segundo gobierno que 
en el primero), aunque es cierto que se desarrolló un estilo de legislación 
diferente. Concretamente, hubo más institucionalización en el sentido de 
mayor inclusión mediante la sanción y la promulgación de leyes sobre la 
cuestión femenina, pero esta institucionalización se hizo cada vez menos 
dependiente de los procedimientos legislativos y las formas jurídicas, y 
más de una argumentación basada en valores innegociables, como la de-
mocracia en sus sentidos contrapuestos y, en el caso del peronismo, en la 
referencia al liderazgo doctrinario de Perón y la doctrina justicialista. Si 
en la ley de sufragio los componentes políticos de la institucionalización 
estuvieron muy presentes, y ocasionaron incluso un desplazamiento en la 
discusión sobre la cuestión femenina, en las leyes de hijos ilegítimos y di-
vorcio la política parece absorber casi totalmente la institucionalización. 
El análisis de los contextos inmediatos (las sesiones congresales) y media-
tos (el momento histórico, social y político) de los debates sobre las últi-
mas leyes permite constatar, por ejemplo, en el abandono de los radicales 
de la Cámara durante la discusión sobre el divorcio, una muestra signifi-
cativa de que la intensificación de la confrontación política entre peronis-
mo y antiperonismo había alcanzado su punto más alto dentro del Poder 
Legislativo (lo que terminarían confirmando los eventos inminentes que 
condujeron a la caída del gobierno de Perón).

Como afirmé antes, entiendo la polarización o confrontación polí-
tica entre las fracciones parlamentarias no como una política llevada a 
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cabo por una de las partes, sino como un fenómeno que absorbió a los 
adversarios confrontados y que provino, al mismo tiempo, de todos ellos. 
El mismo argumento cabe para las transformaciones del peronismo a lo 
largo del tiempo. Sin embargo, en los trabajos sobre las fases o perio-
dos del primer peronismo (tesis destacada desde los estudios de Luna 
y Halperín Donghi), se suele insistir en que el peronismo, al estar en el 
gobierno, fue en mayor medida responsable de la creciente polarización. 
Así, por ejemplo, Peter Waldmann observa que, después de 1951, los di-
putados y senadores peronistas insistían más en el juramento de lealtad 
a Perón y que el debate parlamentario se restringió a cómo debía ser in-
terpretada la doctrina justicialista (Waldmann, 1986). Los legisladores 
peronistas, como el peronismo en general, rechazaban todas las críticas 
de los opositores, considerándolos como “enemigos de la nación”, así 
como también las críticas que provenían de sus propias filas, que fueron 
consideradas como una “ambiciosa pedantería” reñida con la disciplina 
de partido (Waldmann, 1986). Una vez más, considero que, en efecto, 
la fracción peronista adelantó una política parlamentaria con estas carac-
terísticas, pero esta conclusión se mostraría parcial si, del mismo modo, 
no se tuvieran en cuenta las actitudes polarizadoras y confrontadoras de 
la oposición (de la oposición partidista y la de sectores como el Ejército 
o la Iglesia).

En cuanto a la cuestión femenina, fue un tema desplazado por la con-
frontación política, incluso más en las últimas leyes que en la primera, 
dado que con el paso del tiempo hubo una intensificación de las disputas 
entre las fracciones parlamentarias. La institucionalización o inclusión ju-
rídica no desaparece del todo, pero pierde cada vez más lugar dentro del 
proceso legislativo.

El estilo peronista de legislar

La política legislativa peronista introdujo distintas novedades institucio-
nales en cuanto a la cuestión femenina, pero siempre buscando fórmulas 
de equilibrio entre las viejas y las nuevas instituciones. Si el voto femeni-
no era una innovación, éste era concebido, simultáneamente, como par-
te de la “feminidad verdadera” asociada a la familia, la maternidad y el 
hogar. Se equipararon los hijos legítimos e ilegítimos, pero conservando 
restricciones en la herencia y la investigación de maternidad de las mu-
jeres casadas. Finalmente, se introdujo el divorcio con disolubilidad del 

la-cuestión.indd   184 15/01/16   14:09

Derechos reservados



Conclusiones ® 185

vínculo, pero otorgándole un carácter facultativo y no obligatorio, de 
modo que quienes por sus convicciones católicas no quisieran disolver un 
vínculo que consideraban indisoluble hasta la muerte, pudieran hacerlo, 
sin impedir que otros, alejados por las circunstancias de tales conviccio-
nes, pudieran divorciarse y contraer un nuevo matrimonio.

No obstante, a pesar de estas fórmulas de equilibrio, el peronismo 
tendió a legislar enfatizando que las nuevas instituciones encontraban le-
gitimidad, especialmente, en las demandas populares. La doctrina justi-
cialista y la defensa de la justicia social podían entrar en confrontación 
con las técnicas y procedimientos legislativos, así como con las apelacio-
nes unilaterales a los valores católicos oficiales. 

La defensa de una legitimidad basada en la protección del débil y, más 
en general, de “lo popular”, acentuaba la división social y reproducía el 
antagonismo social en el marco del derecho. Como señala Altamirano 
(2001), la justicia social dividía a la sociedad argentina entre una par-
te legítima y otra ilegítima. El peronismo, además, apelaba a situaciones 
sociales que estaban por encima de los procedimientos y los valores tra-
dicionales. Así lo afirmaban muchos legisladores peronistas: “la realidad 
es más fuerte aún que la propia legislación” (De Paolis, dss, t. ii, 14 de 
diciembre de 1954: 1140); “las leyes que se apartan de la vida son pre-
suntuosas, y vana ficción sería la acción legislativa que pretendiera igno-
rar los hechos de la vida real” (Correche, dss, t. ii, 30 de septiembre de 
1954: 926); la ley “indudablemente responde a una necesidad social” 
(González, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2800). En este mis-
mo sentido, De Paolis afirmaba que el peronismo estaba “por encima 
de toda técnica cuando los resultados que se obtienen como consecuen-
cia de las instituciones consagradas afirman la felicidad del pueblo como 
conquista indudable del peronismo en esta hora luminosa de sus grandes 
realizaciones” (De Paolis, dss, t. ii, 14 de diciembre de 1954: 1129). La 
legitimidad basada en la “felicidad del pueblo” podía estar por encima de 
los procedimientos legislativos. 

Cuando Eva, en el contexto del sufragio femenino, evocaba la lucha y 
la movilización de las “descamisadas” como fuente de legitimidad de la 
nueva ley, el opositor Ricardo Balbín recordaba que el sufragio femenino 
sería una conquista de todas las mujeres argentinas, no sólo de una parte de 
ellas: las “descamisadas” de Evita. Para el peronismo, la oposición acudía 
a “obstáculos legalistas”; para la oposición, el peronismo empleaba una  
“forma anárquica de legislar” (Perette, dsd, t. iii, 29 y 30 de septiem-
bre de 1954: 2103) en la que las instituciones iban “a la deriva” (Latella 
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Frías, dsd, t. iv, 13 y 14 de diciembre de 1954: 2778). Ana Carmen 
Macri hizo en el Congreso lo que puede interpretarse como un resumen 
del modo según el cual el peronismo comprendía su propio estilo de le-
gislar o institucionalizar: 

Ofrecer, atento a los humanos ideales de Perón y de Eva Perón, a los que vi-
vieron en el dolor, a los que sufrieron el golpe brutal de la intemperie y de los 
desafectos, no solamente la ley fría e impasible cuyo módulo jurídico resuelve 
el problema desde un punto de vista formal, sino también para ofrecer junto 
con eso un substancioso contenido, el aliento humano donde se conjugan a 
través de todos los tiempos las virtudes del perdón, de la generosidad y del 
amor, a las que no debe nunca desacostumbrarse nuestro linaje (Macri, dsd, 
t. iii, 29 y 30 de septiembre 1954: 2105).

Para el peronismo, había una “ley fría e impasible” y otra cargada de 
“aliento humano”. En el caso de un conflicto entre una y otra, el peronis-
mo debía enfatizar la segunda. La oposición antiperonista reaccionó, sis-
temáticamente, contra este estilo de legislar. El peronismo hacía “vibrar 
las cuerdas de la sensiblería” (Sammartino), mientras que la legislación 
debía “encararse con un hondo sentido social, por encima de las consi-
deraciones meramente sentimentales” (Fassi, dsd, t. iv, 9 de septiembre 
de 1947: 240). Detrás de la “sensiblería” peronista veían una constante 
y creciente amenaza a las instituciones democráticas. Veían, como decía 
Halperín Donghi (2000), “la marcha hacia la dictadura”.
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Anexos

1

Nombre Partido Político Cámara Filiación política

Albrieu, Oscar E. UCR-JR Diputados Peronista

Álvarez Pereyra, Manuel UCR-JR Diputados Peronista

Antille, Armando UCR-JR Senado Peronista

Argaña, José María PL Diputados Peronista

Balbín, Ricardo UCR Diputados Antiperonista

Baulina, Ángel V. UCR Diputados Antiperonista

Borlenghi, Ángel G. PP Ministro del Interior Peronista

Cámara, Guillermo F. UCR-JR Diputados Peronista

Camus, Eloy Próspero UCR-BL Diputados Antiperonista

Casal, Raúl M. UCR-JR Diputados Peronista

Colom, Eduardo UCR-JR Diputados Peronista

Cooke, John William UCR-JR Diputados Peronista

Díaz Colodrero, Justo PDN Diputados Antiperonista

Díaz de Vivar, Joaquín UCR-JR Diputados Peronista

Fregossi, Luis J. PL Diputados Peronista

Garay, Marcelino S. UCR-JR Diputados Peronista

García, Manuel PL Diputados Peronista

Graña Etcheverry, Manuel G. PL Diputados Peronista

García Quiroga, Alejandro UCR-JR Diputados Peronista

Agrupaciones partidarias de los diputados y 
senadores que votaron la Ley 13.010
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Nombre Partido Político Cámara Filiación política

Guardo, Ricardo C. UCR-JR Presidente de la 
Cámara de Diputados

Peronista

Herrera, Julio UCR-JR Senado Peronista

López Serrot, Oscar UCR Diputados Antiperonista

Mac Kay, Luis R. UCR Diputados Antiperonista

Mántaras, Manuel J. UCR Diputados Antiperonista

Molinari, Diego Luis UCR-JR Senado Peronista

Mosset Iturraspe, Mario PDP Diputados Antiperonista

Orozco, Modesto V. PL Diputados Peronista

Pastor, Reinaldo A. PDN Diputados Antiperonista

Petruzzi, Miguel PL Diputados Peronista

Pontieri, Silverio PL Diputados Peronista

Ramella, Pablo Antonio PL Senado Peronista

Ravignani, Emilio UCR Diputados Antiperonista

Reyes, Cipriano PL Diputados Antiperonista

Rojas, Absalón (h.) UCR Diputados Antiperonista

Rojas, Nerio UCR Diputados Antiperonista

Rossi, José PL Diputados Peronista

Saadi, Vicente Leónidas PL Senado Peronista

Sammartino, Ernesto E. UCR Diputados Antiperonista

Soler, Lorenzo UCR-JR Senado Peronista

Tejada, Ramón W. PL Diputados Peronista

Tesorieri, José V. PL Diputados Peronista

Uranga, Raúl Lucio UCR Diputados Antiperonista

Visca, José E. PL Diputados Peronista

Agrupaciones partidarias de los diputados y senadores 
que votaron la Ley 13.010 (continuación)
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II

Ley N° 13.010. - Derechos políticos  
de la mujer (Bol. Of. 27/9/47)

Art. 1° - Las mujeres argentinas tendrán los mismos derechos políticos y 
estarán sujetas a las mismas obligaciones que les acuerden o imponen las 
leyes a los varones argentinos.

Art. 2° - Las mujeres extranjeras residentes en el país tendrán los mis-
mos derechos políticos y estarán sujetas a las mismas obligaciones que les 
acuerdan o les imponen las leyes a los varones extranjeros, en caso que és-
tos tuvieren tales derechos políticos.

Art. 3° - Para la mujer regirá la misma ley electoral que para el hombre, 
debiéndosele dar su libreta cívica correspondiente como un documento 
de identidad indispensable para todos los actos civiles y electorales.

Art. 4° - El poder Ejecutivo dentro de los dieciocho meses de la promul-
gación de la presente ley, procederá a empadronar, confeccionar e impri-
mir el padrón electoral femenino de la Nación, en la misma forma en que 
se ha hecho el padrón de varones. El Poder Ejecutivo podrá ampliar este 
plazo en seis meses más.1

Art. 5° - No se aplicarán a las mujeres las disposiciones ni las sanciones 
de carácter militar contenidas en la ley 11.386. La mujer que no cumpla 
con la obligación de enrolarse en los plazos establecidos, estará sujeta a 
una multa de cincuenta pesos moneda nacional o la pena de quince días 

1	 Por la Ley 13.480, titulada “Modifica la ley que acuerda el voto a la mujer”, se transforma 
el artículo 4°, quedando: “El poder ejecutivo dentro de los 18 meses de promulgada la pre-
sente ley, procederá a empadronar, confeccionar e imprimir el padrón electoral femenino de 
la Nación, en la misma forma que se ha hecho el padrón de varones, con la sola excepción 
de que en el padrón femenino no se consignará el año de nacimiento./ El Poder Ejecutivo 
podrá ampliar este plazo en seis meses más” (Anales de la Legislación Argentina, t. viii-a, 1948: 
209). La Ley fue sancionada definitivamente el 29 de septiembre de 1948 y promulgada de 
acuerdo al artículo 70 de la Constitución de 1853, modificada en 1860.
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de arresto en su domicilio, sin perjuicio de su inscripción en el respecti-
vo registro.

Art. 6° - El gasto que ocasione el cumplimiento de la presente ley, se hará 
de rentas generales, con imputación a la misma. 

Art. 7° - Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Dios guarde al señor presidente.
Sanción: 9 de setiembre de 1947.
Promulgación: 23 de setiembre de 1947.
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III

Ley N° 14.367 - Hijos nacidos fuera  
del matrimonio (B.O. 2/XI/54)

Art. 1° - Suprímanse las discriminaciones públicas y oficiales entre los 
hijos nacidos de personas unidas entre sí por matrimonio y de personas 
no unidas entre sí por matrimonio y las calificaciones que la legislación 
vigente establece respecto a estos últimos. 

Los derechos y obligaciones de los padres y de los hijos resultarán de 
las disposiciones legales vigentes, modificadas por las de la presente ley. 

Las personas comprendidas en la ley núm. 13.252 continuarán some-
tidas al régimen de la misma. 

Art. 2° - El reconocimiento del hijo es irrevocable, no puede someterse 
a modalidades que alteren sus consecuencias legales, ni requiere la acep-
tación del hijo. Podrá ser hecho por el padre o por la madre, conjunta o 
separadamente: 

1º	 Por la declaración ante el oficial del Registro civil, formulada en 
oportunidad de inscribirse el nacimiento o posteriormente;

2º	 Por instrumento público o privado; 
3º	 Por disposición de última voluntad, aunque el reconocimiento se 

efectuará en forma incidental.

Art. 3° - La acción de filiación de los hijos nacidos fuera del matrimo-
nio se regirá por lo dispuesto en el artículo 325 del Código Civil. No 
procederá, sin embargo, cuando tenga por fin atribuir el hijo a una mu-
jer casada. 

Art. 4° - La filiación de los hijos nacidos fuera del matrimonio, recono-
cidos por sus padres, podrá ser contestada, en cualquier tiempo, por los 
propios hijos, o por los herederos forzosos de quien hiciere tal recono-
cimiento, dentro del plazo de 90 días, desde que el reconocimiento les 
fuese notificado. 

Art. 5° - El Registro civil expedirá únicamente certificados de nacimien-
to que sean redactados en forma que no resulte si la persona ha sido o no 
concebida durante el matrimonio. 
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El testimonio de la partida sólo podrá otorgarse a pedido del propio 
interesado, de sus progenitores, de sus representantes legales o por orden 
judicial, a pedido de quien demuestre un interés legítimo. 

Art. 6° - Los hijos reconocidos voluntariamente o los declarados tales 
por decisión judicial usarán el apellido del autor de ese reconocimiento o 
del progenitor declarado por la sentencia. Si el padre y la madre estuvie-
ran en tal caso corresponderá usar el apellido de quien primeramente se 
encontrara en el supuesto indicado; pero el hijo podrá sustituir el apellido 
materno por el paterno, o anteponer éste a aquél, cuando la paternidad 
resultase acreditada con posterioridad a la maternidad. 

Art. 7° - En materia de derecho sucesorio, las disposiciones de esta ley se 
aplicarán en las sucesiones que se abran con posterioridad a su promul-
gación; pero, en ningún caso, alterarán los derechos resultantes de actos 
cumplidos con anterioridad a su promulgación.

Art. 8° - Los hijos nacidos fuera del matrimonio tendrán en la sucesión 
del progenitor un derecho igual a la mitad del que asigna la ley a los hijos 
nacidos dentro del matrimonio.

Art. 9° - La porción disponible del progenitor, a cuya sucesión concu-
rrieran hijos nacidos dentro y fuera del matrimonio, queda limitada a la 
décima parte de su acervo. 

Art. 10. - Los deberes inherentes a la patria potestad son extensivos a los 
progenitores de los hijos nacidos fuera del matrimonio, durante todo el 
término de la minoridad de estos últimos y de igual modo las responsa-
bilidades y sanciones impuestas por la ley 13.944.

Art. 11. - En cuanto a los derechos de los padres dentro del supuesto ar-
tículo precedente, quedan circunscriptos a la prestación alimentaria, y al 
usufructo si mediare reconocimiento espontáneo. 

Art. 12. - Comuníquese, etcétera.

Sanción: 30 de septiembre 1954.
Promulgación: 11 de octubre 1954. 
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IV

Ley N° 14.394. - Divorcio; régimen penal de menores; 
edad para contraer matrimonio; ausencia con presunción 
de fallecimiento; bien de familia (B. O. 30/XII/54).

I

Art. 1° - Cuando el menor que no ha cumplido dieciséis años de edad incu-
rriere en un hecho que la ley califica como delito, la autoridad judicial com-
petente procederá a comprobar el mismo, tomar conocimiento personal y 
directo del menor, sus padres, tutor o guardadores y ordenar informes y pe-
ritaciones conducentes al estudio de la personalidad de aquél, sus condicio-
nes familiares y el ambiente en que viviere. En caso de estimarlo necesario 
podrá disponer la internación del menor en un establecimiento adecuado 
antes de resolver en definitiva. Esta medida durará tan sólo el tiempo indis-
pensable para su mejor examen y facilitar la ulterior adopción del régimen 
que correspondiera aplicar, conforme lo dispone el artículo siguiente.

Art. 2° - Si las circunstancias del hecho y las condiciones personales del 
menor evidenciaren que éste no presenta problemas graves de conducta 
o ambientales, el juez podrá dejarlo con sus padres o tutor, libremente o 
bajo el régimen de libertad vigilada; podrá también dejarlo con sus guar-
dadores o con otras personas idóneas, pero en estos casos se establecerá 
siempre un régimen de libertad vigilada apropiado.

Si el menor se hallare abandonado, falto de asistencia, en peligro ma-
terial o moral, o presentare graves problemas de conducta, el juez podrá 
disponer del mismo en alguna de las formas previstas a su internación en 
un instituto adecuado.

Art. 3° - Cuando el menor de dieciséis a dieciocho años de edad incu-
rriere en un hecho que la ley califica como delito y no se tratare de infrac-
ciones de acción privada o sancionadas con un año o menos de privación 
de la libertad, con multa o inhabilitación, la autoridad lo someterá al res-
pectivo proceso. No obstante, cualquiera fuere la naturaleza del hecho; se 
procederá conforme lo disponen los arts. 1° y 2°. 
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Art. 4° - Cuando el menor a que se refiere el artículo precedente haya 
cumplido dieciocho años de edad y por lo menos un año de internación u 
otro tratamiento tutelar, las autoridades competentes informarán al juez 
sobre su conducta, grado de adaptabilidad social, aptitud para el trabajo 
y demás circunstancias personales.

Si de las conclusiones de ese informe, las modalidades del hecho, los 
antecedentes del juez apareciere fundamentalmente necesario aplicarle 
una sanción, éste así lo resolverá conforme a la ley penal, pudiendo redu-
cirla en la forma determinada para la tentativa. 

También en estas circunstancias, el juez podrá proceder, en todos los 
casos, con arreglo a las demás facultades conferidas en los arts. 1° y 2°. 

Art. 5° - La sanción privativa de libertad que el juez impusiere se hará 
efectiva en institutos especiales. Si en esta situación el infractor alcanza-
re los veintidós años de edad, será trasladado, para cumplir el resto de la 
sanción impuesta, a los establecimientos para adultos.

Art. 6° - En todos los casos en que se advierte una anormalidad física, 
psicológica o mental en el menor, éste será sometido al tratamiento espe-
cial más adecuado.

Art. 7° - En los casos en que un menor que no ha cumplido diecio-
cho años de edad, incurriere en un hecho que la ley califica como de-
lito, el juez podrá declarar, según las circunstancias: la pérdida de la 
patria potestad, la pérdida o suspensión de su ejercicio, la privación 
de la tutela o guarda a quienes la ejercieren, y disponer el régimen que 
corresponda.

Art. 8° - El menor de dieciocho a veintidós años de edad, que infrinja las 
disposiciones de la ley penal, quedará sometido a ella. Si antes de cumplir 
los veintidós años debiera ser privado de su libertad, sea durante el proce-
so o a efectos de cumplir la sanción, será internado en institutos especia-
les y, hasta tanto sean debidamente organizados los mismos, en secciones 
especiales de establecimientos para mayores. 

A partir de los veintidós años de edad, será trasladado a establecimien-
tos comunes para adultos.

Art. 9° - Cuando la acción correspondiente a un hecho que la ley califica 
como delito, cometido por un menos de dieciséis dieciocho años, fuere 

la-cuestión.indd   204 15/01/16   14:09

Derechos reservados



Anexos ® 205

iniciada después que el mismo alcanzó esta última edad, el juez procederá 
en las formas contempladas en los arts. 1° a 4°. 

Pero si el inculpado fuere, al tiempo de su juzgamiento, mayor de vein-
tidós años, no aplicará las medidas tutelares previstas en dichos artículos.

Art. 10. - Las disposiciones relativas a la reincidencia no son aplicables al 
menor que sea juzgado exclusivamente por hechos que la ley califica como 
delitos, cometidos antes de cumplir los dieciocho años de edad. 

Si fuere juzgado por delito cometido después de esa edad, las sancio-
nes impuestas por aquellos hechos podrán ser tenidas en cuenta o no, a 
efectos de considerarlo reincidente.

Art. 11. - La modificación, suspensión o cesación de las medidas tutela-
res, responderá a la mejor protección del menor. 

A tales efectos el juez procederá, de oficio o a petición de parte, por 
resolución fundada, debiendo informarse de la conducta, grado de adap-
tabilidad social, aptitud para el trabajo y demás circunstancias personales 
del menor, como así también de las condiciones de las personas que lo 
tienen o tendrán a su cargo y del ambiente en que vive o habrá de vivir. 

Art. 12 - Las normas precedentes se aplicarán aun cuando el menor fuere 
emancipado por matrimonio o por otra causa legal. 

Art. 13. - Para el cumplimiento de la libertad vigilada o de las demás me-
didas tutelares, las autoridades judiciales de cualquier jurisdicción de la 
República prestarán la colaboración que se les solicite por otro tribunal, 
aceptando la delegación que, circunstancialmente, se les haga de las res-
pectivas funciones.

Las sanciones o medidas tutelares que se apliquen de acuerdo con las 
prescripciones indicadas, podrán hacerse efectivas en jurisdicción nacio-
nal, cuando así los solicitaren las autoridades judiciales competentes. 

II

Art. 14. - Para contraer matrimonio se requiere que la mujer tenga 14 
años cumplidos y el hombre 16. Podrá contraerse válidamente con edad 
menor cuando hubiera concebido la mujer, de aquel con quien pretenda 
casarse. Podrá también obtenerse dispensa de la edad en los supuestos 
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contemplados en el art. 132 del código penal (1) la que será acordada a 
pedido de los interesados por el juez de la causa, en las condiciones es-
tablecidas por dicho artículo. El matrimonio celebrado en infracción a la 
edad mínima no podrá anularse si los cónyuges hubiesen cohabitado des-
pués de llegar a la edad legal, no siquiera fuese la edad, si la esposa hu-
biese concebido. 

III

Art. 15. - Cuando una persona hubiere desaparecido del lugar de su do-
micilio o residencia, sin que de ella se tengan noticias y sin haber deja-
do apoderado, podrá el juez, a instancia de parte interesada, designar 
un curador a sus bienes, siempre que el cuidado de éstos lo exigiere. La 
misma regla se observará si, existiendo apoderado, sus poderes fueren in-
suficientes, no desempeñare convenientemente el mandato o éste hubiese 
caducado.

Art. 16. - Será competente el juez del domicilio o en su defecto, el de la 
última residencia del ausente. Si éste no los hubiere tenido en el país o no 
fuesen conocidos lo será el del lugar en que existiesen bienes abandona-
dos, o el que hubiese prevenido cuando dichos bienes se encontrasen en 
diversas jurisdicciones. 

Art. 17. - Podrán pedir la declaración de ausencia y el nombramiento del 
curador del ministerio público y toda persona que tuviere interés legítimo 
respecto de los bienes del ausente. 

Art. 18. - El presunto ausente será citado por edictos durante cinco días, 
y sí vencido el término no compareciese se dará intervención al defensor 
oficial, o en su defecto se nombrará defensor al ausente. El ministerio pú-
blico será parte necesaria en el juicio. 

En caso de urgencia el juez podrá designar un administrador provisio-
nal o adoptar las medidas que las circunstancias aconsejen. 

Art. 19. - Oído el defensor del ausente, y concurriendo los extremos le-
gales, se declarará la ausencia y se nombrará curador. Por esta designación 
serán preferidos los parientes idóneos del ausente en el siguiente orden:
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1º	 El cónyuge, cuando conservase la vocación hereditaria, o subsistie-
se la sociedad conyugal. 

2º	 Los hijos.
3º	 El padre o en su defecto, la madre.
4º	 Los hermanos y los tíos.
5º	 Los demás parientes en grado sucesible.

Art. 20. - Las calidades personales, facultades y obligaciones del curador 
del ausente se rigen por lo dispuesto en el código civil respecto de los tu-
tores y curadores. Si antes de la designación de curador se dedujeran ac-
ciones contra el ausente, le representara el defensor cuyo nombramiento 
prevé el art. 18

Art. 21. - Termina la curatela de los ausentes declarados:
1º	 Por la presentación del ausente, sea en persona o por apoderado;
2º	 Por la muerte del mismo;
3º	 Por su fallecimiento presunto, judicialmente declarado.

Art. 22. - La ausencia de una persona del lugar de su domicilio o re-
sidencia en la República, haya o no dejado apoderado, sin que de ella 
se tenga noticia por el término de tres años, causa la presunción de su 
fallecimiento.

Ese plazo será contado desde la fecha de la última noticia que se tuvo 
de la existencia del ausente. 

Art. 23. - Se presume también el fallecimiento de un ausente: 
1º	 Cuando se hubiesen encontrado en el lugar de un incendio, te-

rremoto, acción de guerra u otro suceso semejante, susceptible de 
ocasionar la muerte o hubiere participado en una empresa que im-
plique el mismo riesgo y no se tuviere noticias de él por el término 
de dos años, contados desde el día en que ocurrió o pudo haber 
ocurrido el suceso.

2º	 Si encontrándose en una nave o aeronave naufragada o perdida, no 
se tuviere noticia de su existencia por el término de seis meses des-
de el día en que el suceso ocurrió o pudo haber ocurrido.

Art. 24. - En los casos de los artículos precedentes, podrán pedir la de-
claración del día presuntivo del fallecimiento justificando los extremos 
legales y la realización de diligencias tendientes a la averiguación de la 

la-cuestión.indd   207 15/01/16   14:09

© Flacso México



208 ® La cuestión femenina en el peronismo

existencia del ausente, todos los que tuvieren algún derecho subordinado 
a la muerte de la persona de que se trate. La competencia del juez se regi-
rá por las normas del art. 16.

Art. 25. - El juez nombrará defensor al ausente o dará intervención al de-
fensor oficial cuando lo hubiere dentro de la jurisdicción y citará a aquél 
por edictos, una vez por mes, durante seis meses. Designará, además, un 
curador a sus bienes siempre que no hubiese mandatario con poderes su-
ficientes, incluso el que prevé el art. 19, o cuando por cualquier causa 
aquél no desempeñase convenientemente el mandato. 

Art. 26. - Pasados los seis meses, recibida la prueba y oído el defensor, el 
juez, si hubiere lugar a ello, declarará el fallecimiento presunto del ausen-
te, fijará el día presuntivo de su muerte y dispondrá la inscripción de la 
sentencia en el registro del estado civil de las personas. 

Art. 27. - Se fijará como día presuntivo del fallecimiento: 
1º	 En el caso del art. 22, el último día del primer año y medio.
2º	 En el que prevé el art. 23, inc. 1°, el día del suceso en que se en-

contró el ausente, y si no estuviese determinado, el día del término 
medio de la época en que ocurrió o pudo haber ocurrido. 

3º	 En los supuestos del art. 23, inc. 2°, el último día en que se tuvo 
noticia del buque o aeronave perdido.

Cuando fuere posible, la sentencia determinará también la hora pre-
suntiva del fallecimiento. En caso contrario, se tendrá por sucedido a la 
expiración del día declarado como presuntivo del fallecimiento. 

Art. 28. - Dictada la declaratoria, el juez mandará abrir, si existiese, el tes-
tamento que hubiese dejado el desaparecido.

Los herederos al día presuntivo del fallecimiento y los legatarios, o sus 
sucesores, recibirán los bienes del ausente, previa formación del inventario.

El dominio de los bienes del presunto fallecido se inscribirá en el re-
gistro correspondiente, con la prenotación del caso, a nombre de los he-
rederos o legatarios que podrán hacer partición de los mismos, pero no 
enajenarlos ni gravarlos sin autorización judicial.

Art. 29. - Si hecha la entrega de los bienes se presentase el ausente o se tu-
viese noticia cierta de su existencia, aquélla quedará sin efecto.
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Si se presentasen herederos preferentes o concurrentes preferidos que 
justificasen su derecho a la época del fallecimiento presunto podrán re-
clamar la entrega de los bienes o la participación que les corresponda en 
los mismos, según el caso.

Sin perjuicio de lo dispuesto en los arts. 1307 y sigts del código civil, 
en los casos precedentes se aplicará a los frutos percibidos lo dispuesto 
respecto a los poseedores de bien o mala fé.

Art. 30. - Transcurrídos (sic) cinco años desde el día presuntivo del falle-
cimiento u o chenta años desde el nacimiento de la persona, quedará sin 
afecto la prenotación prescrita pudiendo desde ese momento disponerse 
libremente de los bienes. Queda concluída (sic) y podrá liquidarse la so-
ciedad conyugal.

Art. 31. - La declaración de ausencia con presunción de fallecimiento, au-
toriza al otro cónyuge a contraer nuevo matrimonio, quedando disuelto el 
vínculo matrimonial al contraerse estas segundas nupcias. La reaparición 
del ausente no causará la nulidad del nuevo matrimonio. También, transcu-
rrido un año de la sentencia que declaró el divorcio, cualquiera de los cón-
yuges podrá presentarse al juez que la dictó pidiendo que se declare disuelto 
el vínculo matrimonial, si con anterioridad ambos cónyuges no hubieren 
manifestado por escrito al juzgado que se han reconciliado. El juez hará 
la declaración sin más trámite ajustándose a las circunstancias de los au-
tos. Esta declaración autoriza a ambos cónyuges a contraer nuevas nupcias.

Cuando el divorcio se hubiere declarado con anterioridad a esta ley, el 
derecho que se refiere el apartado precedente, podrá hacerse valer a par-
tir de los noventa días de la vigencia de la misma y siempre que hubiese 
transcurrido un año desde la sentencia.

Art. 32. - Si el ausente reapareciese podrá reclamar la entrega de los bie-
nes que existiesen y en el estado en que se hallasen; los adquiridos con el 
valor de los que faltaren; el precio que se adeudase de los que se hubiesen 
enajenado y los frutos no consumídos (sic).

Si en iguales circunstancias se presentasen herederos preferentes o 
concurrentes preferidos, podrán ejercer la acción de petición de herencia. 

Regirá en ambos casos lo dispuesto respecto de las obligaciones y de-
rechos del poseedor de buena o mala fe.
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IV

Art. 33. - Agrégase al art. 108 del código civil, como segundo apartado, 
el siguiente texto:
“En los casos en que el cadáver de una persona no fuese hallado, el juez po-
drá tener por comprobada la muerte y disponer la pertinente inscripción 
en el registro, siempre que la desaparición se hubiera producido en circuns-
tancias tales que la muerte deba ser tenida como cierta. Igual regla se apli-
cará en los casos en que no fuese posible la identificación del cadáver. 

V

Art. 34. - Toda persona puede constituir en “bien de familia” un inmue-
ble urbano o rural de su propiedad cuyo valor no exceda las necesidades 
de sustento y vivienda de su familia, según normas que se establecerán 
reglamentariamente. 

Art. 35. - La constitución del “bien de familia” produce efecto a partir de 
su inscripción en el Registro inmobiliario correspondiente.

Art. 36. - A los fines de esta ley, se entiende por familia la constituída (sic) 
por el propietario y su cónyuge, sus descendientes o ascendientes o hijos 
adoptivos; o, en defecto de ellos, sus parientes colaterales hasta el tercer 
grado inclusive de consanguinidad que convivieren con el constituyente.

Art. 37. - El “bien de familia” no podrá ser enajenado ni objeto de lega-
dos o mejoras testamentarias. Tampoco podrá ser gravado sin la confor-
midad del cónyuge; si éste se opusiere, faltare o fuera incapaz, sólo podrá 
autorizarse el gravamen cuando mediare causa grave o manifiesta utilidad 
para la familia.

Art. 38. - El “bien de familia” no será susceptible de ejecución o embar-
go por deudas posteriores a su inscripción como tal, ni aun en caso de 
concurso o quiebra, con excepción de las obligaciones provenientes de 
impuestos o tasas que graven directamente el inmueble, gravámenes cons-
tituídos (sic) con arreglo a lo dispuesto en el art. 37, o créditos por cons-
trucción o mejoras introducidas en la finca.
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Art. 39. - Serán embargables los frutos que produzca el bien en cuanto 
no sean indispensables para satisfacer las necesidades de la familia. En 
ningún caso podrá afectar el embargo más del cincuenta por ciento de 
los frutos.

Art. 40. - El “bien de familia” estará exento del impuesto a la transmisión 
gratuita por causa de muerte en todo el territorio de la Nación cuando ella 
se opere a favor de las personas mencionadas en el art. 36 y siempre que o 
resultare desafectado dentro de los cincos años de operada la transmisión.

Art. 41. - El propietario o su familia estarán obligados a habitar el bien o 
a explotar por cuenta propia el inmueble o la industria en él existente, sal-
vo excepciones que la autoridad de aplicación podrán acordar sólo tran-
sitoriamente y por causas debidamente justificadas.

Art. 42. - La inscripción del “bien de familia” se gestionará en jurisdic-
ción nacional ante la autoridad administrativa que establezca el Poder 
Ejecutivo nacional. En lo que atañe a inmuebles en las provincias, los po-
deres locales determinarán la autoridad que tendrá competencia para in-
tervenir en la gestión.

Art. 43. - El solicitante deberá justificar su dominio sobre el inmueble y 
las circunstancias previstas por los arts. 34 y 36 de esta ley, consignando 
nombre, edad, parentesco y estado civil de los beneficiarios, así como los 
gravámenes que pesen sobre el inmueble. Si hubiere condominio, la ges-
tión deberá ser hecha por todos los copropietarios, justificando que existe 
entre ellos el parentesco requerido por el art. 36.

Art. 44. - Cuando se hubiere dispuesto por testamento la constitución 
de un “bien de familia” el juez de la sucesión, a pedido del cónyuge o, en 
su defecto, de la mayoría de los interesados, ordenará la inscripción en el 
registro inmobiliario respectivo siempre que fuere procedente con arre-
glo a las disposiciones de la presente ley. Si entre los beneficiarios hubiere 
incapaces, la inscripción podrá ser solicitada por el asesor o dispuesta de 
oficio por el juez.

Art. 45. - No podrá constituirse más de un “bien de familia”. Cuando 
alguien resultase ser propietario único de dos o más bienes de familia, de-
berá optar por la subsistencia de uno solo en ese carácter dentro del plazo 
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que fija la autoridad de aplicación, bajo apercibimiento de mantenerse 
como bien de familia el constituído (sic) en primer término.

Art. 46. - Todos los trámites y actos vinculados a la constitución e ins-
cripción del “bien de familia” estarán exentos del impuesto de sellos, de 
derechos de oficina y de las tasas correspondientes al Registro de la pro-
piedad, tanto nacionales como provinciales. 

Art. 47. - La autoridad administrativa estará obligada a prestar a los in-
teresados, gratuitamente, el asesoramiento y la colaboración necesarios 
para la realización de todos los trámites relacionados con la constitución 
e inscripción del “bien de familia”. Si, ello no obstante, los interesados 
desearen la intervención de profesionales, los honorarios de éstos no po-
drán exceder, en conjunto, del 1% de la valuación fiscal del inmueble para 
el pago de la contribución territorial. 

Art. 48. - En los juicios referentes a la transmisión hereditaria del bien de 
familia, los honorarios de los profesionales intervinientes no podrán su-
perar al 3% de la valuación fiscal, rigiéndose por los principios generales 
la regulación referente a los demás bienes. 

Art. 49. - Procederá la desafectación del “bien de familia” y la cancela-
ción de su inscripción en el Registro inmobiliario:

a)	 A instancia del propietario, con la conformidad de su cónyuge; 
a falta del cónyuge o si éste fuera incapaz, se admitirá el pedido 
siempre que el interés familiar no resulte comprometido;

b)	 A solicitud de la mayoría de los herederos cuando el “bien de fa-
milia” se hubiere constuído (sic) por testamento, salvo que medie 
disconformidad del cónyuge supérstite o existan incapaces, caso en 
el cual el juez de la sucesión o la autoridad competente resolverá lo 
que sea más convenientes para el interés familiar;

c)	 A requerimiento de la mayoría de los copartícipes, si hubiere con-
dominio, computada en proporción a sus respectivas partes;

d)	 De oficio o a instancia de cualquier interesado, cuando no subsis-
tieren los requisitos previstos en los arts. 34, 36 y 41 o hubieren 
fallecido todos los beneficiarios;

e)	 En caso de expropiación, reivindicación, venta judicial decre-
tada en ejecución autorizada por esta ley o existencia de causa 
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grave que justifique la desafectación a juicio de la autoridad 
competente. 

Art. 50. - Contra las resoluciones de la autoridad administrativa que, en 
el orden nacional, denieguen la inscripción del “bien de familia” o deci-
dan controversias referentes a su desafectación, gravamen u otras gestio-
nes previstas en esta ley, podrá recurrirse en relación ante el juez de lo 
civil en turno.

Art. 51. - Toda persona podrá imponer a sus herederos, aun forzosos, la 
indivisión de los bienes hereditarios, por un plazo no mayor de diez años. 
Si se tratase de un bien determinado, o de un establecimiento comercial, 
industrial, agrícola, ganadero, minero o cualquier otro que constituya una 
unidad económica, el lapso de la indivisión podrá extenderse hasta que 
ellos herederos alcancen la mayoría de edad, aun cuando ese tiempo exce-
da los diez años. Cualquier otro término superior al máximo permitido, 
se entenderá reducido a éste. 

El juez podrá autorizar la división, total o parcial a pedido de la parte 
interesada y sin esperar el transcurso del plazo establecido, cuando con-
curran circunstancias graves o razones de manifiesta utilidad o interés le-
gítimo de tercero.

Art. 52. - Los herederos podrán convenir que la indivisión entre ellos per-
dure total o parcialmente por un plazo que no exceda de diez años, sin 
perjuicio de la participación temporaria del uso y goce de los bienes en-
tre los copartícipes. 

Si hubiese herederos incapaces, el convenio concluido (sic) por sus 
representantes legales, no tendrá efecto hasta la homologación judicial. 

Estos convenios podrán renovarse al término del lapso establecido.
Cualesquiera de los herederos podrá pedir la división antes del venci-

miento del plazo, siempre que mediaren causas justificadas.

Art. 53. - Cuando en el acervo hereditario existiere un establecimiento 
comercial, industrial, agrícola, ganadero, minero o de otra índole tal que 
constituya una unidad económica, el cónyuge supérstite que lo hubiese 
adquirido o formado en todo o en parte podrá oponerse a la división del 
bien por un término máximo de diez años.
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A instancia de cualquiera de los herederos, el juez podrá autorizar el 
cese de la indivisión antes del término fijado, si concurrieren causas graves 
o de manifiesta utilidad económica que justificasen la decisión.

Durante la indivisión, la administración del establecimiento compete-
rá al cónyuge sobreviviente.

Lo dispuesto en este artículo se aplicará igualmente a la casa habita-
ción construída (sic) o adquirida con fondos de la sociedad conyugal for-
mada por el causante, si fuese la residencia habitual de los esposos.

Art. 54. - La indivisión hereditaria no podrá oponerse a terceros sino a 
partir de su inscripción en el registro respectivo.

Art. 55. - Durante la indivisión autorizada por la ley, los acreedores par-
ticulares de los copropietarios no podrán ejecutar el bien indiviso ni una 
porción ideal del mismo, pero sí podrán cobrar sus créditos con las utili-
dades de la explotación correspondiente a su respectivo deudor. 

Art. 56. - En los casos de indivisión de bienes hereditarios situados en 
la Capital federal o territorios nacionales, la Dirección general impositi-
va, a pedido de los interesados, acordará plazos especiales para el ingreso 
del ímpuesto (sic) a la transmisión gratuita de bienes, sin interés, con o 
sin fianza, los que en ningún caso excederán del término fijado a la indi-
visión ni de cinco años, si dicho término fuera mayor. Si la división de la 
herencia tuviere lugar antes de que transcurran los plazos indicados, éstos 
se considerarán vencidos y el saldo de impuesto que se adeudare deberá 
ingresarse dentro del mes siguiente a aquel en el cual se hubiere produci-
do la división.

El Poder Ejecutivo nacional gestionará de los gobiernos provinciales 
el otorgamiento de franquicias análogas a las establecidas en este artículo.

Art. 57. - La presente ley comenzará a regir a los noventa días de su pu-
blicación, quedando a partir de entonces derogados los arts. 36, 37, 38 
y 39 del código penal y todas las disposiciones que y en cuanto se opu-
sieren a ella. 

Art. 58. - Comuníquese, etcétera.

Sanción: 14 diciembre 1954.
Promulgación: 22 diciembre 1954.
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